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    1913, Zaragoza Enrique Lars, uno de los arqueólogos más importantes de España, acaba de fallecer en circunstancias poco claras. Su hija Iris recibe una carta de su padre en la que le habla de un objeto misterioso que encontró en Egipto y que debe mantener oculto porque sería peligroso que cayera en malas manos. El escritor Luis Canio es contratado por la policía y por el Museo Arqueológico de Madrid para que escriba las memorias de Enrique Lars, y para que durante ese tiempo se infiltre en la familia y descubra la verdad sobre la muerte del arqueólogo. Un amor incontenible nacerá entre Iris y Luis, a pesar de que Iris debe casarse con Eduardo del Salvador, un amigo de la infancia con el que su padre deseaba que se uniera en matrimonio. A través de una serie de revelaciones, Iris descubrirá que sus padres no eran quienes ella creía.


    Que algo sucedió durante la excavación en el Valle de los Reyes que cambió a su padre para siempre. Y que el pasado siempre vuelve para cobrarse sus deudas. 1994, Zaragoza El palacete de la familia Lars se ha puesto en venta, y Amaia Cortés, historiadora del arte que trabaja para el Ayuntamiento, propone la adquisición del mismo por su valor histórico. La hija de la dueña convoca a todos los interesados en la compra a pasar en el palacete un fin de semana y decidir así a quién vendérselo. Cuál fue la sorpresa de Amaia cuando se encontró allí con Carlos Canio, su amor de instituto al que abandonó sin darle ninguna explicación, pero al que no ha dejado de querer en todos esos años. Ha llegado el momento de contarle por qué se marchó, y de descubrir qué relación tienen ambos con la familia Lars.

  


  


  
    Para mi abuelo,


    José María.

  


  


  
    «Detrás de cada hermosura hay algo trágico».


    Oscar Wilde, El retrato de Dorian Gray.

  


  Capítulo 1


  Marzo de 1994, Zaragoza.


  El palacete de los Lars se había puesto en venta. En cuanto Amaia se enteró, corrió al Ayuntamiento para hablar con su jefe.


  —Debemos comprarlo —había expuesto, su mirada llena de convicción—. Es la única forma de que se conserve. Si dejamos que caiga en manos privadas…


  —Amaia, sé que sientes una terrible debilidad por los edificios que han tenido una historia y ahora van a caer en el olvido —dijo Hugo, con voz grave—. La restauración que sin duda va a requerir será muy costosa.


  —Pero forma parte del patrimonio de Zaragoza. Su estilo modernista es maravilloso…


  —No te lo discuto —la interrumpió Hugo, antes de que Amaia comenzara con su típico discurso sobre la importancia de conservar la historia—. No puedo decirte que sí. Haré la solicitud, ya sabes que la aprobación debe venir de arriba. Pero primero necesitaré un presupuesto, y una valoración objetiva sobre la restauración que va a necesitar.


  Amaia le había dado las gracias encarecidamente. Al llegar a casa, había compartido su alegría con su abuelo. Benjamín la había criado, junto con su abuela Cristina, como si fuera su hija. Y, de hecho, Amaia los consideraba sus padres, más que a su verdadera madre y al padre que nunca había conocido.


  Así que allí estaba, a punto de reunirse con Clara Montalbán, la representante de la dueña del palacete. Según le había informado, había recibido otras dos ofertas de compra, y al final sería la señora Lars, la dueña, la que tendría la última palabra.


  Recorrió la Avenida Miguel Servet y contempló absorta las torres del palacete que ya se entreveían en el horizonte. Todas las casas escondían una historia, pero ésa era especial. Y en su caso, se trataba de algo personal.


  La verja de metal estaba cerrada. Amaia era la primera en llegar. Miró el reloj. Todavía faltaban unos minutos. Poco después, el autobús se detuvo y bajó una mujer morena, poco mayor que ella, quizá rondaba los treinta y cinco.


  —Buenos días. Me llamo Érica. ¿Estás aquí por la venta del palacete?


  Tenía una expresión afable, y sus ojos marrones le inspiraron confianza. Se dieron un par de besos en la mejilla como saludo.


  —Así es. Me llamo Amaia. Trabajo para el Ayuntamiento.


  La mujer asintió, complacida. Por suerte, la imperiosa necesidad de mantener una conversación cordial y llenar el incómodo silencio duró poco. Un coche negro se detuvo frente al palacete, y de él bajó una mujer mayor, de unos sesenta años.


  —Buenos días. Soy Clara Montalbán. Hablaron conmigo por teléfono.


  Amaia y Érica se presentaron. Se habían imaginado a una mujer joven, trabajadora de una inmobiliaria, vestida con un traje de tubo. Amaia no pudo evitar preguntar.


  —¿Qué relación tiene con los Lars?


  —Ser una de ellos —dijo, con una carcajada—. Mi madre es la dueña del palacete.


  Vaya. Amaia no esperaba conocer a una Lars tan pronto. Pero no tuvo tiempo de seguir pensando. Por la avenida se acercaba un hombre al que habría reconocido en cualquier circunstancia, lugar o tiempo.


  El pelo castaño, los ojos verde esmeralda en los que antaño había navegado. Habían pasado ocho años desde que lo había visto por última vez. Caminaba con su típica despreocupación, y se había dejado algo de barba. Se había convertido en un hombre.


  —¿Carlos? —susurró, pues no le salió la voz.


  El joven la miró, mudando su expresión tan pronto como la reconoció. Mostró sorpresa al principio, como si no creyera que Amaia pudiera estar allí de verdad.


  —¿Mía?


  Pero ninguno de los dos se movió. La expresión de Carlos se volvió seria. Estaba claro que él no iba a tomar la iniciativa, y Amaia no podía culparlo.


  —Tú debes de ser Carlos Canio. ¿Ya os conocíais? —preguntó Clara, con verdadera curiosidad.


  Amaia abrió la boca para responder, pero Carlos se adelantó.


  —Fuimos juntos al instituto.


  —¡Qué coincidencia!


  Clara hizo las presentaciones oportunas y después se sacó un llavero que portaba varias llaves de aspecto pesado. Seleccionó una negra y oxidada y abrió la verja. El camino de piedra se abría ante ellos.


  —El jardín fue mucho más grande cuando mi madre vivía aquí. El Ayuntamiento y varias inmobiliarias querían construir, así que nos compraron parte del terreno —explicó Clara, mientras los cuatro se encaminaban a la puerta de entrada—. Sin embargo, mi madre se negó a vender la parte en la que está el laberinto.


  Amaia había leído mucho sobre ese laberinto, y su ansia por verlo rozaba la desesperación. Pero Clara ya estaba eligiendo una nueva llave y abrió la puerta del palacete.


  —Nadie ha vivido aquí desde 1919. Aunque mi madre ha estado pagando para que vinieran a limpiarlo periódicamente, se nota que no desprende el calor de un hogar —se lamentó Clara, mientras empujaba la pesada puerta—. Hemos habilitado algunas de las habitaciones y salas comunes. Pasad, por favor.


  La exclamación de sorpresa fue común en los tres compradores. El recibidor era amplio, presidido por una gran escalera con una barandilla de madera de caoba que llevaba a la planta superior.


  —Si sois tan amables de seguirme, os haré un tour completo.


  Amaia había soñado con eso desde hacía años. Sin embargo, ahora no podía evitar mirar de reojo a Carlos, ni podía concentrarse. Él, por el contrario, no le había dirigido ni un solo vistazo. ¿Por qué el destino lo había vuelto a poner en su camino?


  Clara los guió primero por la planta inferior, y les enseñó el salón, el comedor y una sala para el té. El resto de cuartos estaban cerrados, ya que habían sufrido desperfectos con el paso del tiempo.


  Los mosaicos del suelo habían perdido color, pero aun así se podía adivinar que habían sido preciosos en otro tiempo. Y lo mismo ocurría con las pinturas que decoraban el techo.


  Después, Clara les condujo a la planta de arriba, donde les enseñó algunas habitaciones y un despacho.


  —Éste era el despacho de mi abuelo, Enrique Lars. Era arqueólogo, como puede que ya sepáis, y todos esos diarios que veis ahí, en las estanterías, se utilizaron para escribir un libro sobre él.


  Un libro que Amaia había tenido el gusto de leer. Le pareció maravilloso que unos documentos de tanto valor sentimental e histórico se hubieran conservado. ¿Aunque en qué estado estarían? La humedad sin duda habría hecho estragos.


  —¿Los diarios han permanecido aquí durante todos estos años? —preguntó la joven.


  —Así es.


  —Le sugeriría que, si desea su conservación, los traslade a algún lugar más seco. Es probable que algunos ya se hayan perdido, pero se podrán salvar el resto.


  Clara la contemplaba como si le hubiera hablado en otro idioma. ¿Era posible que la gente no se diera cuenta de lo que el tiempo hace a los objetos que creemos inmutables? El tiempo pasa para todos, y para todo.


  —Lo tendré en cuenta, muchas gracias.


  Después les condujo hasta el pasillo exterior, flanqueado por una arcada, y con vistas a la parte delantera del jardín.


  —¿Vamos a visitar el jardín? —preguntó Carlos. Su voz provocó que Amaia diera un respingo.


  —Sí, por supuesto. Seguidme. Aunque he de advertiros que el laberinto ya no es lo que era. Nadie lo cuida desde hace años, y la naturaleza ha crecido por donde ha querido. Sin embargo, queda en pie la fuente de los dioses egipcios que mi abuelo mandó construir en el centro.


  Recorrieron de nuevo los amplios pasillos y, tras recoger sus abrigos, Clara los llevó hasta la entrada del famoso laberinto. Había allí un banco de piedra de estilo clásico. Pero era verdad, apenas se podía distinguir la forma de laberinto.


  Los setos crecían de manera desordenada, sin nadie que podase sus ramas. Las malas hierbas habían ganado la batalla y ahora dominaban el suelo, por encima del césped y de plantas florales. ¡Qué desperdicio!, pensó Amaia.


  Y por fin llegaron a la fuente de los dioses egipcios. Era más pequeña de lo que Amaia había imaginado, y sus estatuillas, que apenas medían treinta centímetros, estaban hechas en un color negro obsidiana.


  —¡Qué maravilla! —exclamó Érica, agachándose junto a ellas—. Tenemos a Anubis, Horus, Isis, Osiris, Maat y Seth.


  —Vaya, ¿es usted una apasionada de la egiptología? —se interesó Clara.


  —Soy historiadora. Siempre he sentido debilidad por la cultura egipcia.


  Clara asintió dándole su aprobación y condujo a los tres visitantes de nuevo al palacete. Los hizo pasar al salón y les ofreció asiento.


  —Os seré franca. A mi marido y a mí nos gustaría conservar el palacete, pero mi madre insiste en que sólo es una carga económica, aunque yo creo que en realidad es una carga emocional para ella —confesó Clara—. En cualquier caso, desea venderlo antes de morir, y ansía verlo en buenas manos.


  Amaia volvió a mirar de reojo a Carlos. Por primera vez se preguntó qué hacía él allí. ¿Qué quería un arquitecto de un edificio ya construido? ¿Acaso pensaba reformarlo? ¿Derruirlo y construir otro sobre sus escombros? Esa última posibilidad le puso los pelos de punta.


  —Soy consciente de que uno no puede saber si una casa es lo que está buscando solo por visitarla durante una hora. Uno debe vivir en ella. Por eso quería proponeros que pasemos aquí el fin de semana. Que vaguéis libremente por sus pasillos y habitaciones. Que la améis, o que la odiéis, igual que mi madre ha hecho a lo largo de su vida.


  ¿Pasar allí el fin de semana? Ni en sus mejores sueños lo habría imaginado. Amaia aceptó encantada. Su preocupación surgió cuando Carlos también aceptó. Debía ser ella la que se acercara primero, pero ¿qué decirle? ¿Cómo salvar ocho años de ausencia? Érica también aceptó encantada.


  —Perfecto. Podéis elegir una habitación antes de iros, y me aseguraré de que estén debidamente preparadas para el viernes por la noche.


  Clara los acompañó de nuevo al piso de arriba y los dejó entrar libremente por las habitaciones. Amaia entró en un dormitorio amplio, con muebles color marfil y una cama con dosel. Tuvo una corazonada sobre a quién pertenecía, y decidió seguirla.


  —Yo me quedo con ésta.


  Carlos aún no podía creer que Amaia estuviera allí. Después de ocho años de abandono, de no saber nada de ella, se la encontraba de repente, sin previo aviso. ¿Cómo debía actuar? Ahora eran dos adultos, pero la herida seguía abierta y todavía dolía, aunque ya no sangrara. Aún le debía una explicación, que ya nunca pensó que fuese a recibir.


  Había ido derecho a la habitación del fondo del pasillo, como si un imán lo atrajera. Era un dormitorio grande, con un gran ventanal que tenía vistas al jardín, o a lo que quedaba de él.


  Parecía una habitación de invitados, pues no tenía un estilo propio, ni objetos personales. Sólo una cosa le llamó la atención. Se acercó a la única estantería que había y sostuvo entre sus manos un ajado manuscrito.


  El tiempo lo había vuelto amarillento, y la humedad había acartonado sus páginas. Pero pudo leer el título perfectamente: Historia de un amor no escrito. Un título curioso. Pero más curioso aún era el nombre del autor. Luis Canio. Canio no era un apellido frecuente. De hecho, no conocía a nadie más, aparte de su familia, que lo tuviera.


  ¿Era acaso ese tal Luis Canio pariente suyo? Pasó la página y encontró una dedicatoria.


  Mi amada Iris, como te dije, lo nuestro no estaba escrito, así que decidí escribirlo por mí mismo.


  Era evidente que el tal Luis había tenido un romance con Iris, fuera quien fuera. Seguramente una Lars. ¿Un amor prohibido? Tenía que leer ese libro, que por la dedicatoria parecía estar basado en una historia real. Volvió a dejar el manuscrito en la estantería y salió al pasillo.


  —Clara, yo me quedo con esta habitación.


  Capítulo 2


  Marzo de 1913, Zaragoza.


  Un trueno resonó bajo el cielo del cementerio de Torrero. Pequeñas gotas de lluvia empezaron a caer justo después, y la joven pensó que era lo apropiado, ya que no habría soportado que en un día tan aciago el sol hubiera brillado en el cielo.


  El Padre Pablo pronunciaba palabras de consuelo sobre un mundo mejor en el que no existía el dolor ni la pena, pero Iris apenas lo escuchaba. Agarrada al brazo de su hermana Aurora, sentía un vacío tan grande en el pecho que estaba segura de que su corazón había huido corriendo y la había abandonado a su suerte mientras ella navegaba perdida en un mar de lágrimas y desolación.


  —Enrique Lars fue un gran hombre, un buen marido, y sin duda un buen padre. Su contribución a la arqueología perdurará en la historia, haciendo a nuestro hermano inmortal —concluyó el Padre Pablo.


  Tras esas palabras, Iris observó cómo dos hombres a los que no conocía levantaban el ataúd de su padre y se internaban en el imponente mausoleo de la familia Lars. Las lágrimas ardientes rodaban por sus mejillas, tan irritadas por el llanto que le dolían. Pero el dolor físico hacía que el cruel dolor de la pérdida se apaciguara ligeramente.


  Cuando los hombres desaparecieron de su vista para dar sepultura a Enrique Lars, Aurora se volvió hacia Iris y ambas hermanas se fusionaron en un abrazo que las ayudó a mantenerse en pie. Iris observó que tras el velo oscuro que les cubría la cara, los ojos de su hermana estaban tan enrojecidos como los suyos.


  Su doncella, Margarita, las cubría con el paraguas mientras la pobre muchacha permanecía bajo la lluvia. En otras circunstancias, Iris le habría insistido para que se cubriera bajo el paraguas, pero estaba tan absorta en sus propias penas, que no era consciente de lo que ocurría a su alrededor.


  Alberto, el mayordomo, le sujetaba el paraguas a Catalina Lars. Iris la miró con los ojos anegados. ¿Cómo era capaz de mantener la compostura de aquella forma? ¿Y por qué no había derramado ni una sola lágrima por su amante esposo? Ni siquiera después de aquella tragedia era capaz de mostrar sus sentimientos. Siempre había sido algo fría con ella, pero no comprendía su entereza. Su padre merecía todas las lágrimas que pudieran derramar por él.


  Otro trueno resonó en el cielo, y esta vez Iris se estremeció, lo que hizo que Aurora la abrazara todavía más fuerte. Sólo llevaba puesto un vestido negro, el favorito de Enrique. Margarita le había recogido el pelo en un pulcro moño, y le había colocado el velo oscuro que le cubría el rostro.


  Sintió el deseo de pedirle que apartara el paraguas para dejar que la lluvia lavase todo su dolor y su pena. Finalmente, los enterradores emergieron de nuevo y el Padre Pablo dio por concluido el entierro.


  A Iris le habría gustado despedirse de su padre mirándolo a la cara, pero Catalina había insistido en que durante el velatorio el féretro permaneciera cerrado. Iris le había rogado ver a su padre por última vez. Le había llorado y suplicado, pero su madre se había mantenido firme. El accidente había dejado a Enrique algo desfigurado y era preferible que lo recordasen como siempre había sido.


  El Padre Pablo, un buen amigo de Catalina, fue el primero que se acercó a darles el pésame. A continuación, una sucesión interminable de personas se puso en fila y pasaron primero por Catalina, y después por Iris, para terminar con Aurora. Compañeros de la universidad habían venido desde Madrid para decir adiós al que había sido su amigo. Iris apreció especialmente las palabras de consuelo de Lena Ortiz, la pupila de su padre.


  —Lo lamento mucho, de verdad. Dios sabe cuánto apreciaba a tu padre.


  La joven sabía que era verdad. Lena había estudiado en la universidad de Madrid, y quiso especializarse en Egiptología, eligiendo a Enrique como tutor. Aquella mujer de cabellos morenos y ojos color miel había participado en la excavación que había hecho a su padre famoso. Tras ver a Lena, Iris solo deseaba salir de allí.


  Sentía como si una mano le estuviera apretando la garganta y no pudiera respirar. Las palabras le parecían tan banales. Lo sentimos. Os acompañamos en el sentimiento. Nadie lo sentía más que ella. Perdida entre sus pensamientos, no se dio cuenta del joven de cabellos rubios que se acercó a ella, acompañado por su padre.


  —No hay palabras para describir vuestra pérdida. Cualquier cosa que necesitéis, no dudéis en pedírnosla. De verdad.


  Iris sonrió a Eduardo del Salvador. Su rostro permanecía serio, y sus ojos azules reflejaban una profunda tristeza. El padre del joven, Adolfo del Salvador, se acercó a Catalina y le besó caballerosamente la mano enguantada.


  —Los dos sabemos cuánto le debía a Enrique. Sentiré su muerte hasta la mía propia.


  —Gracias, Adolfo. Ha sido horrible para todos nosotros.


  Catalina se giró entonces hacia Eduardo. Le puso la mano en el rostro y lo estudió como si lo viera por primera vez. Se había vuelto un hombre muy apuesto. La voz le tembló ligeramente cuando dijo:


  —Me alegro mucho de que estés aquí. Ya eres todo un hombre. Seguro que Iris también se alegra de verte, le hace falta un apoyo. ¿Verdad?


  Catalina se volvió hacia el sitio en el que hacía apenas unos instantes se encontraba su hija. Pero sólo Aurora estaba allí.


  —Ha ido a saludar al señor Mejías.


  Todas las miradas siguieron el dedo de Aurora, que señalaba a su hermana, algo apartada, hablando con un hombre de unos cincuenta años, elegantemente vestido, alto y con bigote.


  —Señor Mejías, gracias por haber venido —saludó Iris.


  —Apreciaba mucho a tu padre, ya lo sabes. Y no sólo porque fuera mi mejor cliente. —El intento de broma conmovió a Iris, pero no tenía ganas de sonreír en un momento como aquél—. Lo lamento. Me temo que también he venido por trabajo.


  Iris se sorprendió. Tomás Mejías era el abogado de su padre. Enrique confiaba ciegamente en él. Lo contempló en silencio mientras se colocaba las gafas, esperando impaciente a que continuase.


  —Tienes que venir a mi despacho lo antes posible. No puedo adelantarte nada más. Enrique fue muy claro. Nadie puede enterarse.


  La muchacha no entendía el porqué de tanto secretismo. Los nervios se le habían crispado y el vello se le había erizado. La incertidumbre hizo que el corazón empezara a latirle muy rápido. Quería preguntarle más, deseaba que se lo contara inmediatamente. Lo acompañaría ya mismo si era necesario. Iris miró hacia su familia, y vio que su madre se acercaba a ellos.


  —Iré mañana —fue todo lo que la joven pudo decir antes de que su madre fuera capaz de escucharla.


  Tomás también reaccionó rápido y fue a la búsqueda de Catalina tras asentir imperceptiblemente a Iris.


  —Señora Lars, estaba presentándole mis respetos a su hija. Una pérdida terrible.


  —Gracias. Mi marido se alegraría de que hubiera venido.


  Iris decidió dejarlos a solas y regresó junto a su hermana. Eduardo estaba interesándose por la vida de Aurora, que mostraba una pequeña sonrisa en el rostro. Cuando la vio llegar, los ojos azules de Eduardo la siguieron hasta que se puso frente a él.


  Se conocían desde que ambos tenían trece años. Parecía mentira que ya hiciera siete años de eso. En esa época eran buenos amigos. El joven y sus padres venían a Zaragoza a pasar algunas semanas durante el verano, y Eduardo e Iris disfrutaban de muchas tardes juntos. Se escribían cartas cuando él volvía a Barcelona y compartían secretos infantiles.


  Aunque seguían manteniendo la amistad, el volumen de cartas empezó a disminuir cuando él comenzó la carrera militar. También se habían visto menos desde entonces. Ahora era ya un hombre, muy atractivo, además. Iris no tenía muchas ganas de hablar, pero se sintió obligada a participar en la conversación hasta que su madre regresara. Por suerte, tardó poco en hacerlo.


  —Adolfo, me gustaría que os quedaseis a cenar. Es mejor tener compañía en un día tan oscuro como el de hoy.


  —Por supuesto, allí estaremos. Espero que Jimena se encuentre mejor. Estaba algo indispuesta.


  Iris evocó a Jimena, la madre de Eduardo. La había visto en contadas ocasiones, y la recordaba como una mujer débil de salud, algo caprichosa, pero bonita. Padre e hijo se despidieron. Eduardo se quedó algo rezagado, junto a Iris.


  —Nos veremos esta noche. Espero que podamos ponernos al día. Hacía tiempo que no sabía nada de ti.


  —Hasta esta noche.


  Eduardo le besó la mano y siguió a su padre, hasta desaparecer tras los cipreses del cementerio.


  El chófer los llevó hasta las afueras de Zaragoza, donde se encontraba el palacete de los Lars. El automóvil atravesó la reja de entrada y recorrió el camino empedrado hasta detenerse frente a la puerta de entrada.


  El mayordomo, Alberto, al que Catalina le había dado la orden de regresar al palacete mientras ella atendía a los amigos de Enrique en el cementerio, se apresuró a bajar las escaleras de piedra y abrió la puerta del coche para ayudar a bajar a su señora.


  Iris y Aurora la siguieron. Ambas miraban, todavía con desconfianza, aquel artilugio que podía transportarlas de un sitio a otro sin ser tirado por caballos. Su padre decía que dentro de poco todo el mundo tendría uno, pero la realidad era que, de momento, la familia Lars era una de las pocas que poseía uno.


  Cada una de las hermanas se marchó a su habitación. Margarita había insistido en ayudar a Iris a desvestirse, pero ella quería estar sola, así que le pidió que se marchara.


  La joven se sentó en la esquina de la cama, con las manos cruzadas sobre el regazo, mientras las lágrimas que creía que ya no le quedaban seguían rodando por sus mejillas. Recuerdos antaño felices, ahora eran como agujas que se clavaban en cada parte de su ser.


  Todo hijo es consciente de que su padre morirá antes que él, porque así debe ser. Era ley de vida. Pero Iris tenía la sensación de que el suyo le había sido arrebatado demasiado pronto. Enrique aún tenía muchas cosas que enseñarle. Había muchos proyectos que aún debía terminar. Y lo más importante: había mucho amor que aún debía darle.


  No había podido dejar de pensar en la conversación que había mantenido con el abogado de su padre en el cementerio. No veía la hora de presentarse al día siguiente en su despacho.


  No entendía qué secreto podría haber estado ocultando su padre, y menos aún por qué era ella la que debía conocerlo. Se le había pasado por la cabeza que tuviese que ver con su testamento.


  Ella sabía que, si su padre moría antes que su madre, todo pasaría a ser de Catalina. Sólo cuando ella muriera, todo el dinero y propiedades se repartirían equitativamente entre Iris y Aurora. ¿Había cambiado su padre de idea en el último momento? Y si así era, ¿por qué sólo la hacía partícipe a ella?


  Las cavilaciones de la joven se vieron interrumpidas por un golpe en la puerta. Su madre entró en la habitación. Se había cambiado de vestido, aunque seguía siendo negro, pues debía vestir el luto. Ahora que ningún velo le cubría el rostro, Iris observó que unas profundas ojeras se marcaban bajo sus ojos grisáceos. Se sintió mal por haberla juzgado tan duramente en el funeral.


  —Quería ver cómo estabas.


  La muchacha se encogió de hombros, pero no pudo contener las lágrimas. Catalina se sentó junto a ella y la abrazó.


  —Sé lo unida que estabas a tu padre. En el fondo estoy convencida de que te quería más que a mí. —Iris quiso apartarse para protestar—. No lo culpo por ello. Los dos teníais muchas cosas en común. Lo seguías a todas partes desde que empezaste a andar. Lo adorabas.


  Catalina se separó y le puso las manos en los hombros mientras la miraba a los ojos.


  —No te voy a mentir. El dolor estará ahí siempre, pero debes aprender a vivir con él. Debes continuar con tu vida, porque eso es lo que tu padre habría querido.


  La mirada de su madre se empañó, y se apresuró a limpiarse un par de lágrimas que se le habían escapado. Iris asintió y sonrió a Catalina, agradecida de corazón porque hubiera tenido aquel gesto de cariño con ella.


  —Deberías prepararte para la cena. Estoy segura de que Eduardo está deseando verte.


  Tras acariciarle la mejilla a su hija, Catalina abandonó la habitación. Iris estaba demasiado sorprendida para moverse durante unos momentos. ¿Había juzgado mal a su madre durante toda su vida? Finalmente, se levantó y se dirigió hacia el armario. Debía elegir un vestido para la cena.


  La familia del Salvador llegó a las ocho. Esta vez, Jimena los acompañaba. Tenía la piel tan pálida que ni siquiera los polvos y el pintalabios conseguían ocultar su naturaleza enfermiza. Eduardo vestía unos pantalones oscuros, una camisa blanca y una americana azul marino, que hacía juego con sus ojos. Iris pensó que se parecía poco a sus padres, aunque lo cierto era que ella tampoco se parecía mucho a los suyos. Había heredado el pelo rubio de Enrique, y sus ojos azules eran una mezcla de los grisáceos de Catalina y de los azules oscuro de su padre. Sin embargo, Aurora era el vivo retrato de su madre.


  Tras los saludos en el recibidor, y el pésame de Jimena, todos pasaron a una sala donde los sirvientes sacaron algunos refrigerios hasta que la cena estuvo lista. La conversación no fue muy animada, dadas las circunstancias, y la mayoría de los temas giraron en torno a los negocios de Adolfo con el ferrocarril, la salud de Jimena y la carrera militar de Eduardo. Iris observó que Aurora lo miraba con adoración cada vez que hablaba. Se había convertido en un hombre muy guapo.


  La cena se sirvió en el salón, en una mesa en la que cabían hasta treinta invitados. Tras el postre, Aurora manifestó que estaba indispuesta y todos le perdonaron que quisiera retirarse.


  —Iris, ¿por qué no vas con Eduardo a los jardines? Seguro que tenéis muchas cosas que contaros, y me temo que nuestra conversación aquí va a ser aburrida.


  —¿Te apetece pasear? —le preguntó la joven a su amigo.


  —Por supuesto.


  Los dos jóvenes abandonaron el salón e Iris lo llevó hasta el jardín. Había candiles que lo alumbraban en gran parte, y que el servicio encendía al atardecer y apagaba cuando toda la familia Lars estaba ya durmiendo. Era principios de marzo, y la noche aún era fría, pero ninguno de los dos había recordado coger el abrigo. Un escalofrío recorrió a Iris, y Eduardo se apresuró a quitarse la americana y se la puso por los hombros a la joven.


  —No es necesario, de verdad.


  Iris trató de quitársela, sintiéndose muy culpable porque él se había quedado solo en mangas de camisa.


  —Insisto. No tengo frío.


  La joven le sonrió y asintió. Se agarró a su brazo para que pudieran darse calor mutuamente. Iris lo condujo hasta la entrada del laberinto. Había ido allí de forma inconsciente, como atraída por los cánticos de una sirena. La congoja empezó a atenazar su corazón. No podía ir allí sin recordar a su padre. Quería llevar a Eduardo a otro sitio, pero él manifestó intenciones de sentarse en el banco de piedra que había en la entrada.


  —Recuerdo la primera vez que vi este laberinto. Acabábamos de conocernos y tú quisiste enseñármelo entero.


  —Yo también lo recuerdo.


  Iris era capaz de rememorar prácticamente todos los momentos que había pasado en ese lugar. Lo feliz que había sido.


  —Mi padre lo construyó para mí cuando volvimos de la excavación de Egipto —continuó la muchacha, mientras se limpiaba con disimulo una lágrima indiscreta.


  —Lo siento. Hoy ha sido un día duro para ti. Estar aquí conmigo debe de ser lo último que querrías hacer en este momento. Volveremos dentro, y dejaré que te retires a tu habitación.


  Aunque Iris se sintió tentada de aceptar, se dijo que no estaría bien. Además, tener compañía le iría bien, y hacía mucho tiempo que no estaba con Eduardo. Sin duda, tenían muchas cosas que contarse.


  —No, prefiero no estar sola. —Trató de sonreír para dar más confianza a sus palabras—. Así que, ¿ya van a nombrarte teniente?


  —Sí, dentro de dos meses —corroboró el joven con orgullo.


  —Seguro que tienes muchas admiradoras, o quizá ya tengas una prometida.


  —No la tengo —confirmó él, mirándola—. Ignoro si tengo alguna admiradora, no tengo ojos para ninguna de ellas.


  —¿Entonces para quién? ¿La conozco?


  —Iris, yo…


  En ese momento, Alberto se acercó llamando a Eduardo.


  —Señor, su padre me ha mandado a buscarlo. Parece que ya se marchan.


  Iris se sorprendió de que el tiempo hubiera pasado tan rápido. Ambos siguieron al mayordomo hasta la entrada del palacete. Adolfo y Jimena ya se habían puesto los abrigos y Catalina los estaba despidiendo. Iris se quitó la americana y se la devolvió a Eduardo.


  —Nos veremos pronto —le aseguró él mientras le besaba la mano.


  A la mañana siguiente, temprano, Iris abandonó el palacete para ir a ver a Tomás Mejías. Como no quería llamar la atención, en vez de pedirle al chófer que la llevase en automóvil, decidió ir en el carruaje. Tras cruzar parte de la ciudad, se detuvo en el Paseo de la Independencia. Iris nunca había estado en París, pero su padre le había contado que había sido diseñado imitando los bulevares franceses.


  La joven entró sola, y Marta, la secretaria del señor Mejías, la condujo hasta el despacho del abogado.


  —Iris, me alegro de que hayas podido venir tan pronto. Por favor, siéntate.


  Iris se sentó en una butaca de piel frente al escritorio de Tomás, donde imaginó que muchas veces antes se habría sentado su padre. Lo observó colocarse las gafas y rebuscar en un cajón de la mesa. La muchacha, corroída por la intriga, no pudo aguantar más y preguntó:


  —¿Se trata del testamento de mi padre?


  El señor Mejías la miró sin comprender.


  —No. Creía que estabas al tanto de las cláusulas del testamento. Todo es de tu madre hasta que…


  —Sí, lo sé. Sólo me preguntaba si quizá mi padre había cambiado de opinión.


  El abogado asintió en señal de comprensión y por fin sacó un sobre abultado, algo amarillento. Se lo tendió a Iris, que lo cogió con manos temblorosas mientras leía su nombre en una de las caras. Miró al señor Mejías, esperando una explicación.


  —Tu padre me entregó este sobre hace diez años. Me hizo prometer que si algo le pasaba, te lo entregaría personalmente. No sé de qué se trata porque nunca me lo dijo. Además, me hizo prometer que nunca lo abriría. Te dejaré sola para que puedas abrirlo.


  Tomás Mejías salió del despacho, pero Iris no fue capaz de reaccionar hasta que pasaron unos minutos. Al principio, sólo se atrevió a palparlo. Había un objeto dentro. Finalmente, usando un abrecartas que había sobre el escritorio, rasgó el sobre. Al ponerlo boca abajo, un colgante cayó sobre la mesa. Se trataba de una esmeralda, que había sido engastada en un armazón de plata, y que ahora colgaba de una cadena. Dentro del sobre también había una carta:


  Querida Iris.


  Te preguntarás qué es esto y el porqué de este secretismo. No puedo decirte directamente de qué se trata, por si esta carta cayera en malas manos. Encontré algo muy valioso en Egipto, algo que debe ser mantenido oculto. Lo escondí en la casa, donde espero que nadie pueda encontrarlo. Sólo tú serás capaz de hacerlo. Sé que serás capaz de descubrir dónde lo escondí. Debes recordar, porque una vez te lo dije sin que te dieras cuenta. O tal vez eras demasiado joven para comprenderlo. Cuando lo encuentres, y sé que lo harás, necesitarás la esmeralda que acompaña a esta carta.


  Es posible que tus hijos deban proteger el secreto también. Deberás decidir si dejarlo donde está o esconderlo en otro sitio. Pero lo más importante, mi querida Iris, es que nadie puede saberlo. No puedes confiar en nadie, ni contárselo a Aurora ni a tu madre porque podría ponerlas en peligro.


  Soy consciente de que si estás leyendo esto, es que ya no estoy contigo. No debes estar triste porque, esté donde esté, velaré por ti.


  Tu amado padre,

  Enrique


  Iris leyó la carta hasta tres veces, y cada vez se sentía más confusa. ¿Qué podía ser ese objeto tan valioso? ¿Por qué todo aquel que conociera el secreto estaba en peligro? Debes recordar, porque una vez te lo dije sin que te dieras cuenta. O tal vez eras demasiado joven para comprenderlo. ¿Cómo esperaba su padre que recordara algo que le había dicho cuando era una niña?


  Consciente de que había echado a Tomás Mejías de su propio despacho, y de que permanecer allí durante más tiempo no iba a sacarla de ninguna duda, guardó el colgante y la carta de nuevo en el sobre y lo metió en el bolso. Abrió la puerta del despacho y se encontró a Tomás hablando animadamente con su secretaria Marta.


  —Siento haberle robado tanto tiempo, señor Mejías. Tenía mucho que asimilar.


  —Lo comprendo. No te preocupes. Espero que no fueran malas noticias y que todo esté en orden.


  —Creo que aún tengo que averiguarlo.


  La muchacha abandonó el edificio. En cuanto el cochero la vio, se apresuró a abrirle la puerta, e Iris entró de nuevo en el carruaje. Mientras la llevaba de vuelta al palacete de los Lars, la joven volvió a leer la carta de su padre. Nada venía a su memoria. Frustrada, metió de nuevo el sobre en el bolso y empezó a pensar qué les iba a contar a su madre y a Aurora acerca de dónde había estado.


  Dos semanas después, Iris invertía cada minuto del día que tenía libre en tratar de descifrar la carta de su padre. Él estaba convencido de que su hija encontraría el objeto en cuestión, pero ella lo dudaba cada día más.


  ¿Cómo lo iba a encontrar si ni siquiera sabía lo que debía buscar? Por las noches la atormentaba pensar que no iba a cumplir el deseo de su padre. Se pasaba horas leyendo, hasta que se quedaba dormida con el libro sobre el regazo. Por suerte, nadie le preguntaba por qué tenía tan mala cara, ya que todos lo atribuían a que aún estaba muy triste y de luto, algo que tampoco era mentira.


  Un día, mientras la joven paseaba por el laberinto, oyó a su madre llamarla a gritos. Preocupada por si había pasado algo, se apresuró a encontrarse con ella en la entrada del laberinto.


  —Iris, tengo que hablar contigo.


  Ambas se sentaron en el banco de piedra. Catalina removía las manos de forma inquieta en el regazo. Todavía vestía el negro, y su cabello castaño estaba recogido.


  —Eduardo y sus padres van a venir dentro de una semana a hacernos una visita.


  —Muy bien —dijo Iris, sin saber por qué su madre la informaba como si fuera una cuestión de vida o muerte.


  —Eduardo te aprecia mucho —continuó Catalina, que por un momento se perdió en sus propios pensamientos.


  —Y yo a él, mamá. Es un buen amigo.


  —Me temo que él quiere ser algo más para ti que un buen amigo. Va a pedirte matrimonio, y debes decirle que sí.


  Iris abrió la boca de asombro, sin dar crédito a las palabras de su madre. ¿Eduardo quería casarse con ella? ¿No estaría confundiendo la amistad con el amor? En cualquier caso, aunque se sentía halagada, debía rechazar la proposición.


  —No puedo decirle que sí. No lo amo.


  —No seas estúpida, hija. El amor vendrá después. Es un buen hombre, amable y atractivo. Y además te quiere. ¿Qué más puedes pedir?


  —Pero, mamá —protestó ella, pero Catalina la interrumpió.


  —Verás, tu padre quería que te casaras con él. Me lo había comentado tiempo atrás, y Adolfo me lo recordó la otra noche. Insistió en que era un acuerdo no firmado que tenían entre ellos.


  Iris no sabía qué decir. No amaba a Eduardo, y no sabía si podría amarlo algún día. Pero verla casada con él era lo que su padre había querido en vida, y él siempre había buscado y deseado lo mejor para ella. No podría vivir sabiendo que le había negado aquel último deseo. Con un peso profundo en el corazón, dijo:


  —Me casaré con Eduardo.


  Capítulo 3


  Marzo de 1913, Zaragoza.


  El ruidoso ajetreo despertó a Luis antes de tiempo. Le había costado dormir la noche anterior, ya que la expectación por la carta que había recibido unos días antes no se lo había permitido. Consciente de que el sueño no iba a volver a él, apartó las sábanas y abrió la ventana.


  Aunque era temprano, los trabajadores ya estaban en la calle, típico de un barrio obrero. Había vivido en Torrero desde que era niño, y cuando decidió independizarse, a pesar de lo enfadado que estaba con su padre, no había querido alejarse demasiado del lugar de su niñez.


  El joven se vistió con su mejor camisa y pantalón, que aun así no podían competir con las exquisitas telas de la clase alta. Sabía que no se haría rico siendo escritor, pero no era riqueza lo que buscaba cuando decidió serlo.


  Aun así, no podía quejarse. Tenía cierto prestigio que le permitía ganar un sueldo decente y gracias al cual había podido adquirir una casa y vivir solo. Y aunque a veces echaba de menos a sus hermanos, no cambiaría la privacidad de la independencia por nada del mundo.


  Luis estaba trabajando en una novela, la primera que escribiría. Quería crear algo grande, algo que emocionase a la gente, y aunque había comenzado con muchas ganas e ilusión, lo había invadido la desagradable sensación de que algo le faltaba a su historia. Carecía de inspiración, y hacía días que no conseguía escribir ni una sola línea.


  Como su cita no era hasta las doce, decidió pasear para hacer tiempo. Caminar le vendría bien para aclararse las ideas, y quizá le trajese alguna nueva. Decidió bajar del tranvía en el Paseo de la Glorieta. Tomó la decisión en ese mismo instante, y más tarde se preguntaría si había sido cosa del destino.


  Observó a matrimonios de la alta sociedad cogidos de la mano mientras paseaban. Frondosos árboles flanqueaban el lugar, y había numerosos bancos de piedra situados bajo su sombra.


  Luis decidió sentarse en uno que estaba algo apartado, para poder concentrarse mejor. Abrió su cuaderno, que llevaba a todas partes por si la inspiración decidía visitarlo en el momento menos esperado, y apoyó la punta de la pluma sobre el papel. Pero ninguna palabra osó dibujarse sobre él. Desanimado, cerró de golpe el cuaderno y comenzó a observar lo que tenía alrededor.


  Y entonces la vio. Luis siempre recordaría la primera vez que la vio. Estaba sentada tres bancos más allá, entre sol y sombra. Sus cabellos rubios emitían reflejos dorados. Aunque trataba de ocultarlo, sus ojos estaban llorosos y sujetaba un pañuelo blanco entre las manos.


  Vestía una blusa blanca y una falda azul claro. Por su vestimenta diría que se trataba de una joven de la clase alta. ¿Qué hacía una muchacha de alta cuna allí sola? ¿Y qué podía hacer llorar a alguien que, al menos aparentemente, lo tenía todo? Antes de que se diera cuenta ya se encontraba frente a ella.


  —¿Os encontráis bien, señorita?


  La joven levantó la mirada hacia Luis. Tenía unos grandes ojos azul turquesa con densas pestañas. Se secó rápidamente una lágrima delatora con el pañuelo y trató de sonreír.


  —Estoy bien, gracias.


  Ella bajó el rostro. Si Luis hubiera sido un caballero, habría dejado a la muchacha llorar en paz y se habría marchado, tal y como parecía ser su deseo. Sin embargo, él no era un caballero. Odiaba que cada persona dijera lo que se esperaba que dijera en vez de lo que en realidad quería decir.


  —No lo parece.


  La joven volvió a levantar la mirada, esta vez frunciendo algo el ceño. No era una mosquita muerta, después de todo.


  —¿Quién es usted y qué quiere? ¿Le ha enviado mi madre?


  Cómo no haberlo imaginado antes. Por supuesto, el problema era la madre. Solía ser así entre las jóvenes de clase alta. Los tiempos estaban cambiando, pero las madres, ancladas en otro tiempo, eran reacias a darse cuenta de que sus hijas no querían seguir las mismas normas que ellas ni querían ser sólo floreros cuyos maridos pudieran exhibir.


  —Soy Luis. No sé quién es su madre y le juro que no tengo ninguna intención oculta. Sólo la he visto algo afectada. ¿Puedo sentarme?


  La joven lo miró fijamente durante unos segundos, como si quisiera ver a través de él. Después miró hacia los lados, como para asegurarse de que nadie los estaba mirando. Finalmente asintió. Su olor era embriagador, como la más exótica de las flores.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Iris.


  Iris, un nombre peculiar para, sin duda, una joven peculiar.


  —Imagino que ahora va a preguntarme por qué me pusieron un nombre tan raro.


  —En absoluto. Es precioso, como usted.


  La joven se ruborizó y sintió el calor subiendo hacia su rostro. Luis lamentó haberlo dicho, aunque no porque no lo pensara, sino porque era muy probable que ella no estuviera acostumbrada a tanta franqueza.


  —Lo siento si la he importunado.


  —Oh, no. Es sólo que…


  Iris empezó a atascarse con sus propias palabras, y sus mejillas estaban cada vez más encendidas. Entonces reparó en el cuaderno que Luis llevaba en la mano. Tenía tapas de cuero marrón oscuro, la tira roja que servía de marcapáginas casi al principio.


  —¿Es usted escritor?


  —Así es —afirmó, cogiendo el cuaderno con ambas manos y poniéndolo delante de ambos—. Estoy un poco falto de inspiración ahora mismo. Había salido a pasear para intentar recuperarla.


  —¿Y le ha funcionado?


  Luis fue consciente de que la pregunta había sido totalmente inocente, nada de flirteos. Iris era una joven bien educada. Había conocido a algunas jóvenes de clase alta, pero ninguna como ella. Su mirada era intensa, y parecía sentir curiosidad por el mundo en vez de por las fiestas y los vestidos.


  —Lo cierto es que sí.


  Podría llenar páginas enteras sobre ella. La miró intensamente, intentando adivinar si la joven también sentía que algo los conectaba, un hilo invisible que acababa de unir sus destinos. Ella le mantuvo la mirada durante un momento, pero la apartó enseguida, de nuevo ruborizada.


  —Tengo que marcharme. Ya me he ausentado demasiado tiempo.


  —Por supuesto. No quisiera retrasarla.


  Luis se levantó cual caballero y le tendió la mano para ayudarla. Su piel era tan suave como había imaginado. Sus labios rosados dibujaron una sonrisa. La joven se dio la vuelta y se marchó caminando.


  Al menos ya no lloraba. Luis la vio alejarse hasta que se subió a un carruaje y desapareció. Miró el reloj, casi era la hora. Se sacó del bolsillo la carta que había recibido.


  Apreciado señor Canio, Tras su inestimable ayuda en el caso del Barón Mendoza, me complacería mucho que estuviera usted dispuesto a prestarnos su ayuda de nuevo. Tengo un buen trabajo que ofrecerle. Venga a verme el jueves a las doce de la mañana.


  Iba firmada por Ignacio Alba, inspector de la policía. Estaba ansioso por saber qué iba a ofrecerle. Guardó la carta de nuevo en el bolsillo de la chaqueta. Tenía un trabajo que aceptar.


  El despacho olía a humo y el ambiente estaba algo cargado. Cuando Luis entró, encontró allí a Ignacio Alba fumando un puro con otro hombre al que no conocía. Tenía el pelo cano, barba y vestía un traje que él nunca podría permitirse. Cuando el inspector de policía lo vio, dejó el puro sobre el cenicero de metal y se acercó a saludarlo amistosamente.


  —Luis, qué placer volver a verte. Pasa, siéntate. —Así lo hizo. Ignacio hablaba tanto que él aún no había podido pronunciar ni una palabra—. Te presento a Bruno Cánovas. Es el director del Museo Nacional de Arqueología de Madrid.


  Luis le estrechó la mano y lo observó detenidamente, intentando averiguar qué hacía allí aquel hombre.


  —Es un placer conocerle. —Tenía una voz grave y profunda, quizá algo intimidatoria—. He de confesar que esperaba a alguien mayor.


  —No lo subestime, señor Cánovas. Sólo tiene veinticuatro años, pero le aseguro que es muy capaz. Si hay algo que descubrir, él lo hará.


  —Disculpen, ¿pueden decirme por qué estoy aquí?


  El director del museo asintió para darle su aprobación a Ignacio. Éste abrió el cajón del escritorio y sacó una carpeta marrón. De entre todos los papeles, escogió una fotografía y se la tendió a Luis, que la miró fijamente. Era un hombre rubio, de unos cuarenta años. Tenía los ojos claros, aunque no podía saber si verdes o azules, ya que la imagen estaba en blanco y negro. Algo en él le parecía familiar, pero no supo identificar el qué.


  —¿Sabes quién es? —le preguntó Ignacio.


  —¿Debería?


  —Es Enrique Lars —intervino Bruno Cánovas—. Es, probablemente, el arqueólogo más importante que ha tenido nuestro país.


  Luis volvió a mirar la fotografía. Enrique Lars. Le sonaba ese nombre.


  —Creo que leí en el periódico que había fallecido. Un accidente, ¿no? ¿Era amigo suyo?


  —Lo era —confirmó el director—. Hemos decidido, desde el Museo, escribir sus memorias. Tuvo una vida interesante, y debe quedar registrada.


  Luis sintió que la desilusión lo embargaba. ¿Sólo lo habían llamado para escribir las memorias de otro hombre rico? Dejó la fotografía sobre la mesa. Se preguntó por qué la policía se había involucrado en algo como eso.


  —¿Sólo quieren que escriba sus memorias? ¿Por qué yo?


  —Hay algo más —dijo Bruno Cánovas, mirando a Ignacio Alba para concederle la palabra. Éste se sentó frente al escritorio.


  —Las circunstancias que rodean su muerte son algo extrañas.


  —Leí que se había caído del caballo… —aventuró Luis, sin acabar de comprender.


  —Eso es lo que contó su esposa, Catalina Lars. Nadie vio cómo ocurría. Enrique estaba solo. El médico de la familia certificó que se había partido el cuello al caerse del caballo. Nadie más vio el cuerpo del difunto. La viuda insistió en mantener el ataúd cerrado, alegando que su marido había sufrido algunas desfiguraciones que no estaba dispuesta a mostrar —explicó Ignacio.


  —¿Creen que no fue eso lo que ocurrió? ¿Por qué iba a mentir?


  —Creemos que quizá ella lo quitó de en medio.


  Ignacio hizo una pausa dramática, esperando la sorpresa de Luis, pero a aquellas alturas, las argucias de la clase alta ya no lo sorprendían.


  —A la muerte de su marido, ella se convertía en propietaria de todo. El dinero y las propiedades —concluyó el inspector de policía.


  —Comprendo. Quiere que me infiltre y averigüe lo que ocurrió.


  El corazón de Luis palpitó de emoción. Había ansiado tanto que se le presentara una ocasión de repetir lo que había ocurrido con el Barón Mendoza. Aquélla era su oportunidad. Observó a Bruno Cánovas dejar el puro sobre el cenicero. Su rostro era una máscara de pesar.


  —Conozco a Catalina Lars desde hace tiempo. Espero de verdad que no haya nada que descubrir, o al menos que ella no esté implicada. —Hizo una pausa y se giró hacia Luis—. Enrique escribía diarios, sobre todo durante sus viajes. Alardeaba de ello, y todo el mundo lo sabe. Queremos que utilice los diarios para escribir su libro, y que con la excusa aproveche para leer entre líneas. Que averigüe si Enrique dejó alguna pista, algo que pueda indicarnos si su muerte fue un accidente.


  —No sabemos cómo responderá Catalina —continuó Ignacio—. No puede negarse, o sabremos que tiene algo que esconder. Creemos que lo más probable es que te permita llevarte los diarios, o que tengas que ir al palacete todos los días para consultarlos. Esperamos que sea esto último, ya que eso te permitiría estar entre la familia, observarlas y entrar en contacto con ellas. Nos interesa especialmente la hija mayor. Mantenía una estrecha relación con su padre. Es posible que sepa algo y que quiera proteger a su madre.


  —¿Por qué iba a confiar en mí? No me conoce.


  —Vamos, Luis. —Ignacio se acercó a él sonriendo y le dio una palmada en el hombro—. Los dos sabemos que tienes mucho éxito con las mujeres. La joven tiene veinte años. Estoy seguro de que no te será difícil engatusarla.


  —No importa cómo lo haga —cortó Bruno—. Gánese su confianza, y tendrá abiertas las puertas al alma de Enrique.


  Se hizo un silencio sepulcral. Luis no estaba de acuerdo con romperle el corazón a una joven a la que no conocía. Pero si realmente la muerte de Enrique Lars no había sido un accidente, y él lo descubría, tendría fama de por vida. No tendría que volver a preocuparse por conseguir un trabajo.


  La gente llamaría a su puerta para pedirle que les escribiera un libro. Sus novelas, que aún no había escrito pero que sin duda escribiría, estarían en el escaparate de todas las librerías, y la gente se las quitaría de las manos.


  La joven se recuperaría. Las muchachas de la clase alta eran caprichosas, y enseguida conseguiría otro juguete con el que entretenerse. No podía perder aquella oportunidad.


  —Contad conmigo. Haré lo que sea necesario para descubrir qué ocurrió.


  La carta había llegado una tarde soleada, mientras Catalina, Aurora e Iris merendaban en el jardín. Soplaba una ligera brisa, pero Iris estaba a gusto con el vestido blanco de algodón de manga tres cuartos. El viento revolvía sus cabellos, rubios los de Iris y castaños los de su madre y su hermana.


  Hacía casi tres semanas de la muerte de su padre, y su ausencia seguía flotando en cada rincón de la casa, en especial en el jardín, junto al laberinto que había construido para su querida hija de cinco años tras la vuelta de la excavación en Egipto. Después de la muerte de Enrique, Iris había pasado tardes enteras vagando por el laberinto, perdiéndose en él a propósito, sin permitir que nadie la encontrara ni la molestase.


  Era la forma en la que había decidido guardar luto al hombre que más había querido, gracias al cual era la persona que era. Sólo por respeto hacia él había aceptado la petición de mano de Eduardo del Salvador. Hacía ya unos días de eso. Tal y como su madre le había anunciado, Eduardo y su familia habían ido a visitarlas de nuevo hacía una semana.


  Durante la comida en el jardín, tras el postre, Eduardo se había arrodillado y había sacado del bolsillo una caja de terciopelo azul que contenía el anillo más bonito, y el más caro, que Iris había visto jamás.


  —Iris, te amo. Desde que nos conocimos, siendo sólo unos niños, te he amado. Sé que nunca podré amar a otra. Sé también que aún estás de luto, que aún te duele la muerte de tu padre. Pero puedo ayudarte a superarlo. Puedo hacerte feliz, si me dejas. Dime, ¿quieres casarte conmigo?


  A la joven la habían conmovido sus palabras. Eduardo era un buen hombre, y se merecía a alguien que le correspondiera con la misma intensidad y pasión. Y no era ella. Había mirado fijamente a su madre, que le devolvió la mirada con sus ojos grisáceos diciendo: Ya lo hemos hablado. Iris miró a Eduardo. Sus ojos azules brillaban de emoción, y ella, sintiendo que unas frías e irrompibles esposas acababan de rodear sus muñecas, se había visto obligada a decir:


  —Sí, sí quiero. Me casaré contigo.


  A continuación, todos los presentes habían gritado de júbilo, salvo Aurora. Parecía algo alicaída, e Iris se preguntó si quizá empatizaba con su propia angustia. Aceptar ese matrimonio iba a destruir todos sus sueños y ambiciones.


  A la mañana siguiente había huido llorando al Paseo de la Glorieta, donde había conocido a aquel apuesto escritor que aún no se había podido sacar de la cabeza.


  Catalina observó la carta que el mayordomo había dejado sobre una bandeja de plata. El sobre parecía de papel caro, y tenía un sello oficial. Se apresuró a abrirla con el abrecartas de plata que Enrique había traído de uno de sus viajes a Egipto.


  Iris y Aurora la miraban expectantes, mientras su madre recorría con avidez las palabras que parecían estar escritas en otro idioma. Con una expresión indescifrable, dejó la carta sobre la mesa y se levantó, dispuesta a abandonar el jardín.


  —¿Y bien? —preguntó Iris, pidiendo una explicación.


  —El Museo Nacional de Arqueología de Madrid quiere escribir un libro autobiográfico sobre vuestro padre —anunció Catalina, mirando fijamente la fina caligrafía.


  —¡Eso es fantástico!


  —Sí, lo es —afirmó su madre, mientras abandonaba el jardín a paso ligero, sin mirar atrás. Su tono de voz había sido totalmente neutro, un reflejo de que no se alegraba en absoluto.


  Aurora miró a su hermana, buscando una explicación que Iris no podía darle. Aún no había logrado entender por qué su madre era, por lo general, tan fría. Tras la muerte de Enrique, había retomado su vida como si nada hubiese pasado. Los sentimientos de Catalina siempre habían sido un misterio para ella.


  Una vez, cuando era pequeña, Iris le había preguntado a su padre por qué su madre era tan poco cariñosa con ella. Enrique la había hecho sentarse junto a él en el banco de piedra que estaba a la entrada del laberinto.


  —No siempre ha sido así, princesa. Es sólo que la muerte de tu hermano le afectó mucho. Una madre nunca supera la muerte de su hijo, y ahora le cuesta mostrar el cariño que siente hacia ti. Pero te quiere mucho, te lo prometo.


  Iris cogió la carta y se dispuso a leerla en voz alta para que su hermana fuera partícipe de las noticias:


  Estimada señora Lars.


  En primer lugar, quería expresarle mis respetos, junto con los de todos los trabajadores del Museo Nacional de Arqueología, por la muerte de su marido. Muchos de nosotros lo admirábamos, y es indiscutible que era un gran arqueólogo.


  Es por esto que hemos decidido escribir el libro de su vida y sus descubrimientos. No es un secreto para nadie que Enrique escribía diarios durante sus viajes y excavaciones. Nos hemos propuesto, si usted está de acuerdo, recuperar esos cuadernos y reconstruir en un libro autobiográfico la vida de su marido.


  Como no podría ser menos, mandaremos a un escritor con experiencia en trabajos autobiográficos, el señor Canio, que se encargará personalmente de estudiar los diarios y de la escritura del libro. El señor Canio la visitará el próximo martes sobre las once de la mañana, salvo que usted nos conteste diciendo que no quiere que la vida de Enrique sea publicada.


  Esperamos que acepte. Seguro que haría muy feliz a su marido, esté donde esté.


  Bruno Cánovas,

  Director del Museo Nacional de Arqueología,

  Madrid.


  Iris plegó el delicado papel y lo dejó sobre la mesa.


  —¿Por qué crees que mamá se lo ha tomado así?


  —No lo sé. Tal vez no quiere que un extraño lea los diarios de papá.


  —Pero no van a divulgar sus pensamientos y secretos, sólo cosas sobre sus viajes. ¿No es así?


  —Eso parece.


  Dieron la conversación por terminada, Aunque Iris no creía que en los diarios de su padre hubiera algo comprometedor, vigilaría de cerca al tal señor Canio. Sólo para asegurarse de que era de fiar. No permitiría que nada ni nadie manchara el buen nombre de su amado padre.


  Capítulo 4


  Marzo de 1913, Zaragoza.


  Catalina no había pegado ojo en toda la noche. Aún no se había acostumbrado a ocupar sola una cama tan grande, y sentía que la habitación estaba fría y abandonada. Como el sueño había decidido no tenderle los brazos, se levantó temprano y se dirigió hacia el estudio de su marido.


  Fijó la mirada en las dos estanterías que contenían los diarios de Enrique, todos con el año en el lomo y tapas de piel o cuero. Recorrió con los dedos aquellos libros, donde se guardaban cientos de recuerdos. Recuerdos que iban a ser aireados sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo.


  La viuda escuchó que el reloj de la entrada daba las ocho de la mañana. Todavía tenía tiempo antes de que sus hijas se levantaran, y antes de que el señor Canio llegara. Se asomó al pasillo y tras asegurarse de que no había nadie, suspiró y cerró la puerta del despacho. Luego se dirigió a las estanterías y empezó a sacar los diarios de Enrique, uno por uno, mientras pasaba las hojas rápidamente para asegurarse de que no había ninguna prueba.


  Tras comprobarlos todos y volverlos a dejar en su sitio, se recompuso el vestido oscuro y salió al pasillo. Ignoraba cuánto rato había pasado allí, pero escuchó voces en el salón, lo que la llevó a pensar que sus hijas ya se habían levantado y habían bajado a desayunar.


  Al acercarse al salón, olió el café recién hecho y los bollos recién horneados. Iris bebía el café y mordisqueaba un cruasán mientras leía el periódico, distraída. Aurora, por su parte, daba vueltas a la leche con la cucharilla, aparentemente sin ningún interés en bebérsela. A veces, Catalina se preguntaba qué pasaba por las cabezas de sus hijas.


  Iris levantó la vista un momento y se encontró con los ojos grises de su madre.


  —Buenos días, mamá.


  —Buenos días, hijas.


  La joven observó a su hermana, que estaba algo callada y taciturna desde hacía varios días. Había querido hablar con ella antes, pero sus propias penas la habían disuadido en más de una ocasión. Deseaba, a partes iguales, contarle a alguien o no contarle a nadie los verdaderos motivos por los que iba a casarse con Eduardo.


  Una parte de ella quería compartir esa carga que le dificultaba tener tranquila la conciencia. Otra parte de ella tenía miedo hasta de pensarlo, como si de alguna forma eso pudiera hacer que Eduardo se enterara. No podía permitirlo. No podía hacerle tanto daño. Tenía miedo de que si hablaba con Aurora se le escapase, y no es que no confiara en ella, era sólo que mantenerlo dentro de sus pensamientos hacía menos real que pronto fuera a ser su marido.


  Por otro lado, ahora otro asunto la preocupaba. El joven escritor que había conocido en el Paseo de la Glorieta. Apenas había intercambiado con él unas pocas palabras, y sin embargo, había conseguido adentrarse en todos sus pensamientos. Era tan apuesto, de pelo castaño y algo ensortijado, y sus ojos…


  Sus ojos eran lo que Iris no podía quitarse de la cabeza. Eran de un verde tan perfecto, tan cristalino, que parecían esmeraldas. De hecho, ahora no podía mirar el colgante que su padre le había entregado sin que le recordase a sus ojos.


  —Deberíais prepararos para recibir al señor Canio. Debemos dar buena impresión.


  Las palabras de su madre la sacaron de su ensoñación. Debía aceptar la realidad. Nunca iba a volver a verlo, y quizá fuera lo mejor. Aunque vestía como un caballero, y lo parecía, había sido bastante indiscreto. Quizá por eso se había sentido atraída por él, porque las normas de protocolo no le importaban, sólo decía lo que pensaba.


  Se obligó a apartar todos esos pensamientos. Había aceptado casarse con Eduardo, y debía respetar su decisión hasta el final.


  El carruaje vino a buscar a Luis a la puerta de su casa a la hora acordada. Se había puesto su mejor traje y sus mejores zapatos, pues así lo requería la situación, dada la posición social de las Lars.


  El cochero arrancó y Luis fue llevado a las afueras de la ciudad, donde ya pudo atisbar, al mirar por la ventanilla, el palacete de aquella importante familia. El carruaje atravesó la verja, que ya estaba abierta como motivo de su llegada.


  El corazón del escritor latía rápida y fuertemente. Ya había estado en situaciones parecidas antes y nunca se había puesto nervioso, pero esta vez era diferente. No sabía qué iba a encontrarse. Intuía que la viuda no iba a recibirlo con los brazos abiertos. Debía tener cuidado, ser paciente, ganarse la confianza de las Lars, especialmente la de la hija mayor, para que su trabajo fuera más fácil.


  La mansión estaba situada en las afueras de Zaragoza, prácticamente aislada. A su alrededor había campos, pero un cercado separaba el jardín interior y limitaba la extensión de la propiedad.


  Luis había leído en las páginas de sociedad del periódico que Enrique Lars había construido un gran y complejo laberinto. Si las fotografías le hacían justicia, debía de ser magnífico.


  El carruaje continuó hasta la entrada principal de la casa siguiendo un camino empedrado. Por la ventanilla, Luis pudo admirar los altos y frondosos árboles que flanqueaban el adoquinado, así como las numerosas flores de miles de colores que se entreveían más adentro. Finalmente, el cochero detuvo el carruaje y le abrió la puerta a Luis para que bajara.


  El joven escritor no pudo evitar abrir la boca de asombro ante tal magnificencia. El palacete estaba constituido por cuatro torres, dos delanteras y dos traseras, todas ellas con grandes y luminosas ventanas; en el centro, un torreón más ancho se erguía imponente, coronado por preciosos capiteles y con una gran claraboya por ventana.


  El edificio estaba constituido por dos plantas, y en la superior había un pasillo exterior, flanqueado por arcos redondos, que daba a la fachada principal. Toda la construcción tenía un bonito color rojo anaranjado, salvo el porche, los arcos y los capiteles, que eran de color marfil.


  Además, toda la fachada estaba decorada con motivos referentes al mar, y había varios mosaicos que adornaban la pared de las torres y el torreón central. El edificio era en conjunto de estilo modernista, exquisito y armonioso, se mirase por donde se mirase.


  Luis vio interrumpidos sus pensamientos cuando la pesada puerta de madera con motivos dorados se abrió, y un mayordomo salió a recibirle. El joven se apresuró a subir los escalones de piedra que daban a la puerta principal y le tendió su mano.


  —Buenos días. Soy Luis Canio. La señora Lars me está esperando.


  —Por supuesto, un placer conocerle. —El mayordomo ignoró su mano tendida y le hizo una reverencia que lo sorprendió—. Sígame, por favor.


  Así lo hizo, con la fascinación propia del que va a visitar un nuevo mundo desconocido. Como escritor que era, adoraba la belleza en todas sus formas, y aquel lugar era, sin duda alguna para él, una obra de arte. El lujo del interior no hacía menosprecio al exterior. Mientras seguía al mayordomo por el pasillo, se fijó en cada detalle de los mosaicos que adornaban el suelo y en las pinturas que decoraban el techo.


  Antes de que se diera cuenta, su guía se había detenido y casi se chocó con él.


  —Señora Lars, ha llegado el señor Canio.


  Luis observó a la mujer que tenía frente a él. Sus facciones eran rígidas y su mirada autoritaria, sus ojos grandes de un azul grisáceo. Llevaba el pelo recogido y todavía vestía el luto.


  —Gracias, Alberto. Ya puedes retirarte.


  El joven no sabía si debía acercarse o debía esperar a ser invitado para hacerlo. Se quedó inmóvil en el umbral de la puerta mientras contemplaba el salón en el que se encontraban. Había una mesita de té, con sillas elegantes de color perla alrededor, y entraba mucha luz.


  —Pase, por favor. Tome asiento. Soy Catalina Lars, la viuda de Enrique. Me gustaría presentarle a mis hijas. Aurora e Iris.


  Estaba tan ensimismado que ni siquiera se había percatado de que había otras personas en el salón. La primera en acercarse fue Aurora. Era muy joven, de pelo castaño ondulado y ojos azules, igual que su madre.


  Pero cuando la otra hermana se acercó, fue como si el tiempo se detuviera. Su corazón ya no latía y el aire no entraba en sus pulmones. Apenas había escuchado el nombre que Catalina había pronunciado, pero no era necesario. Sabía perfectamente cómo se llamaba esa joven de cabellos dorados y ojos grandes. Iris. Ella misma se lo había dicho en el parque, hacía apenas dos semanas.


  El rostro de la joven mostraba la misma estupefacción que debía mostrar el de él. Se había ruborizado, y estaba haciendo todo lo posible por ocultar que ya se conocían. Luis besó su mano, como ya hiciera el día que se conocieron. Su piel seguía igual de suave y estaba incluso más hermosa que la primera vez que la había visto.


  Catalina les pidió a todos que se sentaran alrededor de la mesita.


  —¿Desea té? ¿O quizá prefiere un café?


  —Un café estará bien, gracias.


  Tras ordenarle a una sirvienta que preparara té y café, Catalina cruzó las manos sobre la mesa y miró fijamente a Luis.


  —Estoy muy agradecida por lo que el Museo va a hacer por mi marido, pero verá, señor Canio, hay un asunto que me gustaría comentarle.


  El joven permaneció en silencio, preguntándose qué iba a hacer si la viuda había cambiado de opinión. Junto al temor de volver a estar sin trabajo se sumó uno nuevo y desconocido: no podría conocer mejor a la hija mayor, que parecía haber conquistado su corazón sin proponérselo.


  A su vez, las dos hermanas habían intercambiado una mirada con un significado vedado para él.


  —Los diarios de mi difunto esposo son muy valiosos para mí y para mis hijas. Son parte de la herencia que él nos ha dejado. No desearía perderlos de vista. No me sentiría tranquila si abandonasen esta casa.


  —¿Qué me propone, entonces?


  —He de confesar que esperaba a alguien mayor que usted. Espero no ofenderlo. Dígame, si no es indiscreción, ¿alguien lo espera en su casa? ¿Esposa, hijos? ¿Quizá una novia?


  Sin saber muy bien por qué, Luis miró fugazmente a Iris antes de contestar. Ella también lo estaba mirando, la taza de té a medio camino de sus labios rosados. Apartó la mirada rápidamente cuando se dio cuenta de que él la miraba.


  —Nadie, señora Lars. Vivo solo.


  —En ese caso, —catalina esbozó una amplia sonrisa— me gustaría ofrecerle una habitación aquí para que no tenga que estar desplazándose a diario. Será nuestro invitado, por supuesto. Puede quedarse cuanto necesite.


  Tanto las dos hermanas como el escritor se quedaron con la boca abierta. A Iris se le resbaló la taza de las manos y su contenido se derramó por el mantel. Murmuró una disculpa y trató de limpiar el líquido con una servilleta.


  Luis, por su parte, no había sabido qué esperar, pero entre todas las opciones que su mente había barajado, aquella posibilidad ni si quiera se había atrevido a asomarse tras el umbral de lo posible.


  —Tendré que consultarlo con Bruno Cánovas, ya que él me ha contratado. No puedo tomar ninguna decisión sin preguntarle primero. En cualquier caso, estoy seguro de que no habrá ningún problema. En cuanto sepa su respuesta os lo haré saber. Ahora debería irme. Muchas gracias por el café.


  Catalina Lars asintió y se levantó de la mesa con una elegancia propia de la mismísima reina. Tras las despedidas pertinentes, Alberto condujo a Luis hasta la salida. Bruno Cánovas e Ignacio Alba no cabrían en sí de gozo. Ni en sus mejores sueños habrían esperado que fuese a ser tan fácil.


  Una vez el escritor abandonó la sala, Iris miró a su madre fijamente.


  —¿Por qué le has invitado a quedarse aquí? Y no me digas que es por temor a que les ocurra algo a los diarios de papá. Nunca les has prestado la mínima atención.


  Catalina frunció el ceño y miró a su hija mayor. A veces se asombraba de su carácter: decía lo que pensaba, aunque fuera osado o no procediese. No se la podía controlar, ni engañar. En su interior refulgía un fuego cuya chispa Catalina ignoraba.


  —No podemos fiarnos. No permitiré que nadie manche su nombre.


  —Pero mamá, —se atrevió a intervenir Aurora— sólo quieren escribir un libro.


  Esta vez Catalina miró con cariño a su hija menor. Era tan diferente a Iris. Aurora era ingenua y soñadora, quizá porque aún era muy joven. En su corazón sólo había lugar para el amor y la bondad, y todavía ignoraba lo cruel que la vida podía llegar a ser. Aún estaba a tiempo de protegerla.


  —¿Podemos estar seguras de ello?


  —¿Acaso tenía papá algo que esconder? —inquirió Iris, atravesando a Catalina con la mirada—. Y en ese caso, ¿qué es? ¿Y por qué invitar al escritor a dormir bajo nuestro techo, donde le será más fácil descubrirlo?


  —Yo no he dicho que vuestro padre tuviera algo que esconder. Sólo digo que no podemos fiarnos de las intenciones de un extraño. Como se suele decir, mantén cerca a tus amigos, pero más cerca aún a tus enemigos.


  Lo primero que hizo Luis fue ir a la comisaría para hablar con Ignacio. Estaba ocupado, pero el joven insistió en que era urgente y finalmente le dejaron pasar a su despacho.


  —Luis, no te esperaba hasta esta tarde. No puede ser bueno que hayas regresado tan pronto. Dime, ¿la viuda ha cambiado de opinión?


  —No exactamente. Me ha ofrecido instalarme en el palacete mientras escribo el libro para no tener que llevarme los diarios.


  El inspector de policía, que se había encendido un cigarrillo, se quedó paralizado y casi se le cayó de las manos.


  —Tal vez sabe que todo es una tapadera y quiere tenerte vigilado.


  —O tal vez no haya nada que descubrir y se trata de un acto de buena fe.


  Ignacio Alba dio una calada al cigarrillo, sin confirmarlo ni desmentirlo.


  —¿Qué les has contestado?


  —Que debía consultarle a Cánovas.


  —Bien, lo veré esta tarde y te enviaré una carta para hacerte saber lo que decide. Ve preparando las maletas, porque estoy seguro de que aceptará.


  Tras un apretón de manos como despedida, Luis abandonó la comisaría y se dirigió a su casa. Tenía el presentimiento de que aquel trabajo iba a cambiar su vida, esperaba que para bien. Y las expectativas de dormir bajo el mismo techo que Iris le provocaban una alegría que nunca antes había experimentado.


  Cuando por fin Iris pudo retirarse a su habitación, volvió a leer la carta que su padre le había legado en busca de algún indicio sobre si su madre estaba al tanto de aquel secreto, dada su reticencia a que un extraño indagase en la vida de su padre. Pero la carta era clara: nadie podía saberlo, y no podía contárselo ni a Aurora ni a su madre.


  Quería seguir intentando recordar el supuesto momento en el que su padre le había revelado la ubicación del misterioso objeto, pero unos golpes en la puerta la obligaron a esconder rápidamente el sobre, justo a tiempo, antes de que su hermana irrumpiera en la habitación.


  —¿Te he molestado? —preguntó al observar que Iris estaba algo rígida.


  —No, claro que no.


  Aurora se sentó junto a Iris en el borde de la cama. La habitación estaba pintada de color azul cielo, y todos los muebles eran de un color blanco marfil exquisito. Era amplia y luminosa.


  —¿Qué te ha parecido el señor Canio? —preguntó la más joven—. Yo esperaba como mínimo a un cincuentón. No podía imaginar que sería alguien como él.


  —¿Tan joven y atractivo? —inquirió Iris, con tono burlón y una sonrisa.


  —Lo es. Estoy segura de que tú también lo has pensado. ¡Te quedaste tan embobada que se te derramó el té!


  Iris recordó abochornada la escena del té. ¡Qué vergüenza había pasado! Pero había pasado una vergüenza mayor cuando la había descubierto mirándolo fijamente mientras su madre le preguntaba si había alguien esperándolo en su casa. Su corazón se había detenido por un momento y un temor desconocido a que respondiera una novia se había apoderado de ella sin ninguna explicación aparente.


  Se había esforzado por ocultarle a su madre que ya conocía a Luis Canio porque ese día había huido del palacete sin que ella lo supiera y no quería que se enterara de lo desdichada que la hacía casarse con Eduardo. Pero no había motivo para que Aurora no pudiera saberlo.


  —He de confesarte algo. Ya conocía a Luis Canio, sólo que no sabía su apellido. Lo conocí en el Paseo de la Glorieta, el día que me escapé. Fue bastante amable conmigo.


  —No ha mostrado signo alguno de conocerte. ¿Sabía quién eras?


  —Creo que se ha limitado a seguirme el juego. Sólo le dije que me llamaba Iris. Es posible que aún no le hubieran ofrecido el encargo.


  Se hizo el silencio entre ambas hermanas. Aurora se revolvía las manos en el regazo, nerviosa por algo.


  —¿Amas a Eduardo? —preguntó de sopetón, y muy rápido.


  —¿Por qué me preguntas eso? —quiso saber Iris, reacia a contestar la verdad, ya que creía que mientras no lo dijera en voz alta podría ignorarlo.


  —Tengo la impresión de que todo está pasando muy deprisa. Todavía no hace ni un mes de la muerte de papá y ya te has comprometido…


  —Papá quería que me casase con Eduardo —reveló finalmente Iris.


  Aurora miró a su hermana a los ojos y vio los restos de la lucha interna que se había librado en su interior, en la que el orgulloso deber había ganado al maltrecho corazón.


  —Te dejaré sola. Voy a prepararme para la cena.


  E Iris volvió a quedarse sola. Casi había oscurecido por completo, pero era reacia a encender alguna luz. Sólo quería quedarse allí, pensando en silencio y tranquila. Deseaba encontrar la paz para su alma.


  Dos días después, Luis tenía preparada su maleta, llena de sus no muy abundantes pertenencias. Esperaba al carruaje que iba a llevarlo al palacete de las Lars. Catalina ya había sido informada de que aceptaba su propuesta. Luis recordó la burla de su hermano Miguel cuando había informado a toda su familia de su nueva residencia.


  —Al final, va a resultar que eres el más listo de todos. Te enfrentaste a papá, y además de prestigio has conseguido vivir en un palacete. ¿Qué será lo siguiente? ¿Codearte con la realeza?


  Por el lujo que había visto en el interior del palacete, estaba seguro de que, salvo por el título, a los Lars les faltaba poco para ser de la realeza. Mientras seguía ensimismado con sus pensamientos, llegó su transporte. Se aseguró de haber cerrado bien la puerta de su casa y se montó en el carruaje que iba a llevarle al que sería su hogar durante los próximos meses.


  Capítulo 5


  Marzo de 1913, Zaragoza.


  Iris llamó a la puerta de su invitado con delicadeza. Estaba nerviosa, así que se obligó a respirar profundamente porque no quería que él se diera cuenta. Luis había llegado esa mañana y había sido instalado en una habitación del segundo piso, próxima al despacho de su padre. La joven no había tenido aún ocasión de hablar con él a solas, y se había dicho que ya era hora de hacerlo.


  —Señorita Lars, ¿puedo hacer algo por usted?


  Ensimismada como estaba en sus propios pensamientos, ni siquiera había oído abrirse la puerta. Luis Canio la contemplaba con sus ojos color esmeralda, intensa y profundamente. Tenía una media sonrisa que le daba mayor atractivo.


  Iris pensó que era el joven más varonil que había visto. Y también con el que había hablado. Y no era que Eduardo no lo fuera, pero Luis tenía algo que le hacía increíblemente apuesto. Quizá su osadía o su resistencia a aceptar los convencionalismos sociales.


  —¿Puedo pasar, señor Canio?


  —Por supuesto. Ésta es su casa. Yo sólo soy un invitado.


  Luis abrió totalmente la puerta y le indicó a Iris que podía sentarse si lo deseaba. Ella se sentó en un sillón que había frente a una mesita de caoba, aplanando los pliegues de su vestido amarillo para que no se arrugase.


  —Quería agradecerle su discreción el día que llegó aquí. No me gustaría que mi madre supiera que salí, y habría tenido que inventarme una excusa.


  —Ningún problema. No querría causarle molestia alguna.


  Iris le sonrió agradecida. Permaneció un momento mirándolo, hasta que se dio cuenta de que debía decir algo o marcharse.


  —La comida estará lista enseguida. Estoy segura de que desea empezar cuanto antes a leer los cuadernos de mi padre.


  —En realidad, me estaba preguntando si usted estaría dispuesta a darme una entrevista, por así decirlo. Me gustaría, antes de centrarme en los diarios, tener una visión de Enrique más cercana. La visión de aquellos que más lo conocían.


  La joven admiró su profesionalidad. Sin embargo, una oleada de tristeza la sacudió. Desde la muerte de su padre no había hablado de él en voz alta con nadie, porque hablar de él en pasado aún era demasiado duro.


  —Si todavía está de luto o es muy pronto, lo entiendo…


  —No. Si puedo ayudarle a describir al verdadero Enrique, lo haré encantada.


  Los interrumpió la campanilla que anunciaba que la comida estaba lista.


  —Tal vez le gustaría visitar los jardines tras la comida. Puede hacerme la entrevista entonces.


  —Será un placer —confirmó él, sonriendo.


  El cielo se ennegreció durante la comida y un trueno los hizo saltar en el asiento durante el postre. El viento silbaba salvaje entre los árboles, y las ramas golpeaban el cristal del ventanal del comedor que ocupaban.


  —Me temo que habrá que posponer el paseo y la entrevista —comentó Luis.


  —Puedo enseñarle el despacho de mi padre, donde se encuentran los diarios.


  Luis asintió conforme. Iris comenzó a levantarse y el escritor la imitó. La siguió en silencio mientras ascendían la escalera de mármol que llevaba a la planta superior, donde también se encontraba su habitación.


  —Es aquí.


  Iris se había detenido frente a una puerta oscura con un elaborado y bonito pomo. A Luis le sorprendió que al girar el picaporte, la puerta se abriera sin más.


  —No sé por qué esperaba que estuviera cerrada a cal y canto.


  —¿Por qué iba a estar cerrada? —Se sorprendió la muchacha—. No tenemos nada que ocultar. Mi padre no tenía nada que esconder.


  El joven comprendió que la había ofendido, y que había provocado que se pusiera en guardia. Pensó que era maravilloso el amor que Iris profesaba a su padre.


  —No pretendía insinuar nada. Lo decía porque supongo que son muy valiosos.


  —Me temo que su valor es meramente sentimental. Nadie de esta casa se los llevaría.


  Luis siguió a Iris al interior de la habitación. En el lateral se abría un gran ventanal con vistas al jardín, aunque no al laberinto, que Luis se moría por visitar. Estanterías de maderas claras ocupaban el resto de la pared, llenas de libros de historia, arqueología y egiptología, entre otros.


  Pero dos de las estanterías, frente a las que acababa de detenerse Iris, contenían una serie de cuadernos similares, pero no iguales. Las tapas solían ser marrones, aunque de distintos tonos. Tampoco tenían el mismo tamaño, sin embargo todas tenían algo en común: en el lomo llevaban escrito el año. Luis no pudo evitar pasar las manos por los lomos, con delicadeza.


  —A mi padre le gustaba comprarse cuadernos en los lugares que visitaba, por eso cada cuaderno es distinto —explicó Iris.


  —Ojalá yo llegue a escribir tanto a lo largo de mi vida —comentó Luis.


  —Quizá en otro momento quiera hablarme de sus libros y proyectos.


  Iris le estaba sonriendo y sus mejillas estaban sonrosadas. Luis comprendió que realmente le interesaba.


  —Cuando quiera. Aunque le advierto que no hay mucho que contar.


  —Debe ser importante si le han elegido para este trabajo.


  Luis estaba a punto de replicar cuando Catalina apareció en el marco de la puerta. Las sensaciones que aquella mujer le despertaba eran confusas. Seguía siendo guapa, sólo rondaba los cuarenta, pero sus ojos alargados y grisáceos le daban un aire frío que lo hacía desconfiar. A pesar de que se esforzaba por aparentar que se alegraba de tenerlo allí, estaba convencido de que estaba ocultando algún secreto, aunque no tuviera que ver con Enrique Lars.


  —Veo que mi hija se me ha adelantado. Yo misma iba a enseñarle esta sala. Puede venir cuando lo necesite. Todo el servicio sabe de su presencia. Cualquier cosa que necesite puede pedírselo. Y cualquier duda que tenga puede preguntarme.


  —Muchas gracias.


  Catalina miró a su hija, y abrió la boca para decir algo, pero Iris se volvió hacia Luis y habló antes de que lo hiciera su madre.


  —Parece que ha pasado la tormenta. ¿Le gustaría ver los jardines?


  —Estará todo embarrado. Sería mejor… —empezó Catalina, pero Luis la interrumpió.


  —Me encantaría.


  El olor a humedad inundaba todo el jardín. Era un aroma que Iris adoraba. Salir allí cuando acababa de llover era una de sus aficiones preferidas. Sobre todo porque era uno de los gustos que compartía con su padre.


  Tras las típicas tormentas de verano, padre e hija iban al laberinto y lo recorrían entero hasta llegar al secreto que se ocultaba en el centro. Un secreto que ahora estaba dispuesta a enseñar a Luis. Estaba decidida a recorrer con él el camino que siempre había recorrido con su padre.


  Luis no dejaba de mirar hacia todos lados con expresión de asombro y admiración. Llevaba sólo una camisa que marcaba su cuerpo. Iris se obligó a apartar la vista.


  —El jardín es más bonito bien entrada la primavera. Dentro de un mes, habrá más flores y será más colorido —comentó la joven, para intentar desviar sus pensamientos.


  —Había visto fotografías en algunas páginas de sociedad, pero no imaginaba que fuera tan grande. Parece un bosque.


  —Mi abuelo, el padre de mi padre, adoraba las plantas. Era botánico. Cuando construyó esta casa, decidió crear un gran jardín en el que pasar su tiempo libre y entretenerse. Instruyó a mi padre en la jardinería esperando que siguiera sus pasos, pero él adoraba la historia, especialmente la egiptología, así que las plantas sólo eran para él una afición. Su verdadera pasión era la arqueología, como ya sabrá —lo informó Iris.


  —Debería ir tomando nota de todo esto —comentó Luis en tono de broma, aunque realmente se planteó hacerlo—. Cualquier anécdota es valiosa.


  —No era mi intención comenzar la entrevista. Primero quería enseñarle el laberinto. ¿Ha oído hablar de él?


  —Más que oír, he leído sobre él. Me temo que en mis círculos no se habla de estas cosas. —Luis sonrió, pero Iris temió haberlo ofendido.


  —No pretendía ofenderle ni parecer presuntuosa.


  —Para nada —dijo Luis, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Estoy deseando verlo con mis propios ojos.


  Iris le sonrió, ya más relajada, y continuaron en silencio hacia la puerta de atrás de la casa. Al girar la esquina, Luis se detuvo y contempló los altos setos que se erguían delante de él. No era un entendido en plantas, así que desconocía de qué especie se trataba. La joven lo llevó hasta la entrada del laberinto, donde había un banco de piedra grisácea de estilo clásico.


  —¡Es enorme! —exclamó Luis, ya sin poder contenerse—. Realmente uno puede perderse ahí dentro.


  —En realidad, se puede llegar al centro en diez minutos si se conoce el camino. Además, existe un atajo que sólo yo y mi padre conocemos. Sígame.


  Ambos se adentraron entre los altos setos. Iris acariciaba las paredes, mojadas a causa de la tormenta. Luego se llevaba la mano a la nariz y aspiraba el delicioso aroma de la lluvia. Luis la seguía en silencio, contemplándola. La joven no quería hablar, porque tenía la sensación de encontrarse en uno de esos momentos en los que el silencio no resultaba incómodo, sino mágico.


  El viento soplaba revolviéndole la melena rubia, que se había dejado suelta. Al mirar el bajo de su falda azul se dio cuenta de que su madre tenía razón, estaba cubierto de barro. Iban deteniéndose a veces porque Luis se paraba a admirar algunas flores que ya habían crecido en los pies de los setos. Tras varios giros más, llegaron al centro.


  Había una fuente de piedra con estatuillas que representaban a varios dioses egipcios: Anubis, que guiaba el alma del difunto al Más Allá, y que se representaba como un hombre con cabeza de chacal; Horus, dios del cielo, representado por un halcón cuyos ojos son la luna y el sol; Isis, madre de todos los dioses, representada por una mujer con un trono en la cabeza; Osiris, gobernador del reino de los muertos y dios de los muertos, representado por un hombre con cetro y látigo, corona blanca con plumas y cuernos; Maat, diosa de la verdad y la justicia, representada por una mujer con una pluma en la cabeza; y Seth, dios de la destrucción, representado como un galgo con orejas largas y cortadas, un hocico hacia arriba y un rabo bífido.


  El agua salía del centro de la fuente, caía a un plato sostenido por todas esas estatuas, y de ahí iba a parar al suelo de la fuente. A su vez, ésta se hallaba rodeada de hortensias y otras plantas que ya habían florecido. Alrededor de la fuente había un par de bancos de piedra, idénticos al que había a la entrada del laberinto.


  —¿Le gustaría sentarse aquí y comenzar la entrevista? —sugirió Luis, señalando uno de los bancos.


  Iris asintió y ambos se sentaron. Estaba atardeciendo y el lugar despedía un aura casi mágica. Los destellos del sol poniente se reflejaban en los cabellos de la joven haciéndola, por unos instantes, pelirroja. Ella no podía dejar de mirar los ojos verdes del escritor. Le recordaban a una pradera o a un bosque en el que le gustaría perderse.


  —Mi padre nació el 17 de marzo de 1871. Mi abuelo hizo mucho dinero con el ferrocarril, así que tenían una situación bastante acomodada. Pudo dedicarse a la botánica, como ya le he dicho. Cuando él murió, mi padre lo heredó todo, ya que no tenía más hermanos. Siempre adoró la historia, y especialmente la egiptología. Me contó que de pequeño leía muchos libros sobre los dioses egipcios, los faraones y las pirámides.


  Los ojos de Iris brillaban cuando hablaba de Enrique Lars. Su voz desprendía pasión y adoración a partes iguales.


  —Según tengo entendido, se marchó a Madrid a estudiar Historia en 1889.


  —Así es. Conoció a mi madre en 1891, en una fiesta. Se enamoraron y se casaron en abril de 1892.


  —Amor a primera vista —comentó Luis, mientras trataba de apuntar cada detalle en la libreta marrón que siempre utilizaba.


  —Supongo que sí.


  El tono de Iris sonó algo nostálgico, pero Luis no quiso preguntar. Iris continuó hablando:


  —Terminó la universidad en 1894. Después viajó a París y se especializó en egiptología con Víctor Loret como mentor. Tras volver a Madrid, trabajó un año como profesor de la universidad y se encargó de varios proyectos. En 1897, Víctor le ofreció formar parte de una excavación al Valle de los Reyes.


  Iris calló de pronto, como si hubiera ido desinflándose poco a poco mientras hablaba. Una lágrima indiscreta le rodó por la mejilla. Luis ni siquiera lo pensó. Llevó la mano a su mejilla y se la limpió con el dedo, acariciando por un momento su suave piel rosada. Permanecieron mirándose un instante que pareció una eternidad. Iris carraspeó incómoda, y la conexión entre ambos se rompió.


  —Lamento mucho su pérdida. Creo que aún no se lo había dicho.


  La joven asintió, incapaz de hablar, pues temía romper a llorar si lo hacía.


  —Deberíamos regresar. Pronto se servirá la cena.


  —¿Va a enseñarme el atajo? —preguntó Luis, animado.


  Iris lo miró, fingiendo suficiencia. Pero al final le sonrió.


  —Es un privilegio que debe ganarse. Aún no sé si es usted de confianza.


  Esa noche, Luis pasó horas leyendo los diarios de Enrique Lars. Puesto que Cánovas quería centrar las memorias en la vida profesional del arqueólogo, el joven empezó leyendo por el diario de 1889, año en el que había empezado la universidad.


  14 de agosto de 1889.


  Mi padre ha aceptado que estudie Historia, pero ha decidido que debo hacerlo en Madrid. Cree que allí tendré una buena formación y más oportunidades laborales. Debo esforzarme al máximo para que después esté de acuerdo en que me especialice en Egiptología.


  Me temo que padre cree que estudiar Historia es una tontería y que los historiadores no cumplen ningún papel importante en la sociedad. Debo demostrarle que se equivoca. Él habría preferido que estudiara Medicina, Ingeniería o Botánica. Haré que se sienta orgulloso de mí.


  Como Luis no podía conciliar el sueño, se levantó sigilosamente y fue al despacho donde se guardaba el resto de los diarios. Devolvió a su sitio el de 1889 y cogió el de 1890. Volvió a su habitación y comenzó a leerlo, teniendo bien a mano la libreta marrón en la que iba tomando notas.


  Al igual que el anterior, Enrique describía sus clases, sus intereses y sus pasiones. Relataba anécdotas sobre sus amigos y compañeros. También mencionaba que había empezado a seguir el trabajo de un egiptólogo francés, Víctor Loret, y que le apasionaba. Luis creía recordar que Iris le había mencionado ese nombre, así que lo apuntó suponiendo que más adelante volvería a aparecer.


  La entrada del 1 de agosto comenzaba a relatar el viaje a Egipto que Enrique había realizado ese año:


  Llegamos a El Cairo hace dos días, y he estado tan ocupado que no he podido escribir antes. El calor es sofocante y hay más mosquitos de los que había imaginado, pero aun así me parece fascinante.


  Ayer comenzamos nuestro viaje por el Nilo. Las vistas son increíbles. Tengo muchas ganas de visitar el Templo de Karnak y Luxor y por supuesto, las Pirámides. Egipto es, sin duda, el lugar más maravilloso que he visto nunca.


  Luis miró el reloj de su mesilla: eran casi las dos de la madrugada. Cerró el cuaderno, lo dejó en la mesilla y colocó su libreta marrón encima, junto con la pluma. Debía descansar si quería rendir al día siguiente.


  A la mañana siguiente, como era de esperar, Luis se despertó pasadas las diez. Maldijo para sí mismo. ¡Qué imagen iba a darles! La de un gandul. Era lo que le faltaba, dada su difícil situación en aquella casa.


  Se vistió rápidamente con unos pantalones oscuros y una camisa, se arregló algo el pelo y se apresuró a bajar las escaleras y entrar en el salón. Sobre la mesa había bollería horneada esa misma mañana, leche, zumo de naranja natural y la prensa. Pero ya no quedaba nadie allí.


  El mayordomo Alberto apareció tras él dándole un buen susto.


  —Señor Canio, la señora Lars me ha dado instrucciones de que puede usted coger lo que quiera, como si fuera su casa.


  ¿Toda esa comida era para él? Ni cuando era niño, ni tampoco después, hubo tanta comida en su casa, y eso que eran cinco personas.


  —¿Se han ido todas? —preguntó, mientras se acercaba a la mesa y decidía qué iba a comer. Para empezar un buen café.


  —La señora Lars y la señorita Aurora han salido. La señorita Iris está en el jardín, leyendo en la mesita.


  —¿Sería posible que pudiera desayunar allí con ella?


  —Por supuesto, señor.


  Luis se sirvió el café en una taza de porcelana que tenía pinta de valer más que su alquiler mensual y cogió un par de cruasanes en un plato. Se dispuso a llevarse la bandeja, pero Alberto se lo impidió.


  —Ya me encargo yo, no se preocupe. —Luis abrió la boca para protestar, pero el mayordomo no lo dejó—. Insisto.


  Al joven escritor no le quedó más remedio que aceptar. Le iba a costar acostumbrarse a todo aquello. Su hermano Miguel había tenido razón con lo de que poco le faltaba para codearse con la realeza.


  Siguió a Alberto hasta el jardín de la parte delantera de la casa. En una mesita de cristal, estaba sentada Iris. El sol se reflejaba en sus cabellos dorados. Llevaba puesto un vestido blanco y azul de manga larga, y sostenía un libro en el regazo. Parecía muy concentrada leyendo, y no levantó la mirada hasta que Alberto dejó la bandeja con el desayuno de Luis sobre el cristal.


  —Buenos días, señorita Lars.


  —¡Señor Canio! Ya creía que no iba a levantarse hasta la hora de la comida —comentó, con una sonrisa y cerrando el libro.


  Alberto hizo una inclinación de cabeza y se marchó, dejándolos solos. Luis se sentó en la silla blanca que estaba libre, junto a Iris, y bebió un sorbo de café.


  —Lo lamento. Van a pensar que soy un holgazán. En mi defensa diré que anoche estuve leyendo diarios de su padre hasta las dos de la madrugada y que nunca había dormido en una cama tan cómoda.


  —Sé que estuvo leyendo hasta tarde. Oí ruidos en el pasillo y me asomé. Le vi entrar en el despacho de mi padre.


  —No quería despertar a nadie, lo siento.


  —Estaba despierta, en realidad.


  Iris no había podido conciliar el sueño. Se sentía muy angustiada e inquieta por la cercana visita de Eduardo, que llegaría al día siguiente. La sensación de que alguien tiraba de ella hacia delante, hacia un precipicio, y que ella no podía hacer nada para detenerlo, la había agobiado mucho.


  Se había levantado envuelta en sudor al oír una puerta abrirse. Cuando vio a Luis en el pasillo, se le aceleró el corazón. Era de esos hombres que se ponían poca ropa para dormir, algo impensable en un hombre de buena familia.


  Lo había visto recorrer el pasillo con el torso desnudo, en una mano una vela y en la otra mano un diario de su padre, mientras sus mejillas se sonrojaban sin remedio. Era el primer hombre al que veía con tan poca ropa. Y desde luego no se sentía para nada decepcionada. Había sentido el impulso de salir al pasillo y entablar una conversación con él, a medianoche y a la luz de la vela.


  La voz de Luis la devolvió a la realidad.


  —Señorita Lars, ¿se encuentra usted bien? ¿Tiene calor? Se ha puesto un poco roja. Podemos ir a la sombra, si quiere.


  Luis dejó el cruasán en el plato y se levantó, dispuesto a mover la mesa bajo la sombra de uno de los árboles.


  —No, estoy bien aquí. No se preocupe. Y por favor, llámeme Iris.


  —En ese caso, usted llámeme Luis. No estoy acostumbrado a que me llamen señor Canio. Para mí, el señor Canio es mi padre.


  Los dos estallaron en carcajadas. Iris fue consciente de que desde la muerte de su padre no se había reído así, ni había sonreído tanto como cuando estaba con Luis.


  —También me gustaría pedirle que dejara de tratarme de usted. Me resulta agotador. Si a usted no le importa, claro.


  —Estaba deseando que lo dijeras.


  Ambos se sonrieron. Iris contempló en silencio cómo Luis se terminaba los bollos y el café. El silencio en sus conversaciones nunca le parecía incómodo, sino que le daba tranquilidad. Le bastaba con mirarlo, pero al mismo tiempo quería saber más de él.


  —Estoy en desventaja. Lo sabes todo sobre mi familia, y yo no sé nada de la tuya.


  —Mi familia no es tan interesante como la tuya, me temo. —Luis miró sus ojos azules, que le respondieron con una mirada verdaderamente interesada—. Mi padre se llama Antonio. Trabaja en la fábrica de La Zaragozana desde que la abrieron en 1900.


  —¿De verdad? Nunca he probado esa bebida que hacen… ¿Cómo se llama?


  —Cerveza. Supongo que los ricos estáis acostumbrados a bebidas más delicadas y exquisitas, de esas que se dejan muchos años abandonadas en el fondo de las bodegas y cuyo valor asciende exponencialmente con cada año que permanecen en el olvido.


  Iris le dio un codazo y ambos se rieron.


  —Ahora en serio. Deberías probar la cerveza. No te arrepentirás.


  —De acuerdo. Invítame algún día.


  Sus miradas conectaron, y Luis se prometió a sí mismo que lo haría.


  —Tengo dos hermanos. Miguel es dos años menor que yo. Es la persona en la que más confío. Tomás es el pequeño, diez años menor que yo. Tengo menos relación con él que con Miguel, pero aun así lo quiero mucho. Ya no vivo con ellos. Me independicé hace unos tres años. A pesar de que deseaba vivir mi vida, no fui capaz de alejarme mucho de ellos. Vivimos en el mismo barrio.


  —¿Acaso no estabas a gusto allí? —preguntó Iris, algo sorprendida.


  —Durante un tiempo, la relación con mi padre fue un poco tensa. Él quería que trabajara con él en La Zaragozana, incluso me buscó un puesto. Yo estaba ya decidido a ser escritor. Como aún no había tenido éxito, ni sabía si lo tendría, acepté y estuve trabajando allí dos meses. Durante ese tiempo, envié un cuento que había escrito a una editorial. Les gustó y lo publicaron, así que le dije a mi padre que me marchaba, que no me gustaba ese trabajo y que me iba a dedicar a escribir.


  Iris admiró su valentía. ¿Habría sido ella capaz de enfrentarse a su familia para cumplir un sueño? ¿Habría podido soportar que la repudiasen?


  —Como puedes imaginar, no se lo tomó muy bien. Trató de convencerme, pero no hubo manera. Nos dijimos cosas desagradables que luego lamentamos, pero éramos demasiado orgullosos para pedir perdón, así que no nos hablamos durante meses.


  —Vaya, lo siento. ¿Cómo lo arreglasteis? —quiso saber Iris.


  —Tuve cierto éxito, y mi padre tuvo que tragarse sus palabras.


  —Me parece muy valiente lo que hiciste. Para mí sería impensable plantarle cara así a mi madre.


  —Eres mujer. Lo tenéis más difícil.


  —Quizá no. Al primogénito se le puede amenazar con desheredarlo.


  Luis se echó a reír sin que Iris comprendiera el porqué. ¿Qué había dicho que fuera tan gracioso? Frunció el ceño y lo miró esperando una explicación.


  —Me hace gracia porque esas cosas de las herencias son impensables para alguien de mi clase. Tenemos lo justo. Mi padre tiene pocos ahorros, y cuando muera se repartirá todo entre nosotros tres por igual. Habría sido incapaz de dejarme sin nada solo porque no quería seguir sus pasos. Es un buen hombre.


  —Te sorprendería lo que algunos padres pueden obligar a hacer a sus hijos amenazándolos con desheredarlos.


  —Me lo imagino.


  Una ligera brisa soplaba entre los árboles del jardín, y ambos permanecieron en silencio, disfrutando de la presencia del otro. El ruido de la verja exterior los sacó de sus pensamientos. El carruaje de la familia estaba entrando, lo que significaba que Catalina y Aurora habían regresado. La comida estaría lista enseguida.


  A la mañana siguiente, Iris no dejaba de dar vueltas por su habitación retorciéndose las manos, mientras su doncella Margarita intentaba peinarla.


  —Señorita, por favor, si no se está quieta no hay manera. ¿Por qué no se sienta?


  —No puedo estarme quieta. Déjame el pelo así, está bien.


  —Pero su madre me ha dicho que le hiciera un bonito peinado, ya que su prometido…


  —Déjame sola, por favor. De verdad, me gusta así. Muchas gracias.


  Margarita abandonó la habitación sin rechistar. Iris no comprendía por qué estaba tan nerviosa. En realidad, no quería reconocerlo: no quería que Luis se enterara de su compromiso. Estaba segura de que las cosas cambiarían entre ellos.


  Si era un caballero, se alejaría. Aunque tenía la esperanza de que no lo fuera. Se asomó al balcón y vio que el carruaje ya se acercaba. Eduardo había llegado.


  Capítulo 6


  Febrero de 1898, Valle de los Reyes, Egipto.


  El calor era sofocante y costaba respirar, pero Enrique estaba seguro de que iba a merecer la pena. Tras varios días de búsqueda, habían encontrado la entrada de la tumba. Según los estudios de Víctor Loret, el jefe de la excavación, debía de estar por allí, y por fin habían hallado signos en la pared de un despeñadero.


  Víctor había partido hacia Asuán unos días antes, y se le envió un telegrama anunciándole el descubrimiento. Según algunas inscripciones halladas y copiadas, estaban ante la tumba de Tutmosis III, el gran faraón conquistador. Puesto que era el jefe de la excavación, dio orden de que se cerrara la entrada de la tumba hasta que él llegara. El día 21 de febrero, con él presente, se reanudaron los trabajos.


  —¡Traed cuerdas! —ordenó a los egipcios que estaban colaborando con ellos. Luego se volvió hacia su amigo—. Enrique, por fin, lo hemos logrado.


  Ambos se abrazaron. Enrique Lars estaba muy emocionado, ya que era la primera excavación oficial en la que trabajaba, y la primera tumba que iba a ser el primero en pisar en cientos de años. Llevaba soñando con ello mucho tiempo.


  La entrada de la tumba se encontraba en la pared de un acantilado del Valle, a unos ocho o diez metros de altura sobre el suelo. La pared era escarpada y difícil de escalar, así que Víctor pidió a los egipcios que se colocaran en lo alto del acantilado y les ayudaran a elevarse tirando de las cuerdas.


  La arena y los escombros bloqueaban el acceso, de manera que fueron necesarias varias horas hasta que la entrada quedó despejada. Enrique miró con el corazón encogido hacia el interior, pero sólo se veía la más absoluta oscuridad. Un olor desagradable emanaba del agujero y un calor asfixiante los golpeó. Se sentían como si fueran a penetrar en un misterioso horno de miles de años de antigüedad. Víctor cogió un par de antorchas y las encendió. Le tendió una a su amigo.


  Tras intercambiar una mirada, el jefe de la excavación dio el primer paso hacia el interior, seguido de Enrique, y de otros dos arqueólogos que trabajaban para el Museo del Louvre. Al final, cerrando el camino, iba Felipe Mendoza, el médico de la excavación.


  El primer paso que dio Víctor ya puso de manifiesto la inestabilidad del suelo, formado, al parecer, por fragmentos de roca caliza. Aconsejó que pegaran la espalda contra la pared y se deslizaran con el máximo cuidado. No había ningún agarradero posible: los escombros se deslizaban con ellos, y el techo era demasiado áspero.


  Una veintena de metros más adelante, tras haber atravesado varios corredores, encontraron el vacío absoluto. Un inmenso pozo, cuatro veces mayor que el corredor, les bloqueaba el camino.


  —Debe de tener por lo menos cinco o seis metros de profundidad. Y diría que unos cuatro de ancho —aventuró Loret.


  —Podríamos intentar cruzarlo con una escalera —sugirió Enrique.


  Víctor dio su aprobación. Poco después, unos trabajadores árabes trajeron una escala de madera, apenas lo bastante larga, por la que descendió el grupo de arqueólogos. El fondo del pozo estaba lleno de escombros, pero no se detuvieron para comprobar si tenían algún valor. Ya habría tiempo para eso una vez llegaran al final de la tumba.


  Cuando todos hubieron descendido, la escalera se colocó en el otro extremo del pozo y ascendieron, encontrándose ante una sala sostenida por dos grandes pilares cuadrados.


  —Fijaos en las pinturas. Están maravillosamente conservadas —susurró Víctor, acariciando con suma delicadeza una de las paredes.


  —Parece una lista de dioses —comentó Enrique, acercándose a donde estaba Víctor.


  —Así es. Sin duda, tendremos que volver para estudiarla y copiarla.


  —¡Mirad allí! —exclamó otro de los arqueólogos.


  La atención del grupo se dirigió hacia un agujero en el suelo, oscuro como un abismo. La tumba continuaba por allí. Tenían que seguir. Emprendieron el descenso por una escalera de peldaños desgastados y cubierta de nuevo por fragmentos de caliza.


  El corredor les llevó hasta una gran cámara, de unos quince por nueve metros, sostenida nuevamente por dos pilares cuadrangulares. Los dibujos de las paredes, identificados por Víctor como el Libro del Imiduat, estaban trazados en tinta negra y roja, y en un estilo cursivo. El color de la pared se asemejaba al papiro. Las esquinas de la sala eran redondeadas, dándole forma de un gigantesco cartucho, el símbolo en cuyo interior se inscribía el nombre del faraón.


  El grupo avanzó sobrecogido hacia el fondo de la cámara, donde se encontraba el sarcófago de piedra roja, lisa y brillante. El suelo estaba cubierto de escombros. Cerca de una de las columnas había una estatua de un cisne sin patas ni cabeza. Y a la derecha de la entrada había dos estatuas de pie, similares a una que habían observado en la primera sala de columnas.


  Tras la segunda columna, llegaron al sarcófago, que se encontraba abierto y vacío sobre una base de alabastro. La tapa yacía al lado. Ninguno de los presentes se decepcionó al encontrarlo vacío.


  —No podíamos esperar otra cosa. La momia de Tutmosis III fue hallada hace quince años en la cachette real de Deir el-Bahari, como todos sabéis —anunció Víctor—. Hay que comprobar el resto de cámaras.


  De la sala del sarcófago se abrían cuatro entradas que conducían a cuatro cámaras laterales. Enrique se dispuso a seguir las órdenes de Víctor, pero éste lo detuvo.


  —Sé que esperabas hacer un gran descubrimiento, pero estas cosas pasan. Es difícil encontrar una tumba intacta. Es posible que nunca se encuentre ninguna.


  —Lo sé.


  —Aunque no haya momia ni tesoros, alguna vez los hubo —continuó Víctor—. Nuestro deber como arqueólogos y egiptólogos es reconstruir la historia para comprenderla mejor.


  Todos se dirigieron hacia la primera cámara a la derecha, en la que encontraron nueve estatuas de madera amontonadas. Dos eran de Osiris, otra era de un rey con un faldellín triangular, cuatro representaban personajes momificados, y las dos últimas eran leopardos que habían perdido las patas. En una esquina encontraron la cabeza y la mano de un babuino.


  En la segunda cámara a la derecha encontraron gran cantidad de jarras rotas, con tapones de arcilla sujetos con cuerdas, así como numerosos fragmentos de huesos animales. La primera cámara a la izquierda estaba vacía, pero lo interesante llegó en la segunda cámara a la izquierda. Dos ataúdes dieron la bienvenida al grupo.


  —Las efigies de las tapas no tienen barba —observó uno de los arqueólogos que trabajaba para el Louvre—, lo que significa que son mujeres.


  Víctor fue el primero en acercarse. Las tapas estaban cubiertas de polvo y excrementos de murciélago. Aun así, pasó la mano por ellas intentando limpiarlas.


  —No parece que haya ninguna inscripción legible. Ayudadme a levantar las tapas.


  En el interior de ambos sarcófagos se encontraron dos momias perfectamente conservadas y envueltas en telas de tonos fuertes. Víctor no pudo ocultar su decepción. Esperaba por lo menos hallar algún objeto de valor. Pero los ladrones habían hecho muy bien su trabajo.


  —Señores, es tarde. Deberíamos volver al campamento. Mañana regresaremos para continuar el trabajo.


  Víctor les dio permiso para que volvieran a la superficie, mientras él y Enrique terminaban de copiar algunas inscripciones.


  —Lena querrá ver la tumba —comentó Enrique.


  —Mañana puede hacerlo. Ahora ya hemos comprobado que es segura.


  Lena era la pupila de Enrique. Cuando él había regresado de París, se encontró con ella, una joven morena de mirada arrebatadora, que le había pedido ser su ayudante. También quería ser arqueóloga y era casi tan apasionada como él en lo que a Egipto se refería. Ella le demostró que sus conocimientos eran amplios y que estaba dispuesta a trabajar duro, así que Enrique la admitió bajo su tutela.


  Cuando le había dicho que se marchaba a una excavación, Lena había insistido tanto en acompañarle que al final no se pudo negar. Aquella joven tenía los medios para lograr todo lo que se propusiera.


  Una vez que lo tuvieron todo copiado, se dispusieron a volver a la superficie. Enrique dirigió una última mirada hacia las paredes de la sala, de un color amarillento que recordaba al papiro envejecido. Ojalá pudiera reconstruir, con una sola mirada, toda la historia que esa cámara encerraba.


  Catalina Lars permanecía sentada en el interior de la tienda, con la mirada perdida. No sabía qué hacía allí. ¿Por qué había viajado a aquel desierto donde el calor asfixiante la sofocaba todavía más? ¿Por qué no se había quedado en casa, metida en la cama, inundada por la angustia y deseando no volver a despertar?


  Sabía por qué. Porque Enrique le había prometido que no iba a dejarla sola, que pasarían mucho tiempo juntos. Y porque la había convencido de que quedarse sola no era la mejor solución.


  Pero la realidad había sido bien distinta: ella se pasaba horas allí sola, sentada en la cama, dándole vueltas a la cabeza, triste, y preocupada por Enrique. A veces se preguntaba cómo su vida había podido venirse abajo en tan sólo unos pocos meses. Lo que antes era una felicidad embriagadora, ahora se había vuelto una pesadilla en la que cada respiración parecía quitarle un poco más de vida.


  Lo que más la asustaba era que ya ni siquiera era capaz de llorar. Sus lágrimas se habían agotado, literalmente. Ahora sólo tenía un enorme e invisible agujero en el pecho que estaba segura de no poder volver a llenar nunca.


  —¿Hola?


  La voz de Lena sacó a Catalina de sus oscuros pensamientos. Ellas dos eran las únicas mujeres que había en aquella condenada excavación, así que pasaban bastante tiempo juntas, sobre todo porque Lena había descubierto que, como todo, la arqueología también estaba gobernada por los hombres.


  —Adelante.


  La joven entró en la tienda. Vestía unos pantalones marrón claro y una camisa blanca que se había metido por dentro. Se había recogido el pelo moreno en una coleta y llevaba su sombrero en una mano. Todo su atuendo reflejaba que se había estado preparando para el descenso a la tumba que estaba programado para ese día. La cólera dominaba sus palabras.


  —No puedo creer que no me hayan dejado acompañarlos. ¡Cómo se atreven! Soy tan capaz, sino más, que cualquiera de ellos.


  Catalina comprendía su frustración, pero no sabía qué decirle. Ella siempre había tenido que acatar las órdenes de hombres: de su padre, de sus hermanos, y ahora de su marido. Pero Lena, de origen humilde y que había conseguido alcanzar una respetable posición sin ayuda de ningún hombre, y sin rendirle cuentas a ninguno, no estaba acostumbrada.


  —¿Qué te ha dicho Enrique?


  —Que era por mi seguridad. Que el acceso a la tumba era peligroso y que podría bajar cuando comprobaran que era seguro.


  ¿Peligroso? Enrique no le había dicho nada de eso. Sintió un nudo en el estómago. ¿No deberían haber vuelto ya? Lena, que observó que Catalina se ponía algo pálida, se apresuró a tranquilizarla.


  —No te asustes. Querían decir peligroso para una mujer.


  Catalina asintió, aunque su intranquilidad no disminuyó. ¿Qué haría si le pasaba algo a su marido? Estaba a punto de decirle a Lena que la dejara sola, cuando Enrique entró en la tienda. Un gran alivio recorrió a su esposa. Se levantó y lo abrazó, aspirando su olor como si pudiera vivir de él.


  —¿Estás bien? —quiso saber ella.


  —Claro. ¿Por qué no iba a estarlo?


  —Lena me ha dicho que era peligroso.


  Enrique clavó sus ojos azules en los color miel de Lena. Ella se sonrojó ligeramente y, tras unas palabras de disculpa, los dejó solos. Catalina comprendió entonces que realmente había existido un peligro. Contempló a su marido. Aún se quedaba sin respiración a veces por lo apuesto que era.


  Su camisa blanca estaba manchada, y su pelo rubio revuelto. Algunas gotas de sudor le bajaban por la nuca y la ropa se le pegaba al pecho. Catalina se asombraba del deseo que despertaba en ella, y que sentía a pesar del dolor que la doblegaba desde que la tragedia ocurrió. Pero Enrique parecía pensar que se había vuelto de porcelana y no la había tocado de esa forma desde hacía unos meses. Se sentía tan sola.


  —¿Qué te pasa, amor? ¿Te encuentras bien?


  —No me gusta que arriesgues tu vida por nada —confesó al fin—. ¿Has pensado qué sería de Iris y de mí si te pasara algo?


  Catalina estaba furiosa. Furiosa porque fuera tan egoísta, porque la hubiera convencido con promesas vacías para ir hasta aquel infierno, para acabar siendo un mueble más de esa miserable tienda que había tenido que convertir en su hogar.


  —No te conté que bajar a la tumba era peligroso porque no quería preocuparte. Tampoco lo ha sido tanto. Simplemente se encuentra en la pared de un despeñadero y hemos tenido que subir con cuerdas.


  —¿Y si hubiese habido alguna trampa en el interior?


  —Hemos ido con cuidado, te lo prometo.


  Se miraron a los ojos. Catalina quería rogarle que abandonasen Egipto y volvieran a España, pero sabía que no serviría de nada. Además, a pesar de todo, sabía lo mucho que aquella excavación significaba para Enrique, y aunque estuviera enfadada con él, no podía arrebatarle todo eso.


  —¿Dónde está Iris? —preguntó Enrique, para cambiar de tema.


  —Está por el campamento, jugando con Alejandro.


  Alejandro era el hijo de Felipe Mendoza, el médico de la excavación, amigo de la universidad de Enrique. Su mujer había fallecido recientemente, y dado su interés por las enfermedades tropicales, había aceptado la proposición de Enrique de unirse a ellos. Como no tenía más familia, había tenido que llevar a su hijo, de la misma edad que Iris.


  —Voy a hablar con Lena. Seguro que está bastante enfadada.


  —Así es.


  Enrique le dio un fugaz beso en los labios y salió. Catalina volvió a quedarse sola en aquella tienda que cada vez le parecía más pequeña y agobiante.


  Tal y como Enrique había imaginado, Lena lo estaba esperando fuera de la tienda, algo apartada. Cuando lo vio salir, se acercó y tuvo que reprimir toda su ira para no empezar a gritarle. Al fin y al cabo, él era su profesor, y por tanto, su superior.


  —Sé que no te ha hecho gracia no poder acompañarnos —empezó él, sin darle tiempo a pronunciar palabra—. Intenté convencer a Víctor, de verdad. Pero su sentencia fue firme.


  —No he venido hasta aquí para quedarme en la tienda.


  —Yo mismo te llevaré mañana. Hemos confirmado que se trata de la tumba de Tutmosis III, su nombre estaba por todas partes. Como era de esperar, la momia no estaba allí.


  Lena asintió. Sabía que la momia había sido hallada años atrás en otro lugar. Pero se sentía más frustrada todavía al saber que se trataba de la tumba de Tutmosis III. ¡Perderse semejante descubrimiento! ¡El gran Tutmosis III!


  —La tumba había sido saqueada. Apenas quedaban unos pocos objetos. Hemos copiado algunas inscripciones. Mañana volveremos para seguir trabajando, hay mucho que hacer. Creo que sería adecuado que te unieras a nosotros y le demostraras a Víctor tus conocimientos. Tal vez así se diera cuenta de lo que vales y te dejaría venir a la siguiente excavación.


  —Por supuesto, allí estaré.


  Profesor y alumna se despidieron, y Enrique fue en busca de su hija. Echaba de menos jugar con ella. Se alegró de que tuviera a Alejandro para entretenerse. Los encontró a las afueras del campamento y su sorpresa fue mayúscula cuando vio a su hija con una venda blanca por la cabeza, con las manos extendidas y andando como una momia resucitada, mientras perseguía a un niño rubio.


  —¿Pero qué tenemos aquí? ¿Una momia que se ha escapado de su sarcófago? Habrá que volver a encerrarla…


  Dicho eso, cogió a Iris y se la colgó en el hombro boca abajo mientras le hacía cosquillas y ella no paraba de patalear y de reírse. Finalmente, la volvió a dejar en el suelo y le quitó la venda de la cabeza. Tenía las mejillas sonrojadas a causa del calor y sus ojos azules brillaban con alegría. Sus rizos dorados estaban revueltos a causa de la venda y el vestido rosa tenía los bajos de color marrón.


  —Estamos jugando a Que no te coja la momia. ¿Quieres jugar?


  Iris le ofreció a su padre la venda con mirada suplicante. A Enrique le partió el corazón no poder decirle que sí. Alejandro también se había acercado y sonreía.


  —Tal vez otro día, princesa. Es hora de cenar.


  —¿Ha vuelto ya mi padre, señor? —quiso saber Alejandro.


  —Sí. Acompáñanos. Te llevaré con él. En cuanto a ti, jovencita —dijo volviéndose hacia su hija—, será mejor que te lave y te peine. Tu madre se escandalizará si te ve así.


  Enrique cogió a los dos niños de la mano y regresó hacia el interior del campamento. Ya estaba atardeciendo. Primero se dirigió a la tienda de Felipe. Su amigo estaba fuera, mirando hacia todos lados y con expresión de preocupación. Alejandro, en cuanto lo vio, corrió hacia él y se abrazó a sus piernas.


  —Te he estado buscando por todas partes desde que he vuelto. Estaba preocupado.


  —Estaba jugando con Iris.


  Felipe miró en la dirección que señalaba su hijo y vio acercarse a Enrique y a su hija.


  —Gracias por traerlo.


  —No hay de qué. Estaban a las afueras del campamento, jugando.


  —Jugábamos a Que no te coja la momia —intervino Alejandro—. Iris era la momia.


  La niña sonrió con suficiencia, muy orgullosa de la interpretación que había hecho.


  —¿Por qué no vienes a cenar con nosotros? —preguntó Enrique—. Así puedes ponerme al día sobre tus avances con las enfermedades tropicales.


  —No he avanzado mucho, pero será un placer.


  Alejandro e Iris gritaron un sonoro ¡Bien! Al unísono.


  —¿Me dejarías adecentar primero a mi hija un poco en tu tienda? Si Catalina la ve así…


  Felipe sonrió y tras darle una palmada en el hombro a su amigo, le dijo que no había ningún problema. Enrique metió a Iris en la tienda, le lavó la cara y le atusó los rizos lo mejor que un hombre sabía hacerlo. El bajo del vestido no tenía arreglo, pero al menos había quitado la capa de mugre que le cubría el rostro.


  Catalina sacó la mesa fuera de la tienda y apiló los platos para llevárselos a la fila que era necesario hacer para recibir la ración de alimento correspondiente. La comida era otra de las muchas cosas que detestaba de aquel lugar. Dejaba bastante que desear, aunque no lo achacaba a las habilidades culinarias de los cocineros, sino a las pésimas materias primas y a las condiciones en las que debían preparar los alimentos.


  Lena solía cenar con ellos todas las noches, y Catalina se alegró de que Felipe fuera a acompañarlos esa vez. Cualquier cosa que la sacara de la rutina insufrible en la que ella misma se había introducido era bienvenida.


  La cena transcurrió animadamente, e incluso ella participó en la conversación, ya que por una vez no tenía que ver con momias ni pirámides.


  —Los mosquitos son muy peligrosos —estaba diciendo Felipe—. Transmiten gran cantidad de enfermedades. Producen fiebres muy altas que pueden provocar la muerte.


  —¿Qué podemos hacer? —quiso saber Catalina.


  —Aquí no corremos tanto peligro. Las zonas con agua son las más peligrosas. Pero, aun así, recomiendo que os toméis en serio el tema de las mosquiteras en las camas.


  Esa noche, Catalina no tardó en colocar las mosquiteras. Enrique no se quejó. Si así iba a sentirse más segura, a él no le importaba. Cuando comprobó que Iris ya se había dormido, Catalina apartó a un lado el libro que estaba leyendo y se volvió hacia su marido.


  —¿Vas a volver a bajar mañana a esa tumba?


  —Sí, todavía hay mucho por hacer. Pero no te preocupes, por favor, te prometo que no hay ningún peligro. Además, pasaré la mayor parte del día en el campamento, ayudando a Víctor a descifrar las inscripciones del sarcófago.


  Catalina asintió. La tranquilizaba que fuese a estar cerca de ella la mayor parte del día. Enrique se giró hacia ella y le acarició la cara para retirarle un mechón de pelo que se le había caído sobre los ojos azules. Luego se acercó y le dio un beso. Ella creyó que por fin iban a volver a hacer el amor, pero él se apartó, le deseó buenas noches y apagó la lámpara de aceite.


  Se preguntó si tal vez debería decirle que estaba preparada para retomar su vida íntima, pero no le parecía adecuado. No estaba bien visto que fuera la mujer la que pidiera a su marido esas cosas. Lo que a ella le preocupaba es que él no hubiera tenido ciertas necesidades que se suponía que ella debía saciar. Aquella noche, igual que todas las anteriores, le costó mucho tiempo conciliar el sueño.


  Víctor los reunió a todos al día siguiente para pautar las tareas que deberían realizar a partir de ese momento.


  —Bien, como todos sabéis, estamos ante un gran hallazgo: la tumba de Tutmosis III, sobrino de la reina Hatshepsut, sexto faraón de la dinastía XVIII. Bajo su reinado, Egipto alcanzó su máxima expansión territorial, de ahí que también se le llame el Napoleón de Egipto.


  Todos asintieron. Tutmosis III era uno de los faraones más importantes de toda la historia de Egipto, quizá sólo superado por Ramsés II.


  —La momia ya se encontró en DB320, un escondite real en Deir el-Bahari, donde también se encontraron otras muchas momias reales y cerca de quinientos objetos, entre ellas estaba el abuelo y el padre de nuestro faraón, Tutmosis I y Tutmosis II —confirmó Víctor.


  Todos guardaron silencio, reflexionando sobre las consecuencias que el descubrimiento de la tumba podía tener para la egiptología.


  —A partir de ahora debemos hacer una gran labor de documentación. Tendremos que volver a bajar a la tumba y hacer planos y mapas de dónde estaba situado cada objeto. Ver en qué estado de conservación se encuentra cada uno. Estudiar las inscripciones y dibujos de las paredes. Antes de mover nada habrá que realizar fotografías… Deberíamos comenzar cuanto antes.


  Su marido había salido temprano. Iban a regresar a la tumba para hacer mapas y una lista de todos los objetos encontrados. Ya le había advertido que era posible que no regresase hasta la hora de cenar, pues había mucho que hacer. Catalina suspiró. Muchas veces se había preguntado a quién quería más Enrique, si a su trabajo o a ella. Y peor aún, muchas veces se respondía que era lo primero.


  Catalina decidió salir de la tienda, para variar. Tal vez pudiera ser útil en algún sitio, quizá en las cocinas. Un calor abrasador la golpeó en la cara. Se quedó delante de la tienda, de pie, sin saber muy bien adónde dirigirse. Todos los que había allí eran egipcios. No había a la vista ningún español ni francés, debían estar todos en la tumba. Sintió la tentación de regresar dentro porque no acababa de fiarse de los egipcios, pero entonces vio que había alguien en la tienda de Felipe.


  ¿No había acompañado a los demás? Sin dudarlo, fue hacia allí.


  —¿Felipe? —preguntó, ya que no había ninguna forma de llamar a la tienda, salvo con la voz.


  —Adelante.


  Catalina entró y vio a Felipe colocando algún tipo de ungüento sobre la cara y manos de uno de los arqueólogos que acompañaban a Víctor Loret. No sabía su nombre.


  —No quería molestar, puedo volver más tarde.


  —Ya he terminado —dijo mientras cerraba el tarro que contenía el ungüento y se lavaba las manos en un cuenco de metal. Luego se giró hacia su paciente—. Debe taparse las manos y ponerse un sombrero cuando salga. Esas quemaduras no son una tontería, pero aún puede ser peor si no sigue mis recomendaciones.


  —Gracias doctor, lo haré.


  El hombre en cuestión, que debía rondar los cuarenta, hizo una reverencia con la cabeza a Catalina y abandonó la tienda.


  —Qué alegría que hayas venido. Siéntate. ¿No te encuentras bien?


  No, no se encontraba bien. Pero por desgracia, el mal que la afligía no podía ser curado por un médico. Se obligó a sonreír.


  —Me encuentro bien. Sólo quería hablar con alguien.


  —¿Puedo ofrecerte un té?


  Catalina asintió agradecida. Un té podría calmarle algo los nervios. Observó a Felipe mientras calentaba el agua en la tetera. Los rizos rubios no le llegaban a los hombros, y su fuerte espalda hacía dudar sobre si su profesión era la de médico. No se podía negar que era un hombre apuesto. Se preguntó dónde estaría su mujer, y por qué no lo había acompañado a Egipto.


  —¿Tu mujer no ha querido acompañarte?


  El rostro de Felipe se endureció y una sombra oscureció sus penetrantes ojos azules. Catalina se maldijo a sí misma al intuir lo que iba a contestarle.


  —Mi mujer murió hace dos años. Alejandro es lo único que tengo.


  —Lo siento, no quería…


  De pronto oyeron un gran alboroto en el exterior. ¿Habían regresado ya Enrique y los demás?


  —¡Doctor! ¡Doctor!


  Felipe abrió la cortina que hacía las veces de puerta y se encontró a un egipcio que portaba en brazos a la joven hija de los Lars. Murmuraba cosas sin sentido y tenía los ojos cerrados. Catalina emitió un grito de angustia al ver que se trataba de su niña. Se acercó corriendo con la intención de cogerla en sus brazos, pero el médico se le adelantó.


  Alejandro lloraba, asustado. Felipe lo cogió de la mano, lo metió en la tienda y habló un momento con el egipcio que había traído a Iris.


  —Hijo arrastrar niña. Los dos llorar. Yo sólo traerlos aquí.


  Felipe le dio las gracias. Suerte que los egipcios habían aprendido algo de francés. Dejó a Iris sobre su cama. Estaba ardiendo, y deliraba. Catalina temblaba y lloraba a partes iguales mientras acariciaba la cabeza de su hija y empezaba a murmurar algo que parecía una oración.


  —Alejandro, ¿qué ha pasado?


  —Estábamos jugando e Iris dijo que se encontraba mal. Se sentó en el suelo. Decía que tenía mucho calor. Estaba sudando. Y de repente ella… ella… —Los gimoteos le impedían hablar—. Se cayó al suelo y empezó a decir cosas que no entendía. Intenté traerla aquí…


  —Está bien, campeón. Lo has hecho muy bien. Ahora necesito que te quedes ahí sentado, ¿de acuerdo? —Le señaló a su hijo una silla, pero éste lo cogió de la mano y se la apretó con fuerza.


  —No se va a morir, ¿verdad?


  —No, claro que no.


  El niño asintió y se sentó en la silla que su padre le había señalado. Felipe volvió junto a la cama y puso la mano sobre la frente de Iris. Tenía mucha fiebre. Debía empezar por bajársela. La fiebre muy alta podía producir graves daños permanentes en el cerebro.


  Catalina lo contemplaba como a través de un cristal, incapaz de moverse o hacer nada. Creía que Felipe le hablaba, pero no oía nada. Sólo un zumbido en los oídos que le impedía pensar.


  —Catalina, ¿me oyes? ¡Catalina! —Ella por fin lo miró y reunió toda su fuerza de voluntad para conseguir entender lo que le estaba diciendo—. Tengo que bajarle la fiebre. Necesito más paños y…


  En realidad, necesitaría agua fría, algo difícil de obtener en aquel lugar. Tendría que conformarse, de momento, con agua templada.


  —Ve a buscar paños, por favor.


  Catalina asintió. Se levantó lo más rápido que pudo y fue corriendo hasta su tienda, donde cogió algunos trapos y un cuenco con agua. Regresó junto a Felipe, que ya le había colocado a Iris un paño húmedo sobre la cabeza. Ahora sufría escalofríos que le provocaban fuertes convulsiones.


  Dejó el cuenco y los paños junto al médico y se quedó de pie, contemplando a su hija, y sintiendo que estaba volviendo a pasar por el mismísimo infierno.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó, con un hilo de voz.


  —No lo sé, podrían ser varias cosas. La mayoría de enfermedades tropicales se manifiestan con fiebre. No puedo arriesgarme a darle un tratamiento incorrecto. Voy a esperar a que le baje la fiebre.


  —¿Y si no le baja?


  —Bajará —le aseguró, cogiéndole la mano y apretándosela con cariño—. Voy a darte algo que te calme los nervios.


  —¡No! Debo estar en plenas facultades para ayudarte. No quiero dormir…


  —Catalina, escúchame. Sé que esto es difícil para ti. Pero tienes que tranquilizarte o será perjudicial para tu salud. Te prometo que no va a pasarle nada a tu hija.


  Extrañada, Catalina comprobó que tan sólo esas palabras le producían un efecto sedante, haciendo que su corazón volviera a latir a un ritmo normal. Los ojos azules de Felipe le inspiraban una seguridad y confianza que no había sentido en mucho tiempo. Por alguna razón, supo que iba a cumplir su promesa. Tomó obediente la infusión que le había preparado, cerró los ojos en contra de su voluntad y se dejó mecer por los brazos de Morfeo.


  Cuando despertó, apenas quedaba luz. Debía de ser casi la hora de cenar. Se incorporó, inquieta por qué habría pasado durante todo el tiempo que había dormido. Iris, ¿cómo estaba? ¿Dónde estaba Felipe? Y más importante aún, ¿dónde estaba Enrique?


  Se levantó y se acercó a la cama, donde Iris dormía profundamente. Todavía tenía un paño húmedo en la cabeza, pero al menos no deliraba. Puso la mano en la mejilla de su hija y comprobó que ya no ardía. Respiró aliviada y sintió que el puño invisible que le oprimía el pecho desaparecía poco a poco.


  En ese momento regresó Felipe, con otro cuenco de agua en las manos.


  —Está mucho mejor, ya no tiene fiebre. Se ha despertado mientras dormías —relató mientras se acercaba a la cama y le cambiaba el paño a Iris—. Tenía náuseas y ha vomitado algo. Pero gracias a eso he llegado a la conclusión de que se trata de malaria.


  Catalina se llevó las manos a la boca para reprimir un grito. Había oído hablar de esa enfermedad, que se cobraba innumerables vidas al año.


  —No te preocupes. Le he dado quinina, es un alcaloide que se extrae de una planta. Es una medicina eficaz contra la enfermedad. Se va a poner bien.


  —Gracias —dijo de todo corazón. Le echó los brazos al cuello y lo abrazó dominada por el mayor alivio que había sentido jamás.


  —No hay de qué. Es mi trabajo.


  Se miraron durante un momento, sin sentirse para nada incómodos. Tratar con él era tan fácil, era tan transparente. No había indirectas ni segundas intenciones. Finalmente, Felipe habló:


  —Podemos trasladarla a vuestra tienda. Me pasaré mañana para darle más quinina y ver cómo evoluciona. Si sucede algo esta noche, no dudéis en venir a buscarme.


  Tras agradecérselo de nuevo, Catalina siguió a Felipe, que llevaba a Iris en los brazos, hasta su tienda. Cuando estaban a punto de llegar, Enrique gritó su nombre y se acercó a ellos. Al ver que Felipe llevaba a su hija en brazos, con un paño en la cabeza, se preocupó.


  —¿Qué le ha pasado?


  —Ha contraído la malaria —explicó el médico—. Ha sido un día duro. Ha tenido mucha fiebre, pero ya le he dado la medicación y se va a poner bien.


  Enrique asintió, y Felipe le tendió a Iris para que fuera él el que la metiera en la cama.


  —Lo dicho, si sufre algún cambio, avisadme.


  Marido y mujer se despidieron de él y entraron en la tienda. Enrique dejó a su hija sobre la cama con la mayor delicadeza de la que fue capaz y le recolocó el paño sobre la frente. Se volvió hacia Catalina, que se había quedado de pie en medio de la sala mirándolo fijamente.


  —Lo siento —empezó él—. No deberías haber pasado por esto sola.


  —No. No debería. Pero al fin y al cabo, no ha sido la primera vez.


  Trató de acercarse a ella, pero Catalina se apartó. Enrique ya había soportado esos reproches antes, y en cierta forma, se los merecía. Pero nada habría cambiado si él hubiera estado allí.


  —Yo no habría podido hacer nada por ella. Ni podría haberlo hecho por él. Lo sabes muy bien.


  —¡Podrías haberme consolado! ¡Creía que la perdíamos! No habría podido soportarlo. Otra vez no.


  Catalina rompió a llorar y Enrique sintió que se le partía el corazón. Estaba haciéndolo todo mal. Pero no sabía cómo ayudarla. Los nervios de su mujer estaban destrozados, y él se sentía incapaz de repararlos. Se acercó a ella y la abrazó. Esta vez no se apartó. A pesar de la cercanía de su marido, se sentía igual de sola que si estuviera perdida en un páramo oscuro e inhabitado.


  —Te prometo que las cosas cambiarán. Pasaré más tiempo aquí, contigo y con Iris. Hablaré con Víctor… —Catalina lo interrumpió, poniéndole una mano en los labios.


  —Esas promesas ya me las has hecho antes, y no las has cumplido. No me hagas nuevas promesas que tampoco puedes cumplir. Sólo son palabras vacías que no llegan a ningún puerto.


  Enrique quiso replicar, pero su esposa tenía razón. Siempre que deseaba quedarse, surgía algo que lo reclamaba. O tal vez era él, que buscaba excusas para acercarse como fuera a la posibilidad de llegar a ser alguien importante en el mundo de la arqueología y la egiptología.


  Catalina comenzó a desvestirse, y ni siquiera lo miró cuando dijo:


  —No tengo apetito. Voy a acostarme ya. Buenas noches.


  Capítulo 7


  Abril de 1913, Zaragoza.


  Eduardo observó bajar a su prometida por la gran escalinata de mármol. Llevaba un vestido color borgoña que resaltaba sus ojos azules, y el pelo rubio suelto, como a él le gustaba. Se acercó y le dio un beso en los labios.


  —Te he echado de menos —murmuró él, abrazándola.


  —Hace apenas dos semanas que nos despedimos —dijo Iris, aunque se arrepintió de haberlo hecho. Debía parecer una joven locamente enamorada.


  —Lo sé. No puedo esperar a que estemos casados. Tengo tantas ganas de compartir contigo cada minuto…


  —¡Eduardo!


  Iris dio las gracias en silencio a su hermana por haber interrumpido aquella conversación que no estaba preparada para mantener. Aurora resplandecía de alegría.


  —Muchas felicidades, Aurora —dijo él, cortésmente, como un buen caballero, mientras le besaba la mano—. Te he traído un regalo, espero que te guste.


  —¿Un regalo? ¡Muchísimas gracias!


  —Aurora, controla tu entusiasmo.


  Catalina emergió de alguna sala, de repente, como era frecuente en ella. Parecía tener oídos en todas las habitaciones de la casa, porque siempre se enteraba de todo antes que nadie. O quizá todos sus sentidos estaban mucho más desarrollados que los de la gente normal. Algo tenía que tener, pensaba Iris.


  Eduardo hizo un comentario para quitarle hierro al asunto y le entregó un paquete a Aurora. Ella lo abrió con un entusiasmo propio del león que salta sobre su presa. Se trataba de un collar de plata con pequeños zafiros que hacían juego con sus ojos.


  —¡Es precioso! —exclamó Aurora, abrazándolo y dándole las gracias.


  Eduardo dirigió la mirada a Iris, como buscando su aprobación, y entonces ella comprendió que, a pesar de ser un regalo para su hermana, estaba intentando impresionarla.


  —Es cierto, lo es.


  —Tomemos algo en el jardín —propuso Catalina. Eduardo aceptó.


  —Iré a buscar a Luis… Al señor Canio. Tal vez quiera acompañarnos.


  —No creo que sea oportuno —intervino su madre—. Está trabajando. No querrá que lo interrumpan.


  Iris iba a replicar, pero algo en la mirada de su madre le hizo comprender que no debía. ¿Estaba acaso su madre enterada de sus sentimientos por Luis? No era posible, puesto que no se lo había dicho a nadie, incluso le costaba reconocerlo ante sí misma. ¿Quizá era obvio?


  Recordó el momento, dos semanas atrás. El momento en el que estuvo segura de que sentía algo por él. Había sido en la última visita de Eduardo, cuando tuvo que presentarlos. Retrasó el momento todo lo posible porque no quería que él supiera que estaba prometida.


  Y eso sólo podía significar que no deseaba que Luis dejara de interesarse por ella. No quería que dejara de verla como a una mujer libre. Era egoísta por su parte, muy egoísta, ya que nunca podría casarse con él aunque Luis se lo pidiera.


  El encuentro entre Eduardo y Luis no había sido tan terrible como había imaginado. Su prometido se comportó como un caballero, alabando a Luis por su trabajo.


  —Me parece maravilloso lo que hace. Y estoy seguro de que Iris le estará eternamente agradecida por rememorar de esta forma la figura de su padre.


  —Gracias, ella me está ayudando a captar la verdadera esencia de Enrique. Quiero reflejarlo tal y como era, con sus virtudes y defectos.


  En ese momento, él la había mirado, y ella se había sonrojado. Por suerte, Eduardo no se dio cuenta de nada. Charlaron un poco más, hasta que Luis dijo que debía seguir trabajando. Iris fue incapaz de adivinar cómo se había sentido al descubrir que estaba prometida. Si es que había sentido algo.


  Hablaron muy poco durante los dos días que Eduardo había estado de visita, pero cuando se marchó y dejó de tener que pasar todo el tiempo con él, fue a buscar a Luis. Se sintió en la obligación de darle una explicación.


  —Debería haberte comentado lo de mi boda. Supongo que te habrá sorprendido.


  Luis había dejado lo que estaba haciendo y le dedicó toda su atención. Iris sentía que sus ojos verdes le atravesaban el alma, analizándola, intentando ver más allá.


  —Me ha sorprendido por el hecho de que nunca lo habías comentado en mi presencia, pero no me sorprende el hecho de que tuvieras un pretendiente.


  La joven había querido ver un significado oculto tras esas palabras. ¿Significaba eso que le parecía hermosa?


  —Sólo quiero saber una cosa.


  —¿El qué?


  —El día que nos conocimos, en el parque. ¿Llorabas a causa de este compromiso?


  Iris se había mordido el labio, sin saber qué decir. Una parte de ella quería contárselo todo y que él la consolara. Pero luego comprendió que no serviría de nada. Debía casarse con Eduardo y nada podía hacerla cambiar de idea, porque había sido voluntad de su padre.


  —Así es, fue todo muy repentino. Me sentí algo sobrepasada por los acontecimientos. Eduardo y yo somos amigos de la infancia. Me pidió matrimonio, y supe que mi padre quería que nos casáramos. De manera que acepté. Es un buen hombre.


  La joven esperaba la pregunta. Y se preguntó a sí misma qué iba a contestarle. Pero Luis sólo asintió y no quiso indagar más. Iris no sabía si sentirse aliviada o decepcionada.


  —Si necesitas hablar en algún momento, no importa la hora, estaré encantado de escucharte.


  ¿Significaba eso que había dado por hecho que no amaba a Eduardo, y que sólo se casaba con él porque tenía que hacerlo? Tuvo que luchar con todas sus fuerzas para reprimir las lágrimas que amenazaban por derramarse. Asintió y le dio las gracias.


  A partir de ese día, Iris había querido obligarse a sí misma a alejarse de él, pero había sido imposible. Luis la requería a menudo para que le relatara anécdotas de su padre o para pedirle más datos sobre determinados fragmentos del diario. Y ella cada día deseaba más que la necesitase.


  Al contrario de lo que se había propuesto, se habían acercado más y más, y ella había terminado por comprender que se había enamorado de él. No un encaprichamiento, sino amor de verdad. Y eso la estaba consumiendo, ya que sabía que nunca estarían juntos.


  Iris volvió a la realidad. Se habían sentado en la mesita del jardín y Alberto les había sacado té.


  —Hemos invitado a toda la clase alta de Zaragoza para celebrar el cumpleaños de Aurora —estaba explicándole Catalina a Eduardo, ya que Iris y Aurora se lo sabían de memoria—. Es muy importante que Aurora se vaya integrando, ya que en esta casa estamos algo aisladas.


  Y así esperaba Iris que siguiera siendo. Odiaba todos aquellos protocolos y la falsedad de la gente. Pensar que debía invitarlos a todos a su boda le revolvía el estómago. Sólo deseaba que la sacaran de allí.


  Luis continuó leyendo el diario de Enrique donde lo había dejado la noche anterior.


  15 de octubre de 1897.


  He partido a París con el corazón encogido, ya que Jorge ha enfermado de repente. Tiene unas fiebres muy altas, y el médico dice que son muy peligrosas en un niño de tan pocos meses. No sabe qué más hacer, y de momento ha dicho que sólo podíamos esperar, que la noche sería crucial.


  Víctor me ha ofrecido participar en una excavación en el Valle de los Reyes. Nada me gustaría más que poder unirme a él, pero dada la situación actual, le he dicho que tenía que pensármelo. Regresaré mañana en el primer tren.


  16 de octubre de 1897.


  Hoy ha sido el peor día de mi vida. Mi hijo Jorge ha fallecido con apenas cuatro meses de edad. Alberto, el mayordomo, me ha dado la noticia cuando he entrado por la puerta. Había ocurrido hacía tan sólo unas pocas horas, al amanecer.


  He corrido hacia la habitación, donde he encontrado a Catalina en un estado que me ha paralizado. Permanecía sentada en la silla, junto a la cuna de Jorge, mientras le cantaba una nana y le acariciaba las pálidas mejillas, como si sólo estuviera dormido y fuese a despertar en cualquier momento.


  Cuando la he llamado, ni siquiera me ha mirado. Su mente estaba muy lejos de aquí, y muy lejos de mí. Sólo cuando la he apartado de la cuna y la he obligado a mirarme ha parecido responder. Las lágrimas han rodado por sus mejillas, y los dos hemos llorado juntos.


  Ha sido culpa de Iris. Iris tiene la culpa, me dijo entre sollozos. Catalina me había contado el incidente, pero no podía creer de verdad que nuestra hija hubiera tenido la culpa. Estaba cegada por el dolor. Traté de convencerla, pero no quiso escucharme. El dolor se convirtió en un instante en ira y me echó en cara haberme marchado a París, y haberla dejado allí sola, con nuestro hijo moribundo.


  No traté de defenderme porque una parte de mí sabía que tenía razón. El médico había dicho que la noche era crucial, pero también había dicho que no podíamos hacer nada. Nada habría cambiado si me hubiera quedado. Pero Catalina no lo ha visto así.


  Luis dejó de leer un momento. Estaba conmovido. Tal vez había estado juzgando mal a Catalina. La muerte de un hijo no era algo fácil de superar. Sin embargo, le había sorprendido la alusión a la participación de Iris en la muerte de Jorge. ¿No había muerto de unas fiebres? Catalina me había contado el incidente, escribía Enrique. Pero no había ninguna descripción de ese incidente. ¿Tal vez apareciera más adelante?


  17 de octubre de 1897.


  El funeral se ha celebrado esta mañana. Catalina ha sido incapaz de mantener la compostura, y nadie puede culparla. Iris se ha quedado en casa, me parecía demasiado joven para asistir a algo tan oscuro.


  Al regresar, mi mujer se ha ido directamente al dormitorio y no ha vuelto a salir. Ni siquiera se ha interesado por cómo estaba Iris. Hemos perdido a un hijo, y es horrible, pero nos queda una hija. Me da miedo que Catalina le guarde rencor toda su vida.


  Llevé a Iris a pasear por el jardín. Aunque no había asistido al funeral, le habían puesto un vestido negro que provocaba una sensación de desolación en una niña tan pequeña. Nos sentamos en un banco de madera, y ella no paraba de mover los pies hacia delante y atrás. Me preguntó dónde estaba Jorge, y yo le dije: Está jugando con los angelitos ahora. Lo que me respondió me partió el corazón. Me abrumaba el alma tan pura que poseía. ¿Puedo ir con él? Igual tiene miedo, y estará solito.


  La abracé con todas mis fuerzas, mientras intentaba que no me viera llorar. No puedes ir con él, princesa. No, hasta que seas muy muy mayor, hayas tenido tus propios hijos y hayas hecho grandes cosas. Le prometí que Jorge la estaría esperando.


  Luis no era, ni por asomo, una persona de lágrima fácil. Recordaba, con gran viveza, los escasos momentos de su vida en los que había derramado alguna lágrima. Ahora, una lágrima le resbalaba por la mejilla. Aquel fragmento le había confirmado lo que ya sabía: que Iris tenía un corazón de oro, y que cualquier hombre capaz de entrar en él sería afortunado durante el resto de su vida.


  Los invitados habían comenzado a llegar, Iris había visto carruajes por la ventana. Suspiró mientras se apoyaba en el marco y contemplaba la luna llena. Margarita ya había acabado de vestirla y peinarla. Estaba lista para bajar. Pero algo le decía que lo mejor que podía hacer era quedarse en esa habitación, y no salir. Algo que le parecía totalmente irracional.


  Salió al pasillo y miró hacia la habitación de Luis, la puerta cerrada a cal y canto. Tal vez no bajase a la fiesta de Aurora. Ella misma le había invitado la noche anterior, y dijo que dependería de cuánto trabajo tuviera. Pero que lo intentaría.


  Iris siguió la música, que de momento era sólo para recibir a los invitados. Al entrar vio que los Hidalgo y los Pastor ya habían llegado. En realidad, todos ellos eran amigos de su madre. Sólo los Pastor tenían una hija de la edad de Aurora y ambas tenían cierta relación.


  En el centro del salón estaba Aurora, con un vestido rojo de seda y el pelo entretejido en un elaborado recogido. Además, se había rodeado el cuello con el collar de zafiros que Eduardo le había regalado. Parecía que acababa de cumplir dieciocho en vez de catorce. Estaba hermosa.


  Algo más alejado, estaba Eduardo. Tenía la obligación de estar junto a él. Lamentaba que las cosas estuvieran así. Lo había apreciado mucho como amigo, y lo había echado en falta durante todos los meses que no habían sabido nada el uno del otro. Sin embargo, ahora, se encontraba rehuyendo su presencia. Era muy triste que su amistad hubiera acabado de aquella forma.


  Luis la contempló entrar en el salón, y su respiración se detuvo, incapaz de introducir aire en sus pulmones durante un momento. Estaba seguro de que se trataba de un ángel, pues nunca antes había visto nada más hermoso. Iris poseía luz propia, como si en su interior se alojara la más brillante de las estrellas. Los rizos dorados le caían por la espalda, mientras que los mechones delanteros estaban recogidos con unas horquillas con piedras que emitían pequeños destellos. El vestido, del mismo color que el mar, y que sus bonitos ojos cristalinos, caía hasta el suelo con elegancia.


  Iris se dirigió directamente hacia él, y el joven escritor pudo apreciar que pequeñas perlas blancas se entretejían con su cabello dorado. Sin embargo, antes de que pudiera saludarla, y acariciar su mano con sus labios como excusa, su prometido la interceptó.


  Luis había estudiado a Eduardo en sus recientes visitas al palacete de los Lars. Había observado cómo miraba a Iris, y estaba seguro de que la amaba, pues él la miraba de la misma forma. ¿Qué hombre en su sano juicio no lo haría?


  —Eduardo, creía que aún tardarías en bajar.


  —Tenía muchas ganas de verte. Estás preciosa.


  La joven sonrió, pero Luis, que había sido obsequiado con algunas de sus sonrisas auténticas, supo que era fingida.


  —Gracias. Tú también estás muy apuesto.


  Luis no pudo negar que era verdad. Eduardo era atractivo. Alto, rubio y de ojos azules, parecía un príncipe escandinavo. Y por eso los celos lo consumían un poco más cada vez. Si hubiera sido un viejo, o joven, pero feo y desgarbado, habría creído posible tener alguna oportunidad. Pero contra Eduardo y su fortuna, nada podía hacer.


  —Me gustaría saludar a algunos de los invitados. ¿Me acompañas?


  Iris dirigió una mirada de disculpa hacia Luis, y cogida de su brazo, siguió a Eduardo a través del salón. Decidió salir a tomar el aire, pues sin ella, no había nadie con quien quisiera hablar. Deambuló por el jardín bajo la luz de la luna, hasta la entrada del laberinto, y contempló la maravillosa obra.


  Luis se sentó en el banco de piedra y dirigió su mirada hacia el palacete. Podía ver a la gente bailar a través del gran ventanal. Deseaba que ella se asomara, que sus miradas se cruzaran y que una conexión irrompible los uniera para siempre. Se conformaría con poder observarla desde la distancia, deleitarse con su bonito rostro sin que se diera cuenta.


  Suspiró y se preguntó qué estaba haciendo. Su misión en aquella casa era descubrir, si es que había algo que descubrir, cómo había muerto en realidad Enrique Lars. Para ello, además de estudiar sus diarios en busca de alguna pista, le habían aconsejado engatusar a la hija predilecta. Que se ganara su confianza como fuera necesario.


  Antes de saber que Iris era la joven del parque, se había propuesto seducirla y sacarle toda la información que fuera posible mientras le hacía promesas vacías de un amor que no sentiría. Pero ahora, era él el que había sido seducido por aquella joven de cabellos dorados y ojos del color del océano. Además, se había ganado su confianza por otros medios, y estaba seguro de que Iris no sabía nada sobre las circunstancias que habían rodeado la muerte de Enrique.


  —¡Señor Canio!


  Luis se volvió hacia la voz, y vio a la joven Aurora dirigirse hacia él. Algunos mechones de cabello castaño se le habían escapado del recogido. Era guapa, pero sus ojos carecían del brillo de los de su hermana.


  —Aurora, felicidades —dijo, besándole la mano—. Siento haberme ausentado, necesitaba tomar el aire.


  —Muchas gracias. Mi hermana me ha pedido que viniera a buscarlo. Quiere que le concedáis un baile.


  —No la hagamos esperar, entonces.


  Aunque trató de sonreír y parecer tranquilo, su corazón se había acelerado como nunca creía que lo haría. Le ofreció su brazo a Aurora, y juntos volvieron al salón. La canción estaba a punto de acabar, y vio que Iris bailaba con Eduardo. Se apresuró a ponerse tras ella, y cuando la reverencia final llegó, le tocó el brazo para llamar su atención.


  —Disculpe, Eduardo. Tal vez podría prestármela para un baile —le pidió amablemente, mientras se saludaban estrechándose las manos.


  —Por supuesto.


  Eduardo salió de la pista de baile, y Luis se colocó frente a Iris. Durante un momento, sólo se miraron fijamente, hasta que la música los devolvió a la realidad.


  —Siento no haber podido saludarte antes.


  —No pasa nada. Entiendo que tu futuro marido debe ser lo primero.


  La joven murmuró una contestación mientras hacía la reverencia que abría el baile. Se movía con la gracia y elegancia que su persona poseía de forma natural, mientras él se sentía torpe y desgarbado. Intentó dejar de mirarla tan intensamente, por temor a que Iris se sintiera incómoda. Sin embargo, parecía no notarlo. Su vestido flotaba sobre el suelo del salón con cada giro, y el joven aprovechaba los acercamientos para aspirar el floral aroma que desprendía su cabello dorado.


  De pronto, la música se detuvo. Luis no podía creer que ya se hubiera terminado. Se oyó el tintineo de una copa, y todos los presentes se giraron hacia el centro del salón, donde se encontraba Eduardo, que le hacía un gesto a Iris para que fuera junto a él. Tras un instante de vacilación, se colocó a su lado, y él la cogió de la mano.


  —No quisiera quitarle protagonismo a la encantadora Aurora, pero hay algo que debo anunciar. Es un placer para nosotros invitarles a nuestra boda, que finalmente se va a celebrar el 17 de julio, dentro de tres meses, en la Basílica del Pilar.


  La gente empezó a aplaudir, y se acercaron a los novios para felicitarlos. Luis observaba desde la distancia el rostro de Iris. Aunque trataba de esbozar una sonrisa, sus ojos denotaban una profunda tristeza.


  Tras un rato, Iris se disculpó asegurando sentirse mareada, y le dijo a su futuro marido que iba a salir a tomar el aire. Rechazó amablemente su insistente petición de acompañarla, y por fin la joven consiguió abandonar el salón. Tras unos minutos, Luis la vislumbró correr a través de la ventana, y vio cómo se adentraba en el laberinto. Antes de que se diera cuenta, estaba frente a Aurora.


  —Voy a retirarme ya. Una fiesta magnífica. Deseo que cumpla muchos más.


  La cumpleañera le agradeció su presencia en la fiesta y le deseó que pasase una buena noche. Luis no supo en qué momento lo había decidido, pero al llegar a la escalera, en lugar de subir hacia su habitación, y asegurándose de que nadie lo había visto, se adentró en el oscuro jardín en busca de la mujer que amaba.


  La encontró sentada en un banco de piedra grisácea, idéntico al que él había ocupado algún rato antes. Lloraba a lágrima viva, y los sollozos que salían de su garganta eran muestra de la más profunda desesperación. Se le partió el corazón al verla tan desvalida y hundida.


  —Iris, ¿te encuentras bien?


  Una pregunta estúpida, pues era obvio que no. Pero ¿qué otra cosa podía decir? Ella trató de secarse las lágrimas rápidamente y de calmar su respiración, pero no lo consiguió.


  —Sí, yo sólo quería… Necesitaba…


  Su voz se quebró, y a Luis le recordó a una preciosa miniatura de cristal cayendo al suelo y rompiéndose en mil pedazos. Iris, derrotada, se rindió y dejó que las lágrimas continuaran recorriendo su rostro, igual que los ríos recorrían la tierra. Luis se sentó junto a ella, y la cogió de las manos, húmedas a causa de las lágrimas.


  —No lo quieres, ¿verdad?


  Una parte de él creía que le daría una bofetada por su indiscreción, que le gritaría y le diría que eso no era asunto suyo. Habían compartido muchas cosas en el poco tiempo que hacía que se conocían, pero el tema de su matrimonio con Eduardo no había sido una de ellas. Ella parecía rehuirlo.


  —Es un buen hombre —consiguió decir ella, con la respiración más calmada.


  —Pero no lo amas —subrayó él, quizá con un tono de esperanza que no pretendía.


  Por fin la joven se volvió para mirarlo, sus ojos brillantes y más azules, si es que eso era posible, a causa de las lágrimas.


  —No, no lo amo —confesó, y sintió que la carga tan pesada que la hundía hacia las profundidades se desprendía y le permitía ascender un poco hacia la superficie.


  —¿Por qué te vas a casar con él, entonces?


  —Mi padre así lo quería. Lo supe tras su muerte.


  Luis conocía el poderoso vínculo que unía a Iris con su padre. Si verla casada con aquel hombre fue su última voluntad, era algo muy importante para ella, algo que no podía ignorar.


  —Si él supiera que eres tan desgraciada, ¿crees que querría que siguieras adelante?


  —Supongo que ya no puedo preguntárselo.


  Las lágrimas caían ahora más lentas, como las de alguien que ha aceptado su destino con resignación. Ella lo miraba, esperando a que dijera algo, quizá alguna palabra de consuelo. Su completa ignorancia sobre los sentimientos que Luis tenía por ella sólo hacía que éste la quisiera todavía más.


  —Creo que debería volver —susurró, aunque los dos sabían que no era lo que deseaba.


  Iris se levantó y se alisó la falda del vestido, algo arrugada. Se restregó los ojos y las mejillas para eliminar cualquier rastro de las lágrimas que hacía tan sólo unos minutos habían surcado su rostro, y se colocó el pelo por delante de los hombros. Luis comenzó a sentir un horrible vacío que amenazaba con devorarlo por dentro. Entonces tomó la decisión.


  —Iris, espera.


  La muchacha se volvió hacia él, sorprendida, pero no se acercó, sino que fue Luis el que lo hizo. Contemplar su hermoso rostro le dio el valor que le faltaba por reunir.


  —Te amo.


  Iris abrió la boca a causa de la sorpresa, ni siquiera se movió ni fue capaz de articular palabra. Se miraron a los ojos, y Luis sintió esa conexión que había deseado mientras miraba la sala de baile desde el jardín.


  —Quizá esto sea lo último que querías oír en un momento como éste, y no quiero que pienses que deseo aprovecharme de la situación. Te juro que a nadie le había dicho esto antes, y que por nadie había sentido lo que siento por ti.


  Incluso en la oscuridad, Luis fue testigo de cómo las mejillas de su amada se teñían de rojo, y una brillante sonrisa se dibujaba en su rostro. Iris levantó una mano y acarició el rostro de él, como si quisiera asegurarse de que aquello era real, y que no se trataba de un bonito sueño del que pronto se despertaría. El joven apretó su mano, y se la sostuvo a la altura de la mejilla, rozando la barba de dos días que no había recordado afeitar.


  —Sabes que tengo que casarme con él.


  —Lo sé, pero eso no va a cambiar lo que siento. Y si tú también me amas, permaneceré a tu lado hasta que me pidas que me marche. Y aun cuando así me lo pidas, seguiré amándote hasta el final de mis días.


  Ante aquella ansiada declaración, que la joven no se había atrevido a imaginar ni en sus mejores sueños, sintió que todo el hielo que la muerte de su padre había dejado, que toda la desesperación por la boda con Eduardo, se derretía, se evaporaba. Que el amor que sentía por Luis calentaba su destrozado corazón.


  —Te amo —acertó a decir.


  Luis, que había esperado aquel momento durante noches en vela, incapaz de concentrarse en la lectura de los diarios, acarició la mano de ella que tenía sujeta entre sus dedos. Después, la dejó caer y sostuvo el rostro de la joven entre sus manos. Se inclinó sobre ella despacio y la besó.


  Sus labios rosados eran tan suaves como había imaginado, sabían a fruta prohibida, y comprendió que nunca podría besar otros labios sin compararlos con los de Iris, sin echarlos tanto de menos que le doliese. Al separarse, se abrazaron. Ninguno de los dos quería abandonar al otro, pero ella debía regresar, y él debería estar en su habitación.


  Tras un último beso, la vio marchar a través del jardín, de vuelta al baile. De vuelta con Eduardo.


  Capítulo 8


  Junio de 1913, Zaragoza.


  Durante las siguientes semanas, Iris y Luis fueron lo más discretos posible. Pasaban mucho tiempo juntos, pero era con la excusa de que ella lo estaba ayudando a captar la verdadera esencia de Enrique, algo crucial para escribir un buen libro. Y realmente eso hacía, sólo que, entre pregunta y pregunta, tenían lugar besos robados que nunca se podrían dar en público.


  Luis la amaba tanto. Haría cualquier cosa por ella. La amaba sin importarle que dentro de poco fuese a pertenecer a otro hombre. Porque sabía que, aunque un papel diría que pertenecía a Eduardo, su corazón sería sólo suyo.


  Se obligó a sí mismo a continuar con la lectura de los diarios. Había avanzado poco desde la última vez, ya que había empezado a escribir el primer borrador con la parte que ya tenía leída. Debía llevar algo ante Bruno Cánovas. Aunque el libro avanzaba adecuadamente, no había encontrado ninguna pista que pudiera hacer pensar que la muerte de Enrique no hubiera sido un accidente.


  De algo estaba seguro, la única que podía saber algo era Catalina. Pero Catalina era inaccesible. Aquella mujer lo intrigaba en las mismas proporciones que lo intimidaba. Según los diarios, había sufrido mucho tras la muerte de Jorge, y había culpado a Enrique por no estar con ella cuando sucedió. ¿Tal vez ese rencor fue creciendo hasta hacerse insoportable y lo mató?


  Decidió retomar la lectura de los diarios. Enrique acababa de llegar a Egipto para unirse la excavación dirigida por Víctor Loret.


  8 de enero de 1898.


  Ayer nos instalamos en el Valle de los Reyes. Es un lugar abrumador. En este páramo están enterrados muchos de los grandes faraones de Egipto. Se trata por tanto de una gran tumba real, el mausoleo desértico donde se hallan hipogeos llenos de riqueza y de patrimonio cultural.


  Me preocupa Catalina. Está hundida y no parece que nada pueda devolverla a flote. ¿Qué voy a hacer con ella? Me da miedo que haga alguna tontería, aunque puede que mis temores sean infundados, ya que en ningún momento ha dado muestras de querer acabar con su vida.


  En cuanto a Iris, está casi tan entusiasmada como yo por estar en este lugar. Tiene espíritu aventurero y una gran vitalidad. Estoy seguro de que algún día seguirá mis pasos y de que hará grandes cosas.


  Las siguientes entradas hacían referencia a la búsqueda de tumbas. Eran cortas y no ponía nada relevante en cuanto a la carrera de Enrique como arqueólogo. Pero hubo una que le llamó la atención.


  15 de enero de 1898.


  Iris ha tenido la suerte de contar en el campamento con otro niño de su edad, Alejandro. Es el hijo de Felipe. Al menos puede jugar con alguien. Se me parte el corazón cada vez que me pide que juegue con ella, y tengo que decirle que no puedo.


  En cuanto a Catalina, le pedí a Lena que hablara con ella, que se hicieran amigas, ya que ambas son las únicas mujeres del campamento. Así al menos tiene alguien con quien hablar. Le prometí que iba a pasar con ella y con Iris la mayor parte del tiempo, y me temo que no estoy siendo capaz de cumplirlo. No parecen comprender que aquí estoy trabajando, y Víctor me exige mucho tiempo y dedicación.


  Luis apartó el diario y apuntó en su libreta marrón dos nombres entre interrogaciones: Felipe y Lena. Había referencias a Lena en el diario, era la alumna de Enrique. Pero no había nada sobre Felipe. Debía preguntar, por si hubiera sido importante. Era ya medianoche, así que mañana sería otro día.


  Durante el desayuno, el corazón de Iris se aceleró cuando vio entrar a Luis en la sala. Llevaba el pelo castaño revuelto, y sus ojos color esmeralda la recorrieron con un deseo que la hizo estremecer. Se obligó a apartar la mirada, ya que se había ruborizado y no quería que su madre y su hermana la vieran tan abrumada.


  —Buenos días señora Lars. Aurora, Iris.


  Tras hacer una inclinación de cabeza a modo de saludo, se sentó frente a Iris, al lado de Catalina, que presidía la mesa. A su izquierda se encontraba Aurora, comiéndose una tostada con mermelada de fresa.


  —Buenos días, señor Canio. ¿Qué tal va su trabajo? —se interesó Catalina.


  —Bien, gracias. He comenzado a escribir el borrador. Se lo llevaré a Bruno Cánovas hoy mismo.


  —¿Ya ha terminado de leer todos los diarios? —preguntó Aurora, con un tono de admiración digno de haber escuchado una gran proeza.


  —No, por Dios, no —respondió él, reprimiendo una carcajada—. Para bien o para mal, su padre lo documentaba todo con gran detalle. Me va a llevar bastante tiempo leerlos todos con la atención que, sin duda, merecen.


  Luis se sirvió un café solo, se untó dos tostadas con mermelada de melocotón y se cogió un bollo relleno de chocolate.


  —No sé cómo puede usted comer todo eso y tener una constitución tan perfecta.


  Aurora se sonrojó nada más decirlo, y comprobó que su madre la contemplaba con la boca abierta e Iris con una expresión indescifrable, sin dejar de mirar de reojo a Luis. Éste sonrió y se apresuró a dar alguna explicación que relajara la tensión que acababa de formarse.


  —Siempre he comido mucho. Por suerte, a mi padre le pagaban bien y aunque no podíamos permitirnos ningún lujo, la comida nunca ha escaseado en mi casa.


  —Es maravilloso oír eso —se apresuró a intervenir Catalina—. ¿En qué trabaja su padre? Si no es indiscreción, por supuesto.


  —Para nada. Trabaja en La Zaragozana, la fábrica de cerveza.


  —He oído hablar de ella. La abrieron en 1900, ¿no es así?


  Luis asintió y mordió la tostada. No parecía nada incómodo a pesar del hecho de que las tres mujeres lo miraban fijamente, cada una por motivos distintos.


  —Iris, deberías ir a prepararte —la instó Catalina—. No podemos retrasar más la compra del vestido.


  La joven, que sabía que su madre tenía razón, le dirigió una mirada compungida a Luis. Cuánto deseaba estar a solas con él. Sólo en ese momento podía permitirse el lujo de soñar que era libre, y que tenían una vida juntos para compartir. Suspiró y se levantó, resuelta a subir a su habitación.


  —Si no es molestia, cuando regreses me gustaría preguntarte algunas cosas.


  Ella sonrió, y el brillo volvió a sus ojos azules. Deseaba salir inmediatamente. Cuanto antes partiera, antes regresaría.


  El carruaje las llevó hasta el Paseo de la Independencia, donde se encontraba una de las tiendas de vestidos de novia más caras de la ciudad. Pero Iris no encontró allí ningún vestido que le gustara. A pesar de los halagos de su madre y su hermana a algún que otro vestido, ninguno le había interesado lo suficiente como para tan siquiera probárselo.


  —Hija, tienes que hacer un esfuerzo —le dijo Catalina cuando Aurora estaba distraída y no podía escucharlas.


  —Lo intento, pero ninguno de los vestidos me convence.


  —Quizá primero deberías convencerte a ti misma de que quieres casarte con Eduardo.


  Iris le mantuvo la mirada a su madre. Nunca podría convencerse de eso.


  —Voy a casarme con él, ¿no es suficiente?


  —De verdad que no te entiendo, hija. Eduardo es guapo e inteligente. Os conocéis desde hace años y erais muy buenos amigos. La posición social de su familia es inmejorable. ¿Qué más puedes pedir?


  —Amor.


  Su madre no supo qué más decir. Iris sabía que no había nada que pudiera decir. Al fin y al cabo, ella se había casado por amor. Un privilegio que le había sido negado a su propia hija. Aunque pudiera parecer que Iris tenía elección, la verdad era que no la tenía. ¿Cómo iba a decir que no si era lo que su padre había querido? Y estaba segura de que su madre nunca le habría engañado con algo así.


  —Vayamos a la Calle San Gil —propuso Catalina cuando Aurora regresó.


  Iris se dijo a sí misma que elegiría un vestido en esa tienda. No importaba si le gustaba o no, ya que encontraría una excusa para negarse a comprar cualquiera de ellos. Había tomado la decisión de aceptar la propuesta de Eduardo, y debía seguir con ello hasta el final.


  Luis se encontraba en su habitación, tomando algunas notas en la libreta y haciendo anotaciones en los márgenes del borrador que debía entregar a Cánovas. Había quedado con él y con Ignacio Alba esa misma tarde, para ponerlos al día de sus hallazgos. Ninguno, por el momento.


  Tenía abierta la ventana, ya que a pesar de que era la habitación más grande en la que había estado jamás, o quizá por eso, sentía una sensación de ahogo que el aire fresco aliviaba. Era un día de cierzo, y los árboles del jardín se balanceaban de un lado a otro mientras el viento ululaba entre sus hojas.


  Apartó la cortina de terciopelo azul cuando escuchó un coche de caballos aproximarse por el camino de piedra. Iris había regresado. Ansiaba acariciar sus labios rosados y mecerla entre sus brazos.


  Esperó sentado en el escritorio a que ella fuera en su busca. Al cabo de un rato, escuchó el manillar de la puerta girándose y se levantó. Iris entró con el rostro arrebolado, seguramente había subido las escaleras corriendo. Se apoyó un momento en la puerta para recuperar el aliento.


  Vestía una falda color turquesa y una camisa color crema. Llevaba el pelo recogido, aunque algunos mechones se le habían escapado y le daban un aspecto algo desaliñado.


  Como si él fuera una partícula de hierro e Iris fuera un imán, Luis se sintió atraído por una fuerza que no podía nombrar ni explicar. Apoyó las palmas de las manos en la puerta, y apretó su cuerpo contra el de su amada, dejándola prisionera entre la puerta y él. Se miraron a los ojos durante un momento, rozándose la nariz, sus labios sólo a unos milímetros.


  Luis la besó en la mejilla y fue descendiendo por su rostro, hasta el cuello. Sintió que Iris se estremecía y decidió volver a sus labios. Se besaron con delicadeza al principio, hasta que el beso se fue haciendo más intenso y Luis escuchó un gemido ahogado, no sabía si suyo o de ella. Se oyeron pasos en el pasillo y ambos se apartaron como movidos por un resorte.


  La joven permaneció apoyada en la puerta, necesitando todavía recuperar el aliento. Luis se quedó junto a la mesa, listo para fingir que Iris acababa de entrar e iba a saludarla. Temía que, con el sonoro latido de su corazón, fuera incapaz de oír nada más. Pero unos momentos después, escucharon una puerta cerrarse. Debía de ser Aurora, que regresaba a su habitación. Ambos suspiraron de alivio.


  —Hace mucho calor aquí.


  Luis le dirigió una mirada encendida. Sin duda, la temperatura había subido hasta hacer insoportable permanecer allí. Pero tenía la sensación de que seguiría siendo así fueran a donde fueran. El fuego que sentía por ella ardía cada vez con mayor intensidad, y existía el riesgo de que lo arrasara todo a su paso.


  —Quiero hacerte algunas preguntas sobre los diarios.


  —Muy bien. Vayamos al laberinto, hay algo que quiero enseñarte.


  Intrigado, siguió a Iris, manteniendo siempre una distancia prudencial. Cuando salieron al jardín, una corriente de aire les golpeó la cara. Lo cierto era que venía helado, pero casi lo agradecieron. El viento revolvía los cabellos de la joven, y apenas quedaba ya nada del elaborado recogido que Margarita le había hecho.


  Llegaron hasta la entrada del laberinto, y entonces ella lo cogió de la mano. Algo inquieto, Luis miró hacia todos lados, por si alguien pudiera verlos. Por suerte, no había nadie. Acarició su mano con el pulgar mientras Iris lo conducía por el camino que ya conocía. A menudo habían hablado en el centro del laberinto, junto a la fuente adornada con las estatuas de los dioses egipcios.


  Él, que no había conocido apenas nada de la cultura egipcia, había sido instruido por Iris en el tema de los dioses, los faraones y las momias. De pronto, ella se paró.


  —Es aquí.


  —¿Aquí? Pero si aquí no hay nada.


  —De eso se trata. Que parezca que no hay nada.


  La joven se acercó a la esquina derecha y se introdujo entre los cipreses. Al parecer, había un hueco oculto a causa de un efecto óptico. Luis la siguió. La vio avanzar de lado, el pelo enredándose en pequeñas ramas que terminaron por deshacer todo su peinado. Tras unos pocos metros, salieron a un nuevo pasillo, algo diferente a los que estaba acostumbrado.


  No tenía ramificaciones, sólo unos cuantos giros, y en el suelo, a los pies de los cipreses, había cientos de flores de múltiples colores que ahora, gracias a la primavera, estaban espléndidas. Entonces Luis comprendió qué era aquello.


  —Es el atajo del que me hablaste cuando me trajiste aquí por primera vez, ¿no?


  —Así es.


  —Creía que sólo tú y tu padre lo conocíais. Me dijiste que era un privilegio que debía ganarme.


  —Ya te lo has ganado.


  Con una sonrisa, volvió a besarla.


  —Como has dicho —comenzó Iris cuando se separaron—, nadie lo conoce. Es un sitio seguro.


  No hacía falta más explicación. Era un lugar en el que podían verse sin peligro de ser descubiertos. Cogidos de la mano de nuevo, siguieron el pasillo. Pero antes de llegar al final, Iris volvió a introducirse entre los cipreses de una de las esquinas, seguida por Luis. Habían llegado al centro del laberinto. Se sentaron en el bordillo de la fuente, y la joven se apartó de la cara los mechones de cabello que le caían por los ojos.


  —Creo que tenías algunas preguntas que hacerme.


  —Así es. Verás, mientras leía los diarios han aparecido los nombres de Lena y Felipe. Quería saber qué podías contarme de ellos.


  —Lena era la pupila de mi padre. —Luis asintió, dándole a entender que eso ya lo sabía. Quería saber su historia, más allá de su conexión con Enrique—. Es amiga de la familia. Nació aquí, en Zaragoza. Su madre murió cuando ella tenía siete años, y su padre murió cuando tenía quince. Tuvo que buscarse la vida y cuidar de su hermano pequeño, Samuel.


  Iris detuvo el relato para dar tiempo a Luis de apuntarlo todo en la libreta. Luis no sabía si aquello sería importante, pero por experiencia de sus anteriores trabajos, era recomendable indagar en la vida de aquellos que habían estado cerca del autobiografiado.


  —Encontró trabajo ese mismo año cuidando a una anciana rica que no tenía a nadie, sólo a un hijo desagradecido que se había desentendido de ella cuando cayó enferma. Cuando la anciana murió, le dejó todo lo que tenía a Lena. No era mucho porque su hijo había dilapidado gran parte de la fortuna pagando deudas de juego, pero fue suficiente para que Lena pudiera irse a estudiar a Madrid y vivir allí con su hermano.


  —Imagino que fue allí donde conoció a tu padre.


  —Así es, fue su profesor. Fue pura coincidencia, ya que mi padre sólo estuvo un año como profesor de la universidad antes de marcharse a la excavación dirigida por Víctor Loret.


  —Debió de impresionarlo mucho si aceptó acogerla como pupila en tan poco tiempo.


  —Mi padre siempre halagaba su inteligencia y su dedicación. Pensaba que tenía potencial, así que no dudó en aceptar cuando ella le pidió que fuera su mentor. Lo ayudó en varios proyectos y le ofreció la oportunidad de acompañarlo a Egipto formando parte de la excavación.


  Luis escribía frenéticamente en la libreta, sin querer perderse ningún detalle. Era una buena historia.


  —Como he dicho, es amiga de la familia. Si quieres, puedo pedirle que venga para que le hagas una entrevista. Adoraba a mi padre. Seguro que podría darte una visión diferente de él —sugirió Iris.


  —De momento no será necesario. ¿Qué puedes contarme de Felipe?


  Iris levantó los ojos al cielo y frunció ligeramente el ceño, en pose pensativa.


  —Me temo que no recuerdo mucho de él. Yo tenía apenas cinco años. Era el padre de un niño con el que jugaba en el campamento. Ya ni siquiera me acuerdo de su nombre. Era el médico. Tal vez mi madre pueda contarte algo más.


  —En ese caso, le preguntaré.


  Aunque no le agradaba interrogar a Catalina, pues intuía que no iba a ponérselo fácil, debía hacerlo. Tal vez el tal Felipe no fuera importante, pero le gustaría saber qué había sido de él. Quizá pudiera contarle más cosas sobre la excavación de 1898.


  Aquella tarde, Luis se vio con Bruno Cánovas y le entregó el borrador que había escrito.


  —Veo que el libro va bien. ¿Qué tal el otro asunto?


  —No he podido averiguar nada —confesó—. La hija mayor no sabe nada, estoy seguro.


  El director del Museo sonrió, dando por hecho que Luis la había seducido y ella le había revelado todos sus secretos.


  —Tengo entendido que va a casarse dentro de un par de semanas. Con un buen partido.


  —Así es.


  Por suerte, no indagó más ni quiso saber más detalles.


  —¿Qué hay de Catalina Lars?


  —Es bastante más inaccesible. Pero no se preocupe, si hay algo que descubrir, lo descubriré.


  Cánovas metió el manuscrito en un maletín y estrechó la mano de Luis.


  —Estamos en contacto. Informaré a Ignacio Alba de que de momento no tiene trabajo.


  El olor a pollo asado inundaba la entrada del palacete de los Lars. La cena estaba lista. Luis entró en el comedor y vio que las tres mujeres de la casa estaban ya sentadas a la mesa.


  —Señor Canio, lo estábamos esperando —dijo Catalina, amablemente.


  —Lo lamento, me he entretenido.


  Le habría gustado subir a su habitación para dejar la cartera y asearse un poco antes de cenar en presencia de las Lars. Pero dado que ya lo habían estado esperando, no le parecía correcto hacerlas esperar más. Se quitó la chaqueta, que Alberto recogió y colgó en el perchero de la entrada, y dejó su cartera apoyada en el mueble de caoba del recibidor.


  Esta vez, se sentó junto a Iris y enfrente de Catalina y Aurora. Quería preguntarle por Felipe, pero debía esperar el momento adecuado para hacerlo. Sin embargo, puesto que la cena estaba transcurriendo en un tranquilo silencio, Luis se decidió a introducir el tema.


  —Señora Lars, me gustaría preguntarle por alguien que aparece en los diarios de su marido. Felipe Mendoza.


  Catalina detuvo el movimiento del tenedor y abrió mucho los ojos. Luis vio algo oscuro en su mirada, sus iris grisáceos se habían apagado. Parecía debatirse en una lucha interna.


  —Era el médico de la excavación en la que participó mi marido en 1898 —comenzó, con tono de voz neutro—. Era amigo de Enrique, se conocieron en la universidad. Estaba interesado en las enfermedades tropicales, por eso aceptó formar parte de la excavación. Tenía un hijo, Alejandro.


  —¡Es verdad! —exclamó Iris—. Lo recuerdo vagamente, pero no recordaba su nombre.


  —Su esposa falleció por una enfermedad —continuó Catalina, como si su hija no hubiera intervenido—. Es todo lo que puedo contarle.


  Luis, que había sacado disimuladamente su libreta marrón, apuntó aquellos datos.


  —Me gustaría hablar con él. Tal vez pueda contarme más cosas de la excavación…


  —Eso no va a ser posible.


  Se formó un silencio sepulcral. Todos esperaban que Catalina diera una explicación.


  —Murió.


  Luis se había retirado a su habitación sin insistir más en Felipe. No sabía cómo interpretar la reacción de Catalina. Había estado leyendo más del diario, pero de momento, Felipe Mendoza no parecía importante. Desconocía por qué tenía la sensación de que lo era.


  Decidió bajar a la cocina para coger algo de beber y de paso, despejarse. Al subir la escalera, vio que la puerta de Catalina estaba entreabierta, y que salía luz de ella. Si hubiera sido un caballero, no se le habría ocurrido asomarse. Pero, en fin, no lo era.


  Sin abrir más la puerta, miró hacia el interior. Catalina estaba sentada en la cama, y sostenía en sus delicadas manos lo que parecía una fotografía. La miraba fijamente, y Luis pudo observar que sus ojos grisáceos estaban húmedos. Tras unos momentos más, se levantó y se dirigió hacia su tocador.


  Metió la mano tras el espejo y entonces se abrió un cajón secreto en el lateral del mueble color marfil. Depositó la fotografía en él y lo cerró empujándolo. Luis descendió la escalera justo a tiempo. Catalina, al percatarse de que había dejado la puerta abierta, se asomó, miró a ambos lados del pasillo, y la cerró.


  El joven escritor se dirigió hacia su habitación con el mayor sigilo posible. Se dijo que debía mirar en ese cajón secreto. Si Catalina tenía algo que ocultar, estaría ahí. Incapaz de conciliar el sueño, abrió la ventana y dejó que el fresco aire nocturno inundara la habitación. Las vistas del jardín eran increíbles.


  Entonces llamaron a la puerta. Luis dirigió una mirada rápida hacia el reloj que tenía sobre la mesita de noche. Las once y media. Abrió la puerta y encontró a Iris, que entró rápidamente en la habitación.


  —No te esperaba.


  —Quiero hablar contigo.


  Iris parecía inquieta, y Luis empezó a preocuparse. La cogió de la mano y ambos se sentaron en la cama. Ella lo miraba fijamente, sus grandes ojos azules destilando la más pura de las dulzuras.


  —¿Qué pasa?


  —Faltan dos semanas para que me case con Eduardo.


  —Lo sé.


  No habían hablado de ello desde hacía semanas. Tenían un acuerdo tácito, como si por no mencionarlo no fuera a ocurrir. Pero iba a suceder, los dos lo sabían. El miedo empezó a anidar en el pecho de Luis. ¿Iba Iris a decirle que se había terminado? ¿Que no podía engañar a Eduardo así? Luis no habría podido culparla.


  —Me aterra la noche de bodas —susurró ella, tan bajito que Luis casi no pudo escucharla.


  El joven guardó silencio. No sabía qué decir. A él también lo aterraba. Saber que otro hombre iba a estar con ella, de una forma tan íntima, hacía que le entraran ganas de vomitar. Pero no podía decirle eso. Ella había venido en busca de consejo o tal vez de consuelo.


  —Eduardo te quiere. Seguro que hará todo lo posible para que estés cómoda…


  —No lo entiendes —lo interrumpió ella—. No es eso lo que me asusta. Me asusta que él vaya a ser el primero… No quiero que él sea el primero.


  Luis comprendió por fin a qué había venido. La boca se le secó y su corazón empezó a latir tan rápido que creía que estaba sufriendo un infarto. Amaba a Iris más que a su propia vida. Nunca había esperado llegar con ella tan lejos. Era una joven decente, y nunca le habría pedido que se acostara con él ni la habría presionado.


  Pero ahora era ella la que se lo estaba pidiendo. Lo miraba suplicante, retorciéndose las manos, nerviosa, en el regazo. Le pareció que su cuerpo temblaba ligeramente. Esperaba su respuesta, y estaba tardando demasiado en decir algo.


  —¿Estás segura? ¿Eduardo no se dará cuenta?


  —No lo hará. Nunca sospecharía algo así.


  A pesar de que había estado con varias mujeres, más de las que le gustaría contarle a Iris, estaba nervioso. Nunca lo había estado, ni siquiera la primera vez que desnudó a una. Pero con Iris era diferente. Todo era más intenso, y se sentía como si nunca antes lo hubiera hecho. Y en cierta medida, era la primera vez que iba a hacerlo estando enamorado. Uno de los dos debía guiar la situación, y debía ser él. Bastante nerviosa estaba ella por los dos.


  Cogió su rostro entre las manos y la besó, despacio al principio, y con más insistencia después. Iris le acarició el pecho desnudo, ya que siempre dormía con tan sólo un pantalón de pijama. La incorporó y deslizó por los hombros los tirantes de su camisón blanco de seda.


  Se besaron como si nunca más fueran a poder hacerlo, y sus cuerpos se fundieron en uno solo. Hicieron el amor sin arrepentirse en ningún momento, entregándose sus corazones y prometiéndose que siempre se amarían, pasara lo que pasara, hasta el final de sus días.


  Al día siguiente, Catalina observaba desde la ventana. Iris y el escritor paseaban por el jardín. A pesar de que no se tocaban, veía cómo se miraban. Veía cómo las mejillas de su hija se sonrojaban de vez en cuando, y cómo reía todas sus bromas.


  Desconocía cuánto habían intimado, pero debía cortarlo de raíz si quería impedir una tragedia. No podía dejar que Iris arruinara su reputación de aquella forma. Y no podía permitir que le diera ese disgusto a Eduardo, no se lo merecía.


  Su hija iba a casarse con Eduardo. Debía casarse con él.


  Dos días después, todas las Lars habían salido para terminar de concretar algunos detalles de la boda. Era la oportunidad que Luis estaba esperando. Asegurándose de que nadie lo veía, se coló en la habitación de Catalina.


  Metió la mano tras el espejo, y encontró un botón que no dudó en apretar. Con un clic, el cajón secreto se abrió. Intrigado, se acercó. Entre varias joyas que parecían tremendamente valiosas, había dos cosas que le llamaron la atención.


  La primera de ellas era la fotografía que la había visto contemplar hacía un par de noches. Mostraba a un hombre de pelo y ojos claros, aunque no podía saber el color exacto, ya que estaba en blanco y negro. Pero de algo estaba seguro. No era Enrique Lars. Tenía anchas espaldas y rondaría los treinta. Le dio la vuelta a la fotografía, pero no había ningún nombre ni ninguna fecha.


  La segunda cosa era un papel plegado que no dudó en desplegar. Pudo comprobar que había sido plegado y desplegado numerosas veces, y se trataba de una hoja con líneas. Lo leyó varias veces, para asegurarse de que había comprendido bien su contenido. Entre todas las cosas que había podido imaginar, nunca habría esperado algo como aquello. Lo cambiaba todo.


  Comprendiendo la importancia de lo que acababa de descubrir, se guardó el papel en el bolsillo, cerró el cajón dejándolo todo como estaba y regresó a su habitación.


  Capítulo 9


  Marzo de 1994, Zaragoza.


  Llegó el viernes por la noche. Clara recibió, junto a su marido Pedro, a los tres invitados. Carlos rehuyó la mirada anhelante de Amaia. Todavía no estaba preparado para enfrentarse a ella.


  —Las habitaciones que escogisteis ya están preparadas. Pedro y yo os esperamos dentro de una hora en el comedor.


  Carlos se encaminó hacia la habitación, siguiendo a Érica, pero se detuvo cuando Amaia lo llamó. Tardó un momento en volverse hacia ella. Seguía igual de hermosa que hacía ocho años. Sus ojos azules eran igual de intensos, y el pelo cobrizo le hacía unas bonitas ondas que le enmarcaban el rostro.


  —¡Carlos! No pude hablar contigo ayer… Te fuiste demasiado rápido…


  Empezaba a irse por las ramas, algo que siempre hacía cuando estaba nerviosa. Pero él no iba a darle el gusto de relajarla. La miró fijamente, esperando a que continuara.


  —Quería saber qué tal estás, qué has estado haciendo durante este tiempo…


  —Estoy bien. Mucho mejor que hace ocho años, cuando me abandonaste.


  Carlos vio el dolor y la culpa en el rostro de Amaia, que bajó la mirada algo avergonzada.


  —Siento mucho lo que te hice —empezó—. Hay una explicación.


  —¿Una explicación? No me hiciste ni una llamada, ni una carta. Desapareciste. No podía ponerme en contacto contigo. ¡Estuve a punto de volverme loco, joder!


  Los ojos de Amaia se habían humedecido, y ella no se atrevía a mirarle, algo que no le pasó desapercibido a Carlos. Se obligó a relajarse. Inspiró y espiró silenciosamente.


  —Lo siento —susurró la joven. Y esta vez por fin lo miró.


  —Yo también.


  Dicho eso, Carlos se dio la vuelta y subió las escaleras lo más rápido que pudo, pero sin que pareciera que estaba huyendo. Se detuvo frente a la puerta y al girar el pomo comprobó que estaba abierta. Dejó la bolsa con algo de ropa que había traído en el suelo y se tumbó en la cama, suspirando con pesar.


  Recordaba como si fuera ayer el último día que había visto a Amaia. Fue en el funeral de su abuela Cristina. Había llorado desconsoladamente sobre su hombro, y a veces se preguntaba si ya en ese momento Amaia había tomado la decisión de apartarse de su lado.


  Todavía faltaban tres cuartos de hora para la cena, así que Carlos decidió empezar el manuscrito que había encontrado el día anterior en la estantería. El protagonista era un joven llamado James que era contratado para escribir las memorias de un famoso arqueólogo.


  Lo curioso era que James iba de incógnito, y conseguía que la familia del arqueólogo le abriera las puertas de su casa. Describía con gran viveza a la hija mayor, Evelyn, de la que parecía que James se había prendado nada más verla. Y además ya la había conocido antes, en un parque.


  Carlos apartó el manuscrito a un lado. Debía bajar al comedor.


  Era la mesa más grande en la que Amaia había cenado. Había sitio para por lo menos treinta comensales. La cena consistió en entremeses basados en marisco y embutidos, seguidos por un pollo asado y una tarta de vainilla casera.


  —Y decidme, ¿por qué queréis comprar el palacete? —preguntó Clara, llevándose una cucharada de tarta a la boca—. Como ya os dije, para mi madre es muy importante que caiga en buenas manos. De manera que, si los tres estáis dispuestos a pagar lo que se pide, será ella la que decida a quién vendérselo.


  —Yo vengo en representación del Ayuntamiento. Nos gustaría restaurar el palacete y conservarlo como un edificio de interés cultural. Tal vez se organizarían visitas para colegios y para cualquier persona que quisiera verlo.


  —¿Se encargarían de restaurarlo? —preguntó Clara, realmente interesada.


  —Por supuesto. Ése sería nuestro objetivo principal. Pero mantendríamos la estructura y el mobiliario que estuviera en buen estado.


  Carlos aprovechó la pausa para servirse otro trozo de tarta. Había que reconocer que estaba buenísima.


  —¿Y usted, Carlos?


  —El sueño de mi madre siempre ha sido tener un hotel —expuso, y dejó la cucharilla a un lado, decidido a no tocar la tarta hasta que acabase de hablar—. Mi padre ya se ha jubilado, y está de acuerdo en llevar a cabo ese sueño. Este lugar sería perfecto. Es un sitio muy bonito y creo que atraería a los turistas. Habría que hacer algunas remodelaciones en la estructura, pero yo mismo me encargaría de los diseños, ya que soy arquitecto.


  El joven supo lo que todos estaban pensando. ¿Sería rentable hacer una inversión tan grande? ¿Disponía del dinero para comprarlo?


  —Por supuesto, tendremos que pedir un préstamo. Pero estoy convencido de que recuperaremos la inversión.


  —¿De manera que la estructura interna podría sufrir modificaciones? —inquirió Clara, pensativa.


  —Seguramente, pero viviría gente en él. Y eso favorecería su conservación.


  Clara asintió, dándole la razón. Después preguntó a Érica. La joven estaba radiante. Se había puesto un vestido verde, a juego con la esmeralda que colgaba de su cuello. Amaia pensó que era una mujer muy hermosa.


  —Lo cierto es que yo querría el palacete para uso propio. Viviría en él —dijo, como si nada.


  —¿No se le haría muy grande?


  —Estoy casada con mi trabajo, y aquí encontraría la paz y tranquilidad que estoy buscando. Por no hablar de la ilusión que me haría vivir en un lugar que ha visto tanta historia.


  Tras una corta sobremesa, cada uno se retiró a su dormitorio. Amaia observó la silueta de Carlos avanzar por el pasillo. Nunca creyó que volvería a tenerlo tan cerca, y a la vez tan lejos. Lo había echado tanto de menos. Añoraba que la acunara entre sus brazos cuando estaba triste, que le robara un beso mientras veían una película. Y por supuesto añoraba las caricias y besos íntimos con los que hacía que se derritiera por dentro.


  Carlos retomó la lectura del manuscrito. Era como si una fuerza invisible lo obligara a leer más y más. Al parecer, Evelyn se casaba con otro a pesar de estar enamorada de James. Pero antes de eso mantenía relaciones con su amante, y se quedaba embarazada a causa de ello.


  Después de que el marido de Evelyn los descubriera y ocurrieran una serie de desdichas, incluida una larga separación, parecía que la historia tenía un final feliz. ¿Pretendía transmitir el autor que el amor es una fuerza poderosa que todo lo consigue? No se había cumplido ni para Amaia ni para él.


  Por la mañana, Amaia se despertó temprano. No creía que nadie hubiera bajado a desayunar tan pronto, así que decidió explorar la habitación que había elegido. Estaba casi segura de que era la de Iris Lars, la primogénita de Enrique Lars, el famoso arqueólogo.


  Se acercó al elegante secreter de color marfil y acarició los objetos que allí había. Aunque habían sido limpiados recientemente, se veía que eran antiguos, y que llevaban allí demasiado tiempo. Un abrecartas con piedras engastadas en el mango, una estilográfica, papel de carta amarillento y un espejo de plata.


  Aquellos secreteres antiguos solían esconder más de lo que parecía, de ahí su nombre. Y estaba segura de que ése no iba a ser menos. Lo despegó un poco de la pared y vio la hendidura donde se encontraba un botón que accionaba el mecanismo. Con un clic, se abrió un cajón lateral.


  El corazón de Amaia empezó a latir más rápido. ¿Estarían ahí las respuestas que estaba buscando? Se acercó y sacó el contenido. Había una carta sin remitente ni dirección. En el sobre sólo ponía Iris. De manera que estaba en lo cierto. Ésa era la habitación de la joven. El papel estaba amarillento y quebradizo, de manera que Amaia lo desplegó con sumo cuidado para evitar que se rompiera.


  Querida Iris.


  Te preguntarás qué es esto y el porqué de este secretismo. No puedo decirte directamente de qué se trata, por si esta carta cayera en malas manos. Encontré algo muy valioso en Egipto, algo que debe ser mantenido oculto. Lo escondí en la casa, donde espero que nadie pueda encontrarlo. Sólo tú serás capaz de hacerlo. Sé que serás capaz de descubrir dónde lo escondí. Debes recordar, porque una vez te lo dije sin que te dieras cuenta. O tal vez eras demasiado joven para comprenderlo. Cuando lo encuentres, y sé que lo harás, necesitarás la esmeralda que acompaña a esta carta.


  Es posible que tus hijos deban proteger el secreto también. Deberás decidir si dejarlo donde está o esconderlo en otro sitio. Pero lo más importante, mi querida Iris, es que nadie puede saberlo. No puedes confiar en nadie, ni contárselo a Aurora ni a tu madre porque podría ponerlas en peligro.


  Soy consciente de que si estás leyendo esto, es que ya no estoy contigo. No debes estar triste porque, esté donde esté, velaré por ti.


  Tu amado padre,

  Enrique


  Parecía que, más que resolverle sus dudas, le planteaba algunas nuevas. ¿Tendría relevancia ese misterio egipcio con lo que había venido a buscar? Seguramente no. Dobló la carta con cuidado y volvió a guardarla en el sobre.


  Lo siguiente que encontró era una fotografía de lo que parecía una fiesta. Una joven rubia sonreía a la cámara, al lado de un joven castaño. Los dos tenían los ojos claros, pero de distinto color. La muchacha sostenía entre sus manos un libro titulado Memorias de un arqueólogo: Enrique Lars.


  Debía de haber sido tomada el día de la presentación del libro. Y el joven de la fotografía debía de ser Luis Canio, el autor. Había intentado averiguar más cosas sobre él, pero no había encontrado nada. La joven rubia era, sin duda, Iris Lars. Era tan hermosa que ningún hombre o mujer podría haber pasado por su lado sin volverse a mirarla.


  Y Luis no era menos atractivo. Reconoció en él a Carlos, corroborando sus sospechas de que Luis era antepasado suyo. Sin embargo, todavía no sabía qué relación tenía con los Lars, más allá de haber escrito el libro sobre Enrique.


  La respuesta llegó pronto. El siguiente documento llevaba sellos oficiales y se trataba de una partida de nacimiento. El niño se llamaba Alfonso, pero lo que la dejó anonadada fue el nombre que figuraba como padre: Luis Canio.


  Y las piezas fueron encajando poco a poco. Iris Lars había mantenido una aventura con Luis Canio, y como resultado se había quedado embarazada. No supuso un drama porque para la fecha del nacimiento, 1914, la joven ya se había casado con Eduardo del Salvador. Pero aquel documento escondido sólo podía significar que Iris sabía que el padre era Luis.


  Amaia tomó una decisión: debía contárselo todo a Carlos. Era parte de su historia también, al fin y al cabo. Cogió la partida de nacimiento, salió de la habitación, cerrando antes el cajón secreto, y llamó a la puerta de su antiguo amor.


  Carlos abrió mucho los ojos cuando vio a Amaia frente a él. Iba todavía en pijama, y sin parte de arriba. Observó que ella se ruborizaba, pero se abstuvo de hacer ningún comentario, como habría hecho antaño.


  —¿Mía? ¿Qué haces aquí?


  —Tengo que hablar contigo. Es importante.


  Aunque reacio al principio, Carlos abrió totalmente la puerta y la dejó pasar. Cogió la camiseta que había dejado sobre la silla la noche anterior y se la puso. Iba a preguntarle a Amaia qué quería, pero ella se adelantó.


  —¿Sabes algo de Luis Canio?


  —Encontré un manuscrito suyo en la estantería. Lo leí ayer. Es una historia de amor —comentó él, sin saber por qué Amaia lo conocía.


  —He encontrado esto en mi habitación. —La joven le tendió la partida de nacimiento, y Carlos la observó detenidamente—. Luis también fue el escritor del libro sobre Enrique Lars, el arqueólogo.


  De manera que Iris y Luis habían tenido un hijo. Le recordó terriblemente a la historia que acababa de leer, y entonces empezó a asomar en su mente la idea de que no fuera ficción, sino una historia basada en hechos reales.


  —¿Por qué has venido a contarme esto?


  —Porque creo que Luis Canio es antepasado tuyo. He venido a contarte por qué me fui, y la relación que tiene con tu familia.


  Capítulo 10


  Marzo de 1898, Valle de los Reyes, Egipto.


  Los trabajadores egipcios habían encontrado algo. Hacía un mes desde el descubrimiento de la tumba de Tutmosis III, y todavía se estaban catalogando los últimos objetos encontrados.


  —¡Señores! ¡Señores! —gritaba uno de ellos, llegando sin aliento hasta el campamento—. Entrada a tumba, creemos.


  Enrique y Víctor intercambiaron una mirada. No esperaban encontrar algo tan pronto. Dejaron lo que estaban haciendo y fueron rápidamente a buscar a sus compañeros. Víctor reclutó a los otros arqueólogos mientras Enrique corría para avisar a Lena.


  —¿Víctor me dejará entrar? —preguntó la joven, bastante reticente.


  —Lo has impresionado con tus conocimientos. Estoy seguro de que no te echará esta vez. Y si lo hace, no lo permitiré.


  Lena asintió, agradecida, y siguió a su profesor hasta la entrada del campamento, donde aguardaban los demás.


  —¿Qué hay de Felipe? —quiso saber Víctor—. Es posible que necesitemos un médico.


  Dirigió una mirada a Lena, pero no se quejó. Enrique se apresuró a ir en busca de Felipe. Entró en su tienda llamándolo a gritos, y lo encontró abotonándose una camisa blanca. Pareció sorprendido de verlo allí.


  —¿Ha pasado algo?


  —Es posible que los trabajadores hayan encontrado otra tumba. Víctor cree que podríamos necesitar un médico.


  —Por supuesto.


  Felipe acabó de vestirse lo más rápido que pudo, abrió su maletín y lo llenó de tarros, gasas y alguna jeringuilla. Poco después, estaban a la entrada del campamento, todos listos para salir.


  Catalina dejó de esconderse tras el biombo de caoba. El corazón le latía desbocado. Enrique había estado muy cerca de descubrirla, y eso lo habría destrozado. Los habría destrozado a los dos.


  Las cosas habían pasado sin más, sin buscarlo y sin malas intenciones. Ella se sentía sola y perdida, y Felipe había sido la luz del faro que guiaba los barcos hacia la costa, el fuego que le había templado el alma y el corazón.


  No estaba orgullosa, y tenía terribles remordimientos cuando Enrique se acostaba a su lado cada noche. Pero algo la llevaba hacia Felipe, tiraba de ella como un pescador tira de su caña cuando ha atrapado un gran pez. Amaba a Enrique, pero la había decepcionado, la había abandonado.


  Ahora también quería a Felipe.


  El calor de plena tarde era aplastante, y a pesar de que la supuesta entrada no estaba muy lejos, todos llegaron empapados en sudor. Siglos de arena y fragmentos de roca cubrían la puerta, pero conforme iban retirando escombros, empezó a vislumbrarse el hueco de una escalera.


  Todos colaboraron en el despeje de la puerta, y unas horas después, toda la arena había sido retirada de la entrada. El hueco era el suficiente para que un hombre pudiera arrastrarse por el agujero.


  Antorcha en mano, Víctor fue el primero en cruzar, seguido por Enrique y por Lena. Tras ellos iban dos arqueólogos del Louvre, Felipe, y un arqueólogo del Metropolitan Museum que se había unido a ellos recientemente. Tenían frente a ellos unas escaleras poco estables, llenas de escombros, como en la tumba de Tutmosis III.


  —La tumba ha sido violada —anunció Víctor, decepcionado a pesar de que nunca se había encontrado una tumba intacta en el Valle de los Reyes—. Mirad el estado de esta galería.


  Por fin, las escaleras terminaron y llegaron a un pozo. Al otro lado, un oscuro corredor indicaba que la tumba continuaba. Utilizando el mismo método de la escalera que en la tumba de Tutmosis III, descendieron al pozo, más profundo que aquél, pero cubierto igualmente por escombros.


  —¡Mirad! ¿Qué es eso? —Enrique señaló hacia un punto de la pared del pozo—. Parece una…


  —Una puerta —susurró Lena.


  Víctor se acercó y concluyó que, en efecto, parecía que tras los escombros había una puerta, quizá la entrada a una cámara o a un nuevo corredor.


  —Volveremos aquí cuando regresemos para hacer los planos. Por ahora, debemos continuar.


  Ascendieron por la escalera de mano, Víctor en cabeza. Al igual que en la tumba de Tutmosis III, llegaron a una sala sostenida con dos pilares cuadrangulares. Cerca de la entrada había una estatua de madera de una serpiente enrollada sobre sí misma, de color blanco y a la que le faltaba la cabeza. A su lado, herramientas dejadas por los ladrones. Ninguna pintura decoraba las paredes ni las columnas.


  El suelo estaba cubierto de objetos envueltos: escombros, jarras rotas, trozos de alabastro y madera. Al fondo, dos grandes embarcaciones, de unos dos metros de largo y pintadas de vivos colores. Todos se acercaron hacia allí. Entre las columnas vislumbraron una nueva barca, y otra contra la pared del fondo. Víctor se anticipó a observarla.


  De repente, Víctor gritó y la antorcha se le cayó de las manos a causa del susto.


  —¿Qué sucede? —preguntó Enrique, algo temeroso, mientras Lena le apretaba el brazo.


  Pero el jefe de la excavación no le respondió. Recogió la antorcha, que no se había apagado, e iluminó de nuevo el objeto de su grito. Se trataba de una momia, atrozmente mutilada, con los cabellos marrones cayendo en bucles a ambos lados de la cara, que los contemplaba desde la embarcación. Era un espectáculo terrible. Las piernas y los brazos parecían atados, tenía un agujero que le atravesaba el esternón y otro agujero en el cráneo.


  —¿Podría ser un sacrificio humano? —aventuró Enrique.


  —O quizá un ladrón con el que sus compañeros no quisieron repartir el botín. Incluso un ladrón detenido en mitad del saqueo y castigado por los funcionarios de la necrópolis —dijo Víctor.


  Continuaron avanzando por una escalera casi intacta, sin apenas escombros. Al fondo, una puerta se abría en la oscuridad. Avanzaron y contemplaron, con gran estupefacción, una gran sala, totalmente decorada y sostenida por dos hileras de tres pilares cuadrangulares.


  Víctor y Enrique se acercaron a los pilares, llenos de pinturas a tamaño natural que representaban al faraón realizando actos rituales frente a Osiris, Anubis y Hathor. El cartucho con su nombre estaba por todas partes.


  —¡Es la tumba de Amenofis II! —exclamó Víctor, lleno de júbilo.


  —El hijo de Tutmosis III. ¡Qué coincidencia!


  Ambos amigos se abrazaron, maravillados por que la suerte les hubiera sonreído. El suelo de la cámara sepulcral estaba lleno de estatuillas funerarias de mármol gris, de mármol blanco, de alabastro, de madera, y de arenisca. Todas llevaban el nombre de Amenofis II, salvo una de ellas, que llevaba el nombre del príncipe real Oubkhsnou. Los fragmentos de cerámica, restos de madera, de terracota, de porcelana y de vidrio, se amontonaban en todas partes, mezclados con fragmentos de piedra caliza.


  La disposición de la cámara era la misma que en la tumba de Tutmosis III, pero la sala era cuadrangular en lugar de tener forma de un cartucho. El techo, sembrado de estrellas amarillas sobre fondo azul, estaba prácticamente intacto, ni un solo fragmento había caído al suelo. Las pinturas de las paredes eran del Libro del Imiduat, sobre un fondo del color del papiro. Dos habitaciones se abrían a la izquierda, dos a la derecha. Pero antes de penetrar en ellas, decidieron continuar hasta el fondo de la sala.


  La cámara sepulcral tenía entonces dos alturas. Unos pocos escalones descendían, formando una especie de cripta, en cuyo centro estaba el sarcófago de cuarcita roja. La tapa ya había sido sustraída, de manera que, no sin dificultad porque el suelo estaba cubierto de objetos rotos, todos se encaramaron en el borde del sarcófago para contemplar el interior. El nombre de Amenofis II estaba grabado en él.


  Víctor trató de convencerse, antes de mirar, de que lo más probable era que estuviera vacío. Jamás se había encontrado ningún faraón en el Valle de los Reyes. Todas las momias reales fueron secuestradas de sus tumbas y reunidas en grupos para llevarlas a un sitio seguro.


  Víctor acercó la vela con mano temblorosa al fondo del sarcófago. ¡Y allí estaba la momia! Todos ahogaron una exclamación de asombro. Estaba intacta, con una guirnalda de flores en la cabeza y una corona de hojas en los pies.


  —No la toquéis. La dejaremos aquí por el momento.


  Víctor dio orden de continuar investigando las cámaras laterales que salían de la cámara sepulcral. Comenzaron por la del fondo a la izquierda. Estaba llena de jarras rotas, cuyo contenido se había vertido al suelo, de carnes envueltas y de paquetes de cosas indeterminadas. El taponamiento era tal que les fue imposible dar un paso.


  Continuaron por la siguiente sala a la izquierda. La cámara parecía haber sido despejada, y todos los objetos estaban amontonados a la derecha. Entre ellos había vasos rotos de porcelana verde, algunos imitando el signo ankh, el símbolo de la vida, y también una estatua de un jaguar de madera embreada.


  La sorpresa los golpeó al entrar en la primera sala a la derecha: tres cadáveres ennegrecidos, uno junto a otro, se encontraban en el fondo, tumbados en la esquina de la izquierda, con los pies orientados hacia la puerta. La parte derecha de la cámara estaba llena de pequeños ataúdes, pequeñas tapas momiformes y estatuillas funerarias, todo en madera embreada.


  Se acercaron con sobrecogimiento a los cadáveres. El primero parecía el de una mujer. Un velo grueso le cubría la frente. Tenía un brazo roto vuelto del revés. Los tejidos desgarrados, recortados, apenas le cubrían el cuerpo. Un abundante cabello negro y rizado se extendía sobre el suelo de piedra caliza. La cara, admirablemente conservada, tenía una mueca de gravedad y nobleza.


  La momia del centro parecía un niño de unos quince años. Estaba desnudo y con las manos juntas sobre el abdomen. Le habían afeitado la cabeza, salvo una zona de la que colgaba un bucle de cabello negro. Su cara mostraba una sonrisa.


  —Fijaos en ese mechón de pelo —señaló Víctor—. Es el peinado de los príncipes reales. Debe de tratarse del príncipe Oubkhsnou, un hijo de Amenofis II. Hemos encontrado una estatuilla con su nombre antes.


  Las miradas se dirigieron hacia el tercero de los cadáveres. Parecía un hombre, y tenía una mordaza en la boca, lo que sugería la idea de muerte por asfixia. Al igual que el cadáver mutilado de la barca, todos presentaban el tórax abierto y un agujero en el cráneo.


  —¿Quiénes serán las otras dos momias? —preguntó Lena, sobrecogida ante la visión.


  —No llevan ninguna inscripción. Vayamos a la última cámara. Volveremos en otro momento —dijo Víctor.


  La segunda cámara a la derecha tenía la entrada tapiada por piedras, aunque observaron que la esquina superior derecha había sido despejada, probablemente por los ladrones de antaño. Para poder mirar por el hueco, fue necesario que Víctor subiera a una especie de cornisa construida por el arquitecto de la tumba. Metió primero una vela, y después consiguió meter la cabeza.


  —Es una sala grande, de unos tres por cuatro metros. Me temo que la luz no es suficiente —dijo, tras volver a sacar la cabeza por el agujero. Luego volvió a introducirla—. ¡Esperad! Veo varios féretros en el suelo, pegados los unos a los otros. ¡Por lo menos hay nueve! Veo cinco con tapa y cuatro sin ella…


  El jefe de la expedición bajó de la cornisa. El resto lo contemplaban expectantes, ansiosos por saber más de aquella extraña cámara.


  —Probablemente se trate de la familia real. Señores, y señorita, —dijo, mirando a Lena— es muy tarde. He abusado demasiado de sus ganas de trabajar. Es hora de ascender a la superficie. Volveremos lo antes posible.


  Era ya noche cerrada cuando Enrique entró en la tienda. Catalina se incorporó rápidamente y encendió la lámpara de aceite que había en su mesilla.


  —Estaba preocupada. Creía que había pasado algo.


  Se levantó de la cama y Enrique la abrazó. Unas lágrimas resbalaron por la mejilla de ella. Cuando no habían vuelto para la hora de la cena, había temido lo peor, pero se había obligado a ser fuerte, y a tranquilizar a Iris y a Alejandro.


  Como no podía dejar al niño solo, se lo había traído y lo había acostado junto a Iris. Los dos dormían tranquilamente. De repente, Felipe entró en la tienda, y el corazón de Catalina dio un vuelco.


  —¿Habéis visto a mi hijo?


  La inquietud anidaba en sus ojos claros. Respiraba aceleradamente, seguramente a causa del miedo. Catalina señaló la cama de Iris, donde Felipe vio a su hijo acurrucado.


  —Siento habérmelo traído. Era muy tarde, y no quería que se quedara solo.


  —Muchas gracias por haberte ocupado de él.


  Si hubieran estado solos, Catalina habría deseado que la cogiera entre sus brazos y la acunara como hacía con Alejandro. Felipe se despidió de ambos, y la mujer se quedó de nuevo a solas con Enrique. Ella lo miraba, esperando una explicación.


  —Oh, Catalina. Hemos encontrado una nueva tumba. Es impresionante. La momia estaba intacta…


  Su marido se calló al ver que ella estaba llorando. Lloraba porque por fin había comprendido que nada era más importante para Enrique que su trabajo. Lloraba por el lazo de amor que los unía, porque ya casi no podía sentirlo. Y lloraba por el hijo que habían perdido.


  Enrique se acercó a ella y la abrazó de nuevo. Catalina se dejó hacer porque ya no tenía fuerzas para discutir. Ya no tenía sentido hacerlo. Su marido no podía cambiar, ni siquiera por ella.


  A la mañana siguiente, Enrique y Lena se reunieron con Víctor y sus compañeros. Bajo sus ojos se dibujaban profundas ojeras, signo de que no había dormido en toda la noche.


  —Ayer hicimos un gran descubrimiento —anunció Víctor, animado—. Sólo por haber encontrado la momia de Amenofis II en su propia tumba ha merecido la pena. Sin embargo, aún queda mucho trabajo por hacer. He de ocuparme de terminar el trabajo en la tumba de Tutmosis III. Mientras tanto, vosotros os ocuparéis de la nueva tumba.


  —Hay que despejar la escalera exterior y los corredores. Y deberíamos hacer un mapa con la posición de todos los objetos —dijo Enrique.


  —Podríamos colocar un puente provisional en el pozo —intervino Lena.


  —Lo dejo en vuestras manos —concluyó Víctor.


  Catalina fue a la tienda de Felipe. Se sentía culpable porque nunca había intentado alejarse de él. La hacía sentirse viva. La hacía sentirse mujer. Tenía miedo de que alguien los viera. La gente solía entrar en su tienda sin llamar puesto que era médico y todos daban por sentado que estaba disponible las veinticuatro horas. Pero por suerte, casi todos se habían marchado a la tumba, así que estaban prácticamente solos en el campamento.


  En cuanto la vio entrar, le sonrió, y para ella fue como si el sol hubiera vuelto a salir. Se acercó a él y la cogió de la mano. La llevó tras el biombo, para ocultarse de posibles miradas indiscretas y para tener tiempo de reaccionar si alguien entraba de repente en la tienda.


  Sus manos se buscaron anhelantes, al igual que sus labios. Se desnudaron el uno al otro y Felipe la tumbó sobre el sofá de mimbre que había colocado tras el biombo. Deslizó sus labios por el cuello de Catalina y ella se estremeció. Hicieron el amor de forma apasionada, como siempre lo hacían. No podía recordar la última vez que Enrique la había hecho sentir así.


  —Perdí a mi hijo hace unos meses —comenzó Catalina cuando hubieron terminado, y ambos se abrazaban bajo la sábana que Felipe había colocado.


  —Lo sé. Enrique me lo contó. Lo siento.


  —Una parte de mí culpa a Iris por ello —confesó ella.


  Le era fácil hablar con Felipe. Siempre, después de hacer el amor, solían compartir confidencias. Él le había hablado de María, su mujer, porque ella se lo había pedido. Y Catalina le hablaba de lo mal que estaban las cosas con Enrique. De lo sola que se sentía.


  —El día anterior a que Jorge enfermara, lo encontré en los brazos de Iris. Había abierto la ventana para enseñarle el jardín.


  Los ojos de Catalina se llenaron de lágrimas y tuvo que callarse un momento para evitar romper en sollozos. Recordaba nítidamente a Iris, con su vestido rosa, un lazo blanco en el pelo y las mejillas sonrojadas por el gélido aire del invierno. El gélido aire que mató al hermano que llevaba en los brazos.


  —Jorge cogió frío. Eso nos dijo el médico. Pero al final resultó ser una neumonía que se lo llevó en pocas horas.


  Felipe la abrazó con más fuerza y la besó en la coronilla. La acunó entre sus brazos, como a ella le gustaba, y le acarició el pelo para intentar tranquilizarla. Sabía que eso la aliviaría más que cualquier palabra que pudiera decir.


  —No puedo evitar pensar que si ella se hubiera estado quieta como le dije. Si no hubiera tenido esa fascinación enfermiza por el jardín… Si no hubiera abierto la ventana llevando a su hermano en brazos…


  —Sólo tiene cinco años, Catalina. No sabía lo que hacía.


  —Lo sé. Y me siento la peor madre del mundo. Sé que no lo hizo a propósito pero… Jorge ya no va a volver.


  —No voy a fingir que sé cómo te sientes —confesó Felipe, con un suspiro—. No puedo ni imaginarme cómo sería perder a Alejandro. Pero debes seguir adelante. Aún tienes una hija que te necesita.


  Varios días después, cuando todos los objetos habían sido encerrados en cajas e instalados en uno de los barcos del Servicio de Antigüedades, y cuando la tumba se despejó y barrió completamente, se procedió al embalaje de las momias. Lo que implicaba que sería necesario entrar en la cámara de las nueve momias.


  A pesar de que ya había estado en la tumba, Enrique contuvo la respiración, maravillado por aquella construcción funeraria. Le gustaría cerrar los ojos y volver atrás en el tiempo: estar presente, en calidad de observador, tres mil años atrás. Deambuló por la cámara sepulcral, hasta llegar de nuevo al sarcófago, ya vacío, pues la momia de Amenofis II ya había sido embalada.


  Víctor comenzó a retirar las piedras que bloqueaban el acceso a la cámara de las nueve momias, con ayuda de un pico. Cuando el hueco fue lo bastante grande, se deslizó en el interior portando una vela.


  —Apenas hay espacio para un hombre. Enrique, ven conmigo.


  Enrique, con el corazón acelerado, se deslizó también por la abertura. En efecto, el suelo estaba ocupado casi por completo por los ataúdes, y por algunos objetos como una estatuilla de Horus, un aureus o la cabeza de serpiente de una estatua. Los ataúdes eran de una tonalidad grisácea. Víctor se inclinó sobre uno de ellos y sopló para retirar el polvo y poder leer la inscripción con el nombre del difunto.


  —Dios mío —murmuró. Enrique se acercó más y quedó igualmente asombrado—. ¡Ramsés IV!


  Ambos se precipitaron sobre los demás ataúdes. ¡Cartuchos reales inscritos en todos ellos!


  —¡Éste tiene el nombre de Siptah! ¡Y este de Seti II!


  —Éste el de Tutmosis II.


  —¿Qué sucede?


  Lena se había asomado al agujero, alertada por los gritos, que llegaban distorsionados.


  —Un escondite real, Lena —anunció Enrique, con lágrimas en los ojos y profundamente emocionado—. Igual que el de Deir el-Bahari.


  —¿Adónde te gustaría ir? —preguntó Felipe—. Si no tuvieras obligaciones, si no tuvieras que dar explicaciones a nadie, ¿a qué lugar huirías?


  Catalina se quedó pensativa. Le costaba tanto imaginar esa situación. Además, no conocía nada fuera de España y Egipto. En su luna de miel, Enrique la había traído a Egipto, y él nunca había demostrado querer ir a ningún otro lugar del mundo. Estaba convencida de que su marido viviría allí, si pudiera.


  —No lo sé. A algún sitio tranquilo, donde hubiera paz.


  —Quizá te llevaré por el mundo algún día.


  Se miraron por un momento, fijamente, sus ojos azules conectando. Ella le sonrió. Catalina sabía que eso nunca podría pasar. Estaba casada con Enrique, y debía permanecer a su lado. Y también debía velar por Iris. Sin embargo, una parte de ella deseaba ser esa mujer que no tuviera que rendirle cuentas a nadie. Una mujer libre, para poder huir con Felipe.


  El día siguiente tras el descubrimiento del escondrijo, Víctor comprendió que para poder sacar y estudiar todas las momias era necesario derribar por completo la pared de piedras que bloqueaba la entrada a la cámara. Antes de ello, ordenó numerar las piedras y tomar fotografías de la pared tal y como estaba antes de tirarla.


  Una vez despejada la entrada, pudieron completar la retirada de los ataúdes. Cada tapa fue fotografiada, cada momia medida, descrita, y examinada en todos sus detalles. Algunas de ellas tenían inscripciones en las vendas, que todos iban copiando pacientemente para poder estudiarlas con posterioridad.


  Tras tres semanas de duro trabajo, por fin todas las momias identificables habían sido catalogadas. La sorpresa y el júbilo fueron generales al comprobar que, en efecto, se trataba de faraones del Reino Nuevo.


  —Aquí está la lista de las momias identificadas —comenzó Víctor—. No ha sido fácil. Algunas de ellas tenían en los ataúdes nombres de otros faraones. Tutmosis IV, Amenofis III, Merenptah, Seti II, Siptah, Setnakht, Ramsés IV, Ramsés V y Ramsés VI. Como ya nos temíamos, las tres momias recuperadas en la cámara lateral derecha han sido imposibles de identificar, ya que no llevaban ninguna inscripción.


  —Entonces, ¿fueron sacadas de sus tumbas para esconderlas en la tumba de Amenofis II? —quiso saber Lena.


  —Eso parece. Algunas de las momias halladas en el escondite de Deir el-Bahari llevaban indicaciones diciendo que previamente habían sido transportadas a la tumba de un Amenofis. Hasta ahora se había pensado que se referían a Amenofis I, pero ahora ya no estoy tan seguro. Por qué decidieron dejar estas aquí y llevarse las demás a Deir el-Bahari, lo ignoro.


  —De manera que es posible que algunos objetos también pertenezcan a esas tumbas y fueran traídos aquí para protegerlos.


  —Puede ser —concedió Víctor—. Pero sólo son especulaciones. Continuaremos con el inventario de los objetos. Voy a mandar un telegrama al Servicio de Antigüedades para avisar de que todas las momias están preparadas para su transporte.


  Capítulo 11


  Julio de 1913, Zaragoza.


  La luz de la luna entraba por la ventana. Catalina la había abierto para que la brisa nocturna le diera la fuerza que necesitaba. Con la luz apagada, esperó. El señor Canio debía de estar a punto de regresar del paseo, pues ya era bastante tarde. En su opinión, era extraño que a alguien le gustara dar paseos tan largos a tan altas horas de la noche.


  Por fin, lo vio acercarse por el camino empedrado que llevaba hasta el palacete. Se escondió tras la cortina color marfil. No quería que la viera, por si no quería escucharla. Iba a cogerlo por sorpresa para no darle la posibilidad de escapar.


  Dos días antes, había escuchado ruidos en el pasillo a altas horas de la madrugada. En realidad, apenas se oía nada, pero ella tenía un sueño muy ligero y un oído muy agudo. El ruido de una puerta abriéndose, una pequeña risa, pies descalzos en el suelo… Sin dudarlo ni un momento, se asomó. Y entonces los vio.


  El señor Canio besando a su Iris, y ella devolviéndole el beso. Su hija sólo llevaba puesto el camisón de seda, casi trasparente, que dejaba ver prácticamente todo su cuerpo. Y él sólo llevaba puesto un pantalón de pijama. Comprendió lo que estaba sucediendo inmediatamente. Algo que ya había intuido desde hacía semanas.


  Debía acabar con esa relación prohibida. Iris lo pasaría mal durante un tiempo, pero después olvidaría toda aquella historia y agradecería haberla terminado a tiempo para así poderse entregar a Eduardo por completo. Para enamorarse de Eduardo.


  Catalina ya escuchaba los pasos en la escalera. Entreabrió la puerta de su dormitorio para ver llegar a Luis. Una vez lo hizo, encendió la luz y abrió la puerta.


  —Señor Canio, me gustaría hablar con usted.


  —Señora Lars. No esperaba que estuviera despierta a estas horas. ¿No puede dormir? Supongo que está nerviosa, mañana va a ser un día muy estresante.


  Tras su tono despreocupado, Catalina percibió cierta tristeza. Le había concedido el beneficio de la duda. Creía que era posible que Luis amara a su hija, y esperaba que por ello se alejara de ella.


  —Precisamente de eso quería hablarle. Pase, por favor.


  Extrañado, aceptó su invitación sin imaginarse de qué quería hablarle.


  —Le invitaría a sentarse, pero no son horas y seré breve. —Lo miró a los ojos, y vio en ellos una chispa, convertida en llama cuando estaba con Iris, que la ayudó a comprender por qué su hija lo amaba tanto—. Como sabe, Iris se casa mañana. Por ello, la aventura que mantiene con ella debe terminar.


  Luis se quedó sin palabras por un momento, quizá la primera vez desde que lo conocía. Seguramente se preguntaba cómo los habría descubierto. Habían puesto el máximo cuidado. Pero lo que su hija no parecía comprender era que ella lo sabía todo, lo controlaba todo. Y sobre todo, procuraba el bien de todos los que le importaban.


  —No trate de negarlo, por favor. Lo he visto con mis propios ojos.


  El joven apartó la mirada, mientras Catalina permanecía frente a él, mirándolo fijamente. Se dispuso a hablar de nuevo para darle un ultimátum, pero él la sorprendió, desarmándola con sus palabras.


  —Amo a su hija. Más que a nada.


  —No lo dudo. Es muy difícil resistirse a una joven tan bonita, ¿no es cierto? Pero le ha hecho creer que ella también lo ama.


  —Ella me ama —se defendió Luis—. Yo no le he hecho creerlo.


  —Es un encaprichamiento. Nunca había estado con un hombre antes. —Por la expresión del escritor, Catalina supo que la relación entre ellos, como ya sospechaba, había llegado hasta el final—. Apenas había tenido contacto con alguno, salvo Eduardo. Y es con él con quien debe estar.


  Guardaron silencio. El señor Canio apretaba los puños, con los brazos caídos a ambos lados de los costados. Catalina temió que fuera a agredirla de alguna forma, pero no parecía un hombre violento.


  —¿Es que no ve lo desgraciada que es a causa de esta absurda boda? —gritó por fin Luis, frunciendo el ceño.


  —Ella aceptó casarse con él.


  —No, eso no es cierto. Y lo sabe. Usted le dijo que era deseo de Enrique que lo hiciera. Y ella nunca podría negarse. Dígame, ¿realmente su marido quería que Iris se casara con Eduardo?


  Catalina le dio una bofetada. ¿Cómo se atrevía a hablarle de aquel modo? No tenía ningún derecho. Él no tenía voz ni voto en aquello. No era de la familia, y no iba a permitir que lo fuera.


  —Quiero que se aleje de ella. Que se marche de aquí. Ya tiene suficiente información para terminar el libro. Si necesita consultar más diarios, estaré encantada de enviárselos por correo. Pero abandone esta casa.


  —No creo que quiera que haga eso —dijo él muy seguro, provocando en Catalina una impotencia que hacía tiempo que no sentía—. No quería llegar a esto porque, personalmente, me parece ruin y cruel. Pero no me deja elección.


  El señor Canio se sacó del bolsillo del pantalón un papel doblado. Un papel que Catalina reconoció incluso antes de que él lo desplegara y mostrara su contenido. Las palabras se le clavaban en el corazón.


  —¿Cómo ha…?


  —Lo cogí del cajón secreto de su tocador. Dígame, ¿qué hizo Enrique? ¿Qué fue lo que pasó?


  —¡Devuélvamelo! —gritó Catalina, perdiendo los nervios por completo.


  Debía recuperar ese papel. Era la perdición de toda su familia. Y entonces comprendió algo, algo de lo que también había sospechado desde el principio.


  —Es lo que ha estado buscando todo este tiempo, ¿verdad?


  —Así es.


  —¿Y por qué no lo ha publicado ya? —quiso saber, con lágrimas empañando sus ojos grises.


  —Como le he dicho, amo a Iris. Esto la destrozaría. No quiero ser el causante de su dolor. Pero si me echa de aquí, si no puedo volver a verla… No me dejará elección.


  —¿Qué es lo que quiere?


  —Continuar mi trabajo. Deseo permanecer aquí, leyendo los diarios. Quiero escribir ese libro. Creo que su marido era un buen hombre, a pesar de todo. Y, sobre todo, quiero permanecer junto a Iris.


  —¡Pero se casa mañana!


  —Los dos sabíamos que se iba a casar cuando empezamos con esto. Lo que diga un papel no nos importa. Nadie nos descubrirá.


  —A Dios pongo por testigo de que he hecho todo lo posible por proteger su reputación. Todo lo que pase a partir de ahora, será su responsabilidad. Deme la carta.


  Catalina extendió el brazo y el señor Canio le tendió el papel. Se apresuró a plegarla tras echarle un vistazo para asegurarse de que era la auténtica y volvió a meterla en el cajón secreto de su tocador.


  —¿Cómo sé que no ha hecho copias? —quiso saber ella.


  —No las he hecho.


  Por alguna extraña razón, creyó en su palabra. Creyó en el amor que sentía por su hija.


  —Iris nunca puede conocer el contenido de esta carta. Nunca.


  —No lo hará. No por mí. Puede confiar en mí, yo sólo quiero su felicidad. Y esa felicidad no está junto a Eduardo.


  —Márchese, es muy tarde. Supongo que lo veré en la boda.


  Luis inclinó la cabeza en señal de respeto y se marchó. Catalina se sentó en la cama, agotada. Por una vez, no había tenido el control de la situación. Enterró la cara entre las manos y lloró hasta que toda su amargura y desesperación fueron arrastradas, como el agua tragada por una alcantarilla.


  El coche estaba listo para llevar a las Lars a la iglesia. Catalina había decidido ir en el vehículo que Enrique se había empeñado en comprar. Ya que lo tenían, harían gala de él. Se habían colocado lazos blancos sobre la pintura roja y también se habían pegado rosas blancas, de manera que Iris tuvo la sensación de ir a montarse sobre una carroza.


  Margarita colocó la última pieza del vestido: el velo. Cayó sobre el inexpresivo rostro de la joven, y luego descendió por su espalda hasta el suelo. Margarita la llevó frente al espejo para que pudiera verse, con los ojos empañados por la emoción. Ojalá ella también sintiera esa emoción.


  —¡Oh, Iris! —Se volvió hacia la voz. Aurora había entrado en la habitación, con su vestido de dama de honor, de un lila claro. Hacía que sus ojos parecieran aún más azules—. Estás preciosa. Nunca habrá una novia más hermosa que tú.


  —Tú lo serás, te lo aseguro.


  Aurora negó con la cabeza, pero Iris estaba segura de que lo sería. Ella estaba guapa y el vestido era espléndido, pero no sentía la alegría propia de una novia, y eso se reflejaba en su rostro. En realidad, no sentía nada. Sólo sabía que era algo que tenía que hacer.


  Catalina entró en la habitación. Llevaba un vestido color borgoña, con cuello alto y mangas, a pesar de ser julio. Llevaba el pelo recogido en elaboradas trenzas y una sonrisa resplandecía en su rostro. Tras alabar la belleza de su hija, le dijo que debían marcharse ya. Que el coche esperaba.


  Margarita, Catalina y Aurora le sostuvieron el velo mientras bajaba las escaleras. Iris se sostuvo la falda con las manos y se volvió para mirar una última vez hacia arriba. Luis la contemplaba desde la esquina, al amparo de la pared. Vestía una camisa, que llevaba remangada, y lo que parecían unos pantalones de frac. La joven supuso que era parte del traje que llevaría durante el banquete, que se celebraría en los jardines del palacete.


  El pesar en sus ojos era evidente. No brillaban, y bajo ellos se dibujaban unas profundas ojeras, al igual que bajo los de Iris, sólo que Margarita había sabido hábilmente ocultarlas con maquillaje. Luis le había dicho que no iría a la iglesia. Y ella comprendía por qué. No podía verla entregarse a otro hombre.


  Aunque se habían prometido que la nueva situación no les afectaría, no iba a ser tan fácil. Ahora habría una tercera persona implicada, a la que iban a engañar y a traicionar. Iris no estaba segura de cuánto podría soportarlo.


  La llamada de atención de su madre hizo que Iris volviera a mirar hacia delante y continuara bajando las escaleras, agarrándose a la barandilla de madera. El deslumbrante sol la cegó cuando salió al exterior y se subió al automóvil. Ojalá lloviera, pensó, como en el funeral de papá.


  —¡Qué día más espléndido! —comentó Catalina—. No podría haber sido mejor.


  Luis volvió a esconderse tras la pared y suspiró. Se apoyó con fuerza, pues temía que pudiera desplomarse en cualquier momento. Ya no podía confiar en la sujeción de sus piernas. Nunca creyó que sentiría eso por una mujer, y maldijo que fuera por la única que no podía tener. O no totalmente.


  Estaba hermosa. De nuevo, le había parecido un ángel. Al menos, la imagen mental que él tenía de los ángeles. Si una criatura así venía a buscarlo el día de su muerte, se entregaría sin arrepentirse ni mirar atrás.


  El vestido blanco, con múltiples capas en la falda que le daban un gran volumen, se le ajustaba al cuerpo y no tenía mangas. El cuello estaba cubierto de una fina tela blanca y transparente. Le habían recogido el pelo y habían entretejido perlas en él. Tenía los labios más rosados de lo normal, y sus ojos parecían aún más azules.


  Y se dirigía a casarse con otro hombre. Se decía a sí mismo que debía conformarse con lo que tenían. Su corazón era suyo, y eso era más de lo que Eduardo tendría jamás. Nunca había intentado convencerla para que no se casara con él. Sabía que eso sólo habría aumentado la tensión, y que ella no habría cambiado de idea. Ahora se preguntaba si tal vez debería haberlo hecho. Haberlo intentado al menos una vez.


  Se pasó las manos por el pelo, derrotado. Aún quedaban un par de horas para el banquete, podría aprovecharlas para seguir trabajando. Se incorporó y se dirigió a su habitación. Seguir leyendo los diarios era lo único que podía mantener su mente ocupada.


  El coche las llevó hasta la Plaza del Pilar. La Basílica era increíble. Iris siempre se sentía abrumada cuando la tenía delante. Y el interior era, sorprendentemente, más abrumador. Los techos llenos de pinturas de Goya, entre otros pintores; las capillas, dedicadas a distintos santos; y el túnel en el que se decía que, si conseguías atravesarlo sin respirar, se te concedía un deseo.


  Las pesadas puertas de madera estaban abiertas, y seguro que la Basílica del Pilar estaba ya llena. Habían llegado tarde. Pero según su madre, toda novia que se precie se hace esperar. Madre y hermana la ayudaron a bajar del coche. Aurora portaba en su mano una cesta con pétalos de rosas blancas que debía ir tirando por el pasillo de entrada.


  Catalina le tendió el brazo e Iris se lo cogió, mientras con la otra mano sostenía el ramo de flores. Ni siquiera ella había elegido qué flores llevar. Habían acordado que su madre sería la que la llevaría al altar, ya que su padre no podía. Una lágrima se le resbaló por la mejilla al imaginar otra boda bien distinta mientras avanzaba por el pasillo al son de la música.


  Su padre la cogería del brazo. Le diría palabras de consuelo que aliviarían su nerviosismo. No habría tantísimos invitados, y todos los que habría le serían familiares. No habría elegido la Basílica del Pilar para celebrar su boda, sino la Catedral de la Seo, a unos pocos metros de ésta. Y lo más importante, sería Luis el que la esperaría en el altar.


  Pero nada de eso iba a ocurrir, porque ya estaba viviendo ese momento, y no podría volver atrás. La gente la miraba y murmuraba sobre su vestido y sobre ella. Ignoraba si para bien o para mal, y ciertamente no le importaba.


  Por fin sus ojos se encontraron con los de Eduardo. Le habían peinado el pelo rubio hacia atrás y el traje de tela italiana le quedaba como un pincel. La corbata azul marino le daba un toque más adulto. Parecía haber crecido en la última semana. Estaba muy guapo, y estaba segura de que había cientos de chicas llorando en sus casas y deseando ser ella. ¡Si supieran lo alegremente que se cambiaría por ellas!


  Cuando Iris llegó al altar mayor, Eduardo le tendió la mano y la ayudó a colocarse frente a él. El Padre Pablo dio la bienvenida a todos y comenzó la ceremonia. Iris había exigido que fuera él quien celebrase la boda. Y en eso sí había sido inflexible. Tras una hora de lecturas y sermón, por fin llegó el momento de la verdad.


  —Y tú, Iris, ¿aceptas a Eduardo del Salvador como tu marido, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte os separe?


  Iris miró fugazmente hacia la puerta, manteniendo aún la esperanza de que Luis apareciera para darle fuerza. Pero no estaba. Tomó aire de forma imperceptible, miró a Eduardo a los ojos, y tras pestañear un par de veces para retener las lágrimas y luchando para que no se le quebrara la voz, dijo:


  —Acepto.


  —En ese caso, os declaro marido y mujer.


  Eduardo retiró el velo con delicadeza, pasándoselo por detrás de la cabeza. Sus ojos brillaban ansiosos. Se inclinó y la besó. No fue un beso apasionado, ni muy largo. Sólo posó sus labios sobre los de ella. Y para su sorpresa, eran cálidos y suaves. Le acarició la mejilla y se apartó. Cogidos de la mano, realizaron juntos el camino que llevaba al exterior de la Basílica.


  En la plaza debían hacerse las fotos de rigor, con la familia, los amigos, y algunas de ellos a solas. Iris se obligó a sonreír y a parecer feliz. Se esforzó por ocultar que tenía la sensación de haber cometido el error más grande de toda su vida.


  Empezaba a hacer bastante calor en la habitación, y del exterior parecía entrar fuego. Luis pensó que iba a morirse si debía salir al jardín con traje. Miró el reloj de la mesilla y supo que Iris debía de estar a punto de llegar.


  Había leído sobre el descubrimiento de la tumba de Amenofis II. Enrique era bastante concreto con los detalles, que a él le costaba seguir, ya que no era experto en el tema.


  Sin embargo, había algo más que le interesaba, y era su relación con Catalina. Sobre todo, después de haber leído aquel papel escondido en el tocador de su mujer. Aún tenía tiempo de leer algún fragmento más.


  20 de marzo de 1898.


  Estoy cada vez más seguro de que Catalina tiene un amante. Está más alegre, se arregla más y parece que la luz ha vuelto a sus ojos. Aunque desearía que ese mérito fuera mío, dudo que lo sea. Apenas he tenido tiempo de estar con ella y con Iris tras el descubrimiento de la tumba. Empiezo a pensar que traerlas fue un error.


  No puedo culpar a Catalina, ni puedo guardarle rencor. La he desatendido tantísimo, cuando más me necesitaba. No puedo culparla por haber buscado otro hombre que le dé lo que necesita. Pero pensar en quién será me consume. No ha tenido ni un solo descuido. Nunca sale de la tienda cuando estoy por allí, y la mayoría de los hombres vienen a la tumba conmigo.


  Luis cerró de un golpe el diario al escuchar el sonido de un claxon. Los novios habían llegado. También algunos invitados, hacía ya un rato. Aquel fragmento lo había dejado paralizado. ¿Catalina había tenido un amante? No parecía ese tipo de mujeres, siempre tan correcta y desesperada porque Iris se alejara de él. ¿Realmente el abandono que sintió había sido tan grande?


  Y entonces recordó la fotografía del tocador. Tenía que ser él, pero no había fecha ni un nombre. Seguiría leyendo los diarios más tarde, quizá al final Enrique descubriera de quién se trataba.


  Luis salió a la parte trasera del jardín, donde se habían dispuesto las mesas cubiertas con manteles blancos y con centros florales que, en su humilde opinión, eran demasiado grandes. Vio a Iris junto a Eduardo, charlando alegremente con amigos del novio. No quería molestarla.


  Algo más lejos, vio a Aurora. Estaba muy guapa con el vestido lila y los rizos que le habían hecho en el cabello. Decidió ir a hablar con ella. Parecía algo perdida y solitaria en medio de toda esa gente.


  —¡Señor Canio! —exclamó en cuanto lo vio acercarse—. No lo he visto en la iglesia.


  —Me temo que no soy muy creyente. Además, debía trabajar.


  —No debería trabajar hoy, es un día de fiesta.


  —No para mí. No formo parte de la familia. Debería agradecer a su madre la invitación.


  —En realidad, fue Iris la que quiso invitarle. Dijo que era lo correcto y que usted y ella habían iniciado una bonita amistad.


  Aurora le sonreía sin sospechar absolutamente nada. Luis recordó una conversación con Iris en la que le dijo que podía contárselo a su hermana si lo deseaba. Pero ella se negó, creyendo que era ponerla en una situación que no le gustaría, ya que tendría que mentir a Eduardo, igual que ella.


  —¿Sabe? En el fondo sé que Iris está triste. Trata de sonreír y parecer feliz. Pero yo, que la conozco bien, sé que está fingiendo.


  La joven parecía muy segura de sí misma. Luis también se había dado cuenta.


  —¿Y por qué cree que se siente así? —El corazón de Luis latía más rápido de lo normal. Quizá, después de todo, Aurora sí sospechara que su hermana tenía un amante.


  —Creo que le habría gustado muchísimo que mi padre estuviera aquí. Este día, más que cualquier otro, le recuerda su pérdida.


  El escritor asintió y ambos guardaron silencio, como si con ello pudieran invocar la presencia de Enrique Lars. Cuando Luis levantó la mirada, se encontró con los ojos turquesa de Iris. Ella se sonrojó y le dijo algo a Eduardo. Instantes después, ambos se dirigían hacia Aurora y Luis.


  —Señor Canio, ¡qué placer volver a verlo! —exclamó Eduardo, tendiéndole la mano, que Luis le apretó.


  —El placer es mío. Quería darles mi enhorabuena.


  —Gracias. Ahora que Iris ha aceptado, no pienso dejarla marchar nunca.


  Eduardo se rió mientras le pasaba un brazo a Iris por los hombros y la apretaba contra él cariñosamente. Los dos amantes intercambiaron una mirada llena de significado, sólo para ellos.


  —Tengo entendido que nos veremos mucho a partir de ahora, ya que Iris ha insistido en que no desea abandonar la casa de su padre, y usted está aquí de invitado.


  A Luis le costó reaccionar. No sabía que había existido la posibilidad de que Iris se mudara. ¿A Barcelona? ¿Por qué no se lo había dicho? Eso habría acabado con ellos.


  —Así es. Nunca podré agradecerles del todo su hospitalidad. Prometo molestar lo menos posible y acabar cuanto antes mi trabajo.


  —Tonterías —intervino Iris, hablando por primera vez—. Estamos encantados de tenerle aquí. Sabe que puede quedarse el tiempo que necesite.


  Luis asintió y se despidió de ellos besando la mano de Iris y dándole un apretón de manos a Eduardo. Los camareros estaban empezando a servir la comida, así que decidió sentarse. No sabía muy bien cuál era su lugar. No conocía a nadie allí, salvo a los que ocupaban la mesa de los novios. Un lugar al que él no pertenecía.


  Los invitados por fin se estaban marchando. Había sobrevivido a la boda, pero todavía le faltaba sobrevivir a la noche de bodas. Un frío abrasador se había introducido bajo su piel, helándole todo el cuerpo. Y no es que tuviera miedo de lo que iba a suceder, ni miedo de Eduardo. Era otra cosa. La sensación de estar a punto de cometer la más vil de las traiciones.


  Iris había tenido que despedirse el día anterior de su habitación. Era probable que ya nunca más fuese a ser su dormitorio. Ahora se había acondicionado uno nuevo, más grande, con una preciosa cama de matrimonio, que compartiría con Eduardo hasta el final de sus días.


  Catalina los llevó hasta allí. Abrió la puerta girando la llave encajada en la cerradura y marido y mujer pasaron al interior de la estancia, iluminada sólo por unas velas sobre la mesilla y por la luz nocturna. Su madre le dio la llave a Eduardo, y salió de la habitación.


  Eduardo volvió a encajar la llave en la cerradura y cerró la puerta. No quería que nadie los interrumpiera en ese momento. Se puso frente a Iris y le acarició la mejilla. El pecho de ella subía y bajaba a una velocidad vertiginosa, y él lo achacó a que estaba nerviosa porque nunca había estado con un hombre. De repente, Iris sintió unas ganas terribles de reír a causa de lo absurdo de la situación.


  —No te preocupes. Te gustará. Llevo años soñando con este momento.


  Eduardo la agarró por el cuello con suavidad y la besó, con mucha más urgencia que en la iglesia. Sus labios carnosos recorrieron su cuello y ella sintió que un escalofrío le subía por la columna. Él se separó y comenzó a quitarle las horquillas que le sostenían el peinado. Dejó las perlas, sin embargo.


  —Tienes un pelo precioso —comentó mientras aspiraba su dulce aroma.


  La agarró por detrás, y apartándole el pelo a un lado, comenzó a desabrochar los botones del vestido. Mientras tanto, la besaba en el hueco que se formaba entre el cuello y el hombro. Cuando todos los botones estuvieron desabrochados, deslizó el vestido por sus hombros, quedándose solo con la lencería y los zapatos de tacón blanco.


  Eduardo la cogió de la mano y la tumbó sobre la cama. Se quitó él mismo la americana y la camisa, dejando al descubierto un torso perfectamente definido, consecuencia de su entrenamiento militar. Iris se sonrojó. No había esperado algo así. Él deslizó las manos por sus piernas y soltó las ligas que sujetaban sus medias. Se las retiró con delicadeza mientras depositaba besos allí donde sus manos estaban tocando.


  Finalmente retiró toda la lencería, y ella se quedó totalmente desprotegida, a su merced. Él le acarició el cuerpo con suavidad, deleitándose en cada porción de su piel y haciéndola gemir de forma irremediable.


  Cuando terminó de hacerle el amor, la abrazó por detrás y Eduardo se durmió. Las lágrimas resbalaban por el rostro de Iris, incontenibles. Se sentía sucia y ruin. Una vil traidora que clava un puñal por la espalda. Porque Eduardo había tenido razón. Le había gustado.


  A pesar de ser mitad de julio, Catalina encendió la chimenea de su habitación. No podía dormir, y había rezado para que Eduardo no se diera cuenta de que su hija ya había sido poseída por otro hombre. Se preguntaba qué la había llevado a ser tan imprudente. Qué había hecho mal con ella. Enrique la había malcriado, de eso estaba segura.


  Daba vueltas en sus manos al papel. Debía deshacerse de él, por eso había encendido el fuego. No podía consentir que otro señor Canio menos enamorado se hiciera con él. No podía permitir que Iris lo descubriera algún día. Pero algo se lo impedía. Lo había leído más de cien veces, y creía saber lo que Enrique había querido decirle. Pero era tan críptico, que seguía leyéndolo con la esperanza de descubrir algún detalle que se le hubiera pasado por alto.


  Acercó la mano a la chimenea, y durante unos segundos la dejó allí, imaginando que el fuego devoraba la carta, que la convertía en cenizas. Sería como si nunca hubiera existido. Pero cuando la llama estaba a punto de rozar el delicado papel, lo apartó rápidamente, con la respiración entrecortada.


  No podía destruirlo. No podía. Porque era lo único que le quedaba de él.


  Capítulo 12


  Julio de 1913, Zaragoza.


  Hacía una semana que Iris y Eduardo se habían marchado a Italia de luna de miel, y regresaban esa misma tarde. Durante ese tiempo, Luis había hecho todo lo posible por mantenerse ocupado. Trataba de no pensar en Eduardo besando a Iris en una góndola por el Gran Canal de Venecia o abrazándola mientras admiraban el Coliseo de Roma. No quería imaginárselos cenando a la luz de las velas en la Plaza de la Señoría de Florencia, y sobre todo, no quería imaginárselos en el hotel.


  Luis había estado leyendo más sobre el periodo de Enrique en Egipto, durante el descubrimiento de la tumba de Amenofis II. La última página lo había intrigado y sobrecogido.


  12 de abril de 1898.


  El cuerpo de Felipe ha sido encontrado esta mañana en un pozo al lado de la tumba. Es horrible. Catalina está destrozada. No podemos permanecer aquí durante más tiempo. Y el pobre Alejandro. No tiene a nadie.


  Ambos nos sentimos responsables de él y estamos decididos a buscarle un hogar. En cuanto a mí, he decidido que sólo volveré a pisar Egipto cuando sea indispensable para el avance de mi trabajo. Me ha costado tomar la decisión, pero es lo que merezco.


  Algo pasó entre el once y el doce de abril que cambió las vidas de la familia Lars radicalmente. Enrique, siempre tan detallista, esta vez había sido lo más escueto posible. Ninguna pista sobre qué había sucedido. ¿Y por qué Catalina estaba destrozada? ¿Era Felipe su amante? Había reaccionado de forma extraña cuando se lo había mencionado en aquella cena que parecía haberse celebrado hacía siglos.


  Luis estaba convencido de que no podría sacarle nada más sobre él, pero le intrigaba qué habría pasado finalmente con el pequeño Alejandro. Y había otra idea que empezaba a asomar por los confines de su mente, una idea que se iba introduciendo poco a poco, y que tenía que ver con el papel que Catalina escondía en su tocador. ¿Era posible que Enrique…? No. Era imposible.


  Los golpes en la puerta lo sacaron de su ensimismamiento. Tras cerrar el diario y dejarlo en la mesilla, dio permiso para que la persona que estaba al otro lado de la puerta entrara. Se trataba de Aurora. Habían estrechado su relación en la última semana, dado que la joven se aburría sin la presencia de su hermana, y él deseaba mantenerse ocupado. Su compañía había resultado ser muy agradable.


  A pesar de tener sólo catorce años, la muchacha se comportaba como una adulta, y era capaz de mantener conversaciones como tal. Su abrumador entusiasmo era una de las cosas que más le gustaba de ella, porque muchas veces era contagioso. Le hacía creer que todo saldría bien.


  —Señor Canio, me preguntaba si…


  —Aurora, ¿cuántas veces tengo que decirle que me llame Luis? Es mucho más fácil de recordar que señor Canio.


  Aurora enrojeció de vergüenza y bajó la mirada.


  —Perdón. Sé que me lo ha dicho muchas veces, pero se me olvida. Mi madre me ha inculcado tan profundamente que debo tratar de usted a todo el mundo… Es una falta de educación no hacerlo. Eso dice ella.


  —Bueno, yo no pertenezco a su clase social. Seguramente ella le diría que, en mi caso, no merezco que me trate de usted.


  —No diga eso. No tiene que ver con la clase social, sólo con los buenos modales.


  —En cualquier caso, le ruego encarecidamente que me tutee. No estoy acostumbrado a tantos formalismos. Además, ahora somos amigos, ¿no es verdad?


  La joven volvió a sonrojarse y asintió, muy convencida.


  —Me preguntaba si te gustaría tomar el té conmigo en el jardín mientras esperamos el regreso de mi hermana.


  Aurora estaba siéndole útil a la hora de ponerlo al día sobre los movimientos de Iris en Italia, algo que no estaba seguro de querer conocer. Pero también le estaba dando una nueva visión de Enrique, no tan idealizada como la de su hermana. Y eso era muy valioso para él.


  —Será un placer.


  La vio bajar del carruaje con un precioso vestido rojo, a juego con sus labios. El cabello dorado recogido, y unos pendientes de perla, seguramente carísimos, adornando sus orejas. Sus mejillas sonrosadas daban a entender que estaba feliz, y Luis se preguntó qué haría si ella había decidido amar a Eduardo.


  Catalina y Aurora salieron a recibirlos. El joven marido también parecía muy feliz. Ayudó a bajar a Iris tendiéndole la mano y ella le sonreía. Tras besar a su madre y a su hermana, entraron en la casa. ¿Debía bajar a saludar? Ignoraba qué era lo correcto. Seguramente no. Debía ceñirse a su trabajo.


  Durante los siguientes cuatro días, Iris y él apenas intercambiaron unas pocas palabras, ya que sólo se habían visto durante las comidas. Luis deseaba estar a solas con ella, pero una parte de él lo temía. Creía que ella sería capaz de ver en sus ojos el gran secreto que estaba ocultándole, por orden de Catalina. Y además, no quería perturbar su matrimonio con Eduardo. Ya no sabía lo que Iris deseaba, así que estaba esperando a que ella tomara la decisión.


  El momento llegó aquella noche. Eduardo había partido a Barcelona esa tarde para terminar de arreglar sus asuntos, ya que ahora el palacete de los Lars iba a ser su hogar. Era su oportunidad de verse a solas con Luis, de que la estrechara entre sus brazos, de que la besara. ¡Cuánto había echado de menos el roce de sus labios!


  Giró el picaporte sosteniendo la puerta para que no crujiera y se dispuso a salir al pasillo. Su nueva habitación se encontraba en el extremo opuesto del corredor que la de Luis. Cuando puso los dos pies en el frío suelo de baldosas, la voz de su madre la dejó paralizada, clavada en el sitio.


  —¿Crees que deberías continuar por ese pasillo?


  Iris se giró hacia su madre. Estaba sentada en un sillón de piel, situado en el final del pasillo, casi frente a su habitación. Parecía llevar allí un rato. ¿Significaba eso que sabía adónde iba? Y peor, sabía que iba a ir.


  —Mamá, qué susto me has dado. Sólo quería un poco de agua…


  —Iris, no me trates como si fuera estúpida. Sé perfectamente que ibas a verlo.


  El corazón de la joven se detuvo, como un reloj que se queda sin cuerda. Ya no tenía sentido negar la verdad.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —Lo sospechaba desde hace tiempo. Pero la noche antes de tu boda tuve una conversación con el señor Canio.


  Eso la dejó todavía más anonadada. ¿Por qué Luis no le había dicho nada? ¿Y por qué Catalina había consentido que permaneciera allí?


  —Pero él sigue viviendo aquí —murmuró Iris, confusa.


  —Así es. —Catalina frunció el ceño y se levantó del sillón. Se colocó frente a Iris y la miró a los ojos en la oscuridad—. No puedo echarle hasta que termine su trabajo. No estaría bien y daría mucho de qué hablar.


  Debería haberse imaginado que se trataba de algo así. Pero por una vez, la beneficiaba ese temor de su madre a que se hablara mal de la familia. Sin decir nada más, comenzó a andar hacia el cuarto de Luis, pero Catalina la retuvo agarrándola por la muñeca.


  —Hija, por favor, no vayas. Ahora estás casada, todo ha cambiado. No le hagas esto a Eduardo. No seas tan egoísta.


  —Amo a Luis, mamá —dijo, soltándose el brazo de un tirón, que asustó a Catalina—. Intentaré hacer feliz a Eduardo, porque se lo merece. Pero no puedes pedirme que me aleje de Luis. Sería mi muerte.


  Madre e hija se miraron fijamente. Catalina abrió la boca para decir algo, pero se lo pensó mejor. Adivinó que nada de lo que pudiera decir la haría cambiar de idea. Así que Iris se giró y caminó hacia el otro extremo del pasillo.


  —Temo que esta relación sea tu muerte —susurró Catalina, tan bajito que Iris apenas pudo escucharla.


  Iris entró en la habitación sin llamar a la puerta. No le importaba si Luis estaba dormido o si no quería verla. Se preguntaba si la distancia que había mantenido esos últimos días se debía a la conversación que había tenido con su madre.


  Pero él no estaba dormido. Estaba frente al ventanal abierto, mientras una brisa le revolvía el pelo castaño. Frente a ella, su fuerte espalda, como una tabla a la que agarrarse tras un naufragio. Estaba tan ensimismado que ni siquiera la había escuchado entrar ni cerrar la puerta.


  Se acercó a él y le rozó la espalda con la palma de la mano. Luis se giró rápidamente y se quedó embobado contemplándola.


  —Hola —susurró él, acariciándole la mejilla.


  —Hola.


  Se abrazaron, e Iris sintió que la distancia que parecía haberse formado entre ellos desaparecía, como cuando las olas rompían contra la costa y luego volvían irremediablemente al océano que les había dado la vida.


  —¿Por qué no me dijiste que mi madre lo había descubierto? —preguntó ella, con la mejilla todavía pegada a su hombro.


  —El día de tu boda no me parecía el momento más adecuado para hacerlo.


  —Eduardo se ha marchado. Volverá dentro de un par de días.


  Luis la cogió de la mano y se sentaron en la cama, aún sin deshacer. La brisa nocturna era muy agradable, y entre los brazos de Luis, Iris era feliz. Pensó que no había ningún otro lugar en el mundo donde desearía estar. Se quedaría en ese momento para siempre.


  —¿Qué tal Italia?


  —Maravillosa. Venecia tiene un encanto imposible de encontrar en otro lugar. Y Roma… Oh, Roma. No hay palabras para describirla. Ojalá la hubiéramos visto juntos.


  —No podría haberme permitido llevarte de viaje de bodas a Italia.


  El tono de Luis era desenfadado, pero algo le dijo a Iris que lo decía con tristeza, como si no se creyera lo suficientemente bueno. Levantó el rostro hacia él y le acarició la barba incipiente y el contorno de los labios.


  —No me importaría que me llevases a cualquier hotel de la ciudad. No me importaría que no me llevases a ningún lado. Y además, no me refería a eso.


  —Lo sé —dijo él, besándole la frente.


  Pero Iris no sabía a qué se refería. ¿Sabía que no le importaba que no fuera rico? ¿Que le habría gustado estar con él en Roma? ¿O ambas? Se apretó más contra él. Deseaba que la tocara, que la desnudara y la hiciera suya. Pero Luis no había mostrado intención de querer hacerlo. ¿Podía ser que ya no la deseara por haber estado en brazos de otro?


  —Luis, quiero que sepas algo. Cuando estoy con Eduardo…


  —Por favor, Iris. Prefiero no saberlo —la cortó él. Ella se apartó y se sentó de rodillas frente a él. Luis había apartado la mirada, pero Iris le giró el rostro hacia ella.


  —Nada ha cambiado para mí. Te quiero, siempre te querré. Soy tuya y sólo tuya. Cuando estoy con Eduardo, cuando me besa y cuando… —Decidió omitir las palabras siguientes. No era necesario decirlas en voz alta. Sólo las haría más reales, y ninguno quería creer que lo eran—. Pienso que eres tú.


  Sus ojos verdes la miraron con dulzura. Su expresión se había relajado y sus hombros destensado. Y por fin la besó. Un conocido y devastador fuego la llenó por dentro; un cosquilleo, como hormigas bajo la piel, la recorría allí donde Luis apoyaba sus labios. Por su pasión y cariño, comprendió, aliviada, que para él tampoco había cambiado nada.


  Durante la comida del día siguiente, Aurora los sorprendió a todos. En cuanto Luis entró por la puerta del comedor y se sentó frente a Iris, la más pequeña de las Lars comenzó a hablar.


  —¡Señor Canio! No nos había contado que era usted famoso.


  El tenedor de plata que Iris sostenía en la mano se le resbaló y se le cayó sobre la falda verde claro que llevaba. Catalina se había quedado paralizada, con el suyo a medio camino entre el plato y su boca. Y Luis tenía los ojos muy abiertos, mirando fijamente a Aurora.


  —¿Famoso? Creo que se confunde de escritor —comentó, riendo.


  —No sea modesto —insistió la joven—. Mi amiga Natalia me ha contado que oyó a sus padres hablar de un escritor que se apellidaba Canio. Bueno, todo empezó porque yo le hablé de usted, y entonces ella me contó esto. —Aurora hizo una pausa, tratando de poner sus ideas en orden. Iris trataba de limpiarse la mancha de su falda con la servilleta empapada en agua. No quería parecer demasiado ansiosa por lo que su hermana tenía que contar—. Los hijos del barón Mendoza le pidieron que escribiera un libro sobre la vida de su padre. Y usted descubrió que la enfermedad que había acabado con su vida no fue tal. ¡La viuda lo había asesinado envenenándolo!


  —¿De verdad hizo usted eso? —preguntó Iris. Habían acordado que en público se tratarían como dictaba la etiqueta.


  —Así es. La policía agradeció la ayuda que les había prestado. Al parecer, el barón tenía muchas amantes, y su mujer se hartó. La verdad es que sus hijos se quedaron destrozados.


  —Pero usted se ganó una reputación —intervino Catalina, con frialdad—. Destrozando la vida de una familia.


  —¡Mamá! —la reprendió Iris. Estaba roja de la ira. Qué cruel podía ser cuando se lo proponía.


  —Yo no destrocé esa familia, señora Lars. Ya estaba destrozada antes de que yo escribiera ese libro. Fueron los actos del barón los que enloquecieron a su mujer.


  Catalina se puso pálida, y Luis creyó saber por qué. Acababa de comprender que desde el principio sospechaban de ella. Creían que ella había matado a Enrique.


  —Me temo que he perdido el apetito.


  Se levantó y abandonó el comedor. Los tres se quedaron en silencio, oyendo los pasos de la dueña de la casa ascendiendo por las escaleras, seguramente hacia su habitación.


  —Perdona el comportamiento de mi madre.


  —No importa.


  —¿Qué tal va con el libro? —preguntó Aurora, para cambiar de tema.


  —Esta tarde tengo de nuevo una reunión con el director del Museo. Le enseñaré el nuevo borrador, y aprovecharé para visitar a mi familia.


  La puerta se abrió, y Antonio Canio contempló asombrado a su hijo pródigo, que regresaba a casa. Lo abrazó con fuerza, y Luis creyó que iba a dejarlo sin respiración.


  —Yo también me alegro de verte, papá —susurró dándole una palmada en la espalda.


  —¡Amanda! ¡Chicos! ¡Es Luis!


  La madre de Luis, Amanda, se asomó rápidamente a la puerta. Por el delantal lleno de manchas y la harina que se le había depositado sobre la nariz, Luis supo que estaba cocinando algún postre. Ella también lo abrazó, sin darse cuenta de que le estaba manchando la camisa.


  —¡Cielos! Quítatela. Te la limpiaré y estará como nueva antes de que te vayas.


  Luis había pensado marcharse pronto, porque aún tenía que reunirse con Bruno Cánovas, pero la ilusión en los ojos verdes de su madre, que él había heredado, le impidió disgustarla.


  Una vez dentro del piso, se quitó la camisa y se la tendió a su madre.


  —Dile a Miguel que te deje una de las suyas mientras tanto.


  Luis se dirigió hacia el cuarto que había compartido con su hermano desde que tenía memoria. Pero se chocaron antes de que pudiera poner un pie dentro. Miguel le sonrió y se fundieron en otro abrazo. Tomás, su hermano pequeño, lo miraba tímidamente asomado al marco de la puerta. Había heredado el cabello cobrizo de Amanda y los ojos oscuros de Antonio. Luis le revolvió el pelo, y por una vez, Tomás no se quejó, sino que sonrió.


  —Te dejaré una camisa —dijo Miguel.


  Al poco rato, todos habían ocupado el pequeño sofá del salón y Amanda había tenido que colocar dos sillas más.


  —Creíamos que te habías quedado a vivir con la realeza —bromeó Miguel.


  —Ojalá, hermano —rió Luis.


  —Miguel dijo que, conociéndote, habrías sido capaz de ligarte a una de las hermanas Lars y que cualquier día aparecerías por la puerta diciendo que te casabas —intervino Tomás, provocando estallidos de risa en todos, menos en Luis, que sólo sonrió—. ¿Somos ricos ya?


  —Tomás, ya vale —cortó Antonio—. Hay cosas más importantes que el dinero en la vida. No podemos quejarnos de lo que tenemos.


  —Cuéntanos cómo es vivir en el palacete —quiso saber Amanda.


  Luis les relató la cantidad de habitaciones que lo componían, que nunca estaban todas ocupadas. Les describió el comedor y el gran salón. La gran escalinata que llevaba al piso de arriba, y el gran dormitorio de invitados que ocupaba. Tan grande como su salón y cocina juntos, sino más. Y por supuesto les habló del jardín y del intrincado y misterioso laberinto.


  —¿Cuánto tiempo más vas a estar allí?


  —No lo sé. No creo que pueda alargarlo mucho más.


  Había pesar en sus palabras, que todos achacaron a los lujos a los que se había acostumbrado esos meses, y a los que ahora debía renunciar. Pero nada más lejos de la verdad.


  —Ya vale de hablar de mí. ¿Cómo va el trabajo en la fábrica?


  —Bien, viento en popa —respondió Antonio—. Las ventas aumentan, y cada vez tenemos mejores condiciones de trabajo. Tenemos mucha suerte de trabajar allí —comentó, mirando a Miguel que asintió imperceptiblemente.


  Luis agradeció que no hiciera ningún comentario sobre lo bien que le habría ido a él si hubiera aceptado el trabajo. Por fin, parecía que ese oscuro capítulo de sus vidas se había cerrado para siempre. Tras varias anécdotas, Luis anunció que debía marcharse. Pero quería hablar con su hermano Miguel a solas. Quería compartir con alguien la felicidad que sentía. Y él era la persona en la que más confiaba.


  —Tal vez quieras acompañarme un rato. Podemos dar un paseo.


  Los ojos verdes de Miguel revelaron que había comprendido que quería contarle algo, así que aceptó encantado. Amanda le trajo a Luis su camisa y se despidió de todos, prometiendo que volvería a visitarlos lo antes posible.


  Eran ya las cinco y media así que no podía perder mucho tiempo. No se anduvo con rodeos, y en cuanto se alejaron algo de la casa, Luis comenzó a hablar.


  —Hermano, me he enamorado.


  —¿Otra vez? —preguntó Miguel con burla.


  —No. Esta vez es de verdad. La amo, más que a nada. Nunca había sentido esto por ninguna mujer.


  Trató de impregnar su voz con la emoción que sentía cada vez que pensaba en Iris o estaba con ella. Miguel lo miró un momento con las cejas ligeramente levantadas, esperando a que dijera algo más.


  —Y ella también me ama —terminó el escritor.


  —Perfecto, entonces. ¿Ya le has pedido matrimonio? ¿Cuándo podremos conocerla? Debe de ser preciosa si te ha robado el corazón de esta forma.


  —Ése es el problema. Que no podemos casarnos.


  —¿Por qué no?


  —Porque ya está casada.


  Miguel abrió la boca, poniendo una expresión de horror digna de El grito de Edvard Munch. Se paró en medio de la calle. Al parecer sus piernas se negaban a seguir caminando. Agarró a su hermano por los hombros y lo sacudió, haciendo un gran esfuerzo por no levantar la voz.


  —¿Que está casada? ¡¿Te has vuelto loco de remate?!


  —No lo estaba cuando nos conocimos. Cuando me enteré de que estaba prometida, ya estaba enamorado de ella. Además, Iris no lo quiere. Sólo se casó con él porque…


  —¿Iris? ¡¿Iris Lars?! Dios mío. Su boda salió en todos los periódicos. Si el marido os descubre, estás muerto. —Luis percibió verdadero miedo en la voz de su hermano—. Por favor, Luis. Recapacita. ¿De verdad merece la pena arriesgarse de esta forma?


  —Lo merece. Si la conocieras, lo comprenderías. —Apartó las manos de su hermano de sus hombros con suavidad—. Sólo quería contarte lo feliz que soy. No hace falta que te preocupes. Sé cuidarme solo. Además, yo soy el hermano mayor. Yo debería preocuparme por ti.


  Los dos sabían que Miguel era el verdadero hermano mayor, aunque no fuera por edad. Él velaba por la seguridad de todos, él mediaba en las discusiones y mantenía la paz. Él era el hijo modelo.


  —¿Cómo está Lucía?


  —Está bien. Le habría gustado verte.


  —La próxima vez.


  Luis adoraba a la novia de su hermano. Era una buena mujer, la mejor, en realidad. Haría muy feliz a Miguel y aliviaría un poco la carga que él mismo se había impuesto sobre los hombros. Ambos hermanos se abrazaron y se despidieron. El joven bajó la calle con la sensación de no haber hecho lo correcto. Pero Miguel le había prometido que no se lo contaría a nadie, y de momento, eso era lo único que importaba.


  Iris vio despedirse a su amado de otro joven, su hermano supuso, ya que habían salido juntos de la casa. Aún no sabía muy bien por qué se había subido al carruaje y había decidido seguirlo. El comentario de Aurora la había dejado intranquila, un impulso desconocido la había manejado, como los hilos de una marioneta, obligándola a espiar a Luis.


  Seguro que estaba siendo una estúpida. Confiaba en él. Y estaba segura de que no iría a ningún sitio que no hubiera comentado. Ordenó al carruaje seguirlo a una cierta distancia, para que no fuera tan evidente.


  En esos momentos, debía ir a reunirse con Bruno Cánovas. ¿A una cafetería del centro, tal vez? Pero Luis no entró en ninguna cafetería, sino en la comisaría de policía. ¿Había pasado algo con su familia? ¿O era otra cosa?


  Se apeó del carruaje y se dijo que tenía derecho a saberlo, fuera lo que fuera. Se estaba jugando mucho con aquella relación, y no podía permitir que hubiera secretos entre ellos. Una vez que Luis hubo entrado, Iris corrió hacia los escalones de la entrada y los subió a trompicones, chocándose con un joven policía.


  —¿Se encuentra usted bien?


  —Sí, discúlpeme. Sólo quiero ver a alguien.


  —Qué tenga un buen día.


  Iris se apresuró y entró en el edificio. Había varios policías, sentados en escritorios oscuros, y varias personas hablando con los policías o simplemente esperando. Pero Luis no estaba. No podía ser, porque lo había visto entrar. Al fondo de la sala había un despacho. La puerta estaba entreabierta. Sólo podía estar ahí.


  —Entonces, ¿cree que algo pasó en Egipto? —Escuchó una voz grave, profunda y ligeramente ronca. Se asomó por la parte de abajo de la puerta para asegurarse de que no la veían. Supuso que se trataba de Bruno Cánovas.


  Luis estaba sentado en una butaca junto a él, y ambos estaban frente a otro hombre, policía, situado tras un desordenado escritorio. Un humo espeso, supo por el olor que era de puro, envolvía la estancia.


  —No puedo estar seguro, pero Enrique describe ese día muy escuetamente. Sólo menciona que Felipe ha muerto, y que no piensa regresar a Egipto salvo que sea estrictamente necesario, como un castigo autoimpuesto.


  —¿Pudo tener algo que ver con el suceso? —comentó el policía.


  —Por lo que he averiguado sobre él y su personalidad, me parece poco probable. No se corresponde con el hombre que me han descrito.


  —¿Qué hay de su muerte?


  El corazón de Iris comenzó a latir más rápido. ¿Su muerte? ¿Qué pasaba con su muerte?


  —No he podido averiguar nada. Empiezo a creer que no hay nada detrás. Fue un accidente.


  —No te rindas, muchacho —lo animó el policía—. Lo estás haciendo bien.


  —Imagino que Catalina Lars no te ha ayudado mucho. Pero ¿su hija? Creía que la tenías controlada.


  —Iris no sabe nada.


  La joven ahogó un grito al comprender. Se levantó del suelo rápidamente, y se encontró con las miradas de los tres hombres. Pero a ella sólo le interesaba una de ellas. Luis la contemplaba con horror, su expresión imposible de descifrar. El policía estaba diciendo algo, pero Iris no lo escuchaba. Sólo era consciente de su propio corazón golpeándole el pecho, amenazando con atravesarlo.


  Se dio la vuelta y echó a correr. Debía salir de aquel lugar. La había utilizado, usado, como un pañuelo sucio del que te deshaces. Y ella había sido tan ingenua, tan estúpida, que lo había creído. Lo único que le había importado desde el principio eran los secretos de su padre, de su familia. Su madre tenía razón.


  Cuando llegó a la escalera de la entrada, Luis la agarró de la muñeca y la detuvo. La gente que pasaba por la acera los miraba, muchos reconociéndola. La cogió por la barbilla y la obligó a mirarlo. A pesar de todo, no pudo evitar pensar en la belleza de sus ojos, y en lo que deseaba besarlo.


  —Iris, por favor, no sé lo que has oído, pero tienes que dejar que te lo explique.


  —No hay nada que explicar —murmuró, con los ojos anegados en lágrimas—. Me has utilizado. Nunca te he importado.


  —Ni tú misma te crees esas palabras —le susurró Luis en el oído.


  Y era verdad. No podía creérselas. Todo había sido demasiado real, demasiado intenso, como para tratarse de una farsa. Pero necesitaba pensarlo más fríamente, aclararse, distanciarse.


  —Me tengo que ir.


  —Iris, por favor…


  —Me tengo que ir —dijo con mayor firmeza, lo que provocó que Luis le soltara la muñeca.


  Iris bajó las escaleras y cruzó la calle para entrar en el carruaje. Se obligó a no dirigir la mirada hacia él. Corrió la cortina y le pidió al cochero que la llevara de vuelta a casa.


  La noche era fría porque el cierzo había comenzado a soplar con fuerza e insistencia. A pesar de todo, Luis había retrasado todo lo posible el momento de regresar al palacete de los Lars. Incluso se le había pasado por la cabeza no hacerlo, pero tenía que hablar con Iris, explicárselo todo. No podía huir como un cobarde.


  En cuanto a Ignacio Alba y Bruno Cánovas, les había asegurado que se haría cargo de la situación y que todo estaba bajo control. Ellos le habían advertido que con su vida personal podía hacer lo que quisiera, pero querían la verdad sobre Enrique Lars, costase lo que costase.


  Alberto le abrió la puerta cuando lo vio acercarse por el camino empedrado que llevaba a la casa. El viento azotaba los árboles, aullando como lobos en el bosque. Luis se arrebujó en el abrigo, con el corazón helado, aunque no por el frío. No sabía qué se encontraría al llegar. Seguramente a Catalina, con Iris al lado, pidiéndole que se marchara de su casa.


  Pero cuando entró en el calor del hogar, no había nadie allí, salvo el mayordomo. Las luces estaban apagadas, debía de ser más tarde de lo que pensaba. Tras agradecer a Alberto que lo hubiera esperado despierto, subió a su habitación. Le tentó llamar al dormitorio de Iris, pero se dijo que debía darle la noche para que se relajara.


  Sin embargo, su sorpresa fue mayúscula cuando la vio allí, sentada sobre la cama de su habitación y apretando con fuerza la colcha color marfil.


  —Quiero la verdad.


  Sus ojos azules estaban teñidos con determinación. Estaba dispuesta a escucharlo, y eso era más de lo que Luis había esperado.


  —Todo lo que te conté es cierto —comenzó, mientras se quitaba la chaqueta, pero sin acercarse a ella—. El Museo Nacional de Arqueología de Madrid me ha contratado para escribir un libro sobre la vida de tu padre, sólo que tenía un segundo trabajo: descubrir si había algo más tras su muerte.


  —Fue un accidente, se cayó del caballo. Todo el mundo lo sabe, se publicó en el periódico.


  —Eso fue lo que tu madre contó. Sólo ella y vuestro médico vieron el cuerpo de tu padre. Durante el velatorio y el funeral, el ataúd permaneció cerrado. Y eso dio a la policía en qué pensar.


  —¿Insinúas que mi madre mintió? —susurró ella, apretando todavía más fuerte la colcha con los puños.


  —Eso es lo que vine a averiguar.


  Y lo había averiguado, pero no podía contarlo. Haría demasiado daño, destrozaría demasiadas vidas.


  —¿Por eso me hacías entrevistas? ¿Por eso te acercaste a mí? —exigió saber—. ¿Sólo querías sacarme información?


  —Reconozco que ése era mi plan, antes de conocerte. Cuando vi que eras la chica del parque…


  Guardó silencio rememorando el momento en el que la vio por primera vez. Tan bonita, tan triste. Parecía que hacía siglos de aquello, pero sólo habían pasado unos meses.


  —Te prometo que nunca mancharé la memoria de tu padre. Sé lo mucho que lo querías y lo que su recuerdo significa para ti.


  —Y dime, ¿has encontrado lo que viniste a buscar?


  Sus miradas conectaron, y Luis se obligó a mantenérsela. Si la apartaba, sabría que le estaba ocultando algo, y entonces exigiría saber qué era.


  —No. Estoy seguro de que fue un accidente.


  Iris dejó de contener la respiración. Ni siquiera se había dado cuenta de que lo estaba haciendo. Miró a través de la ventana, pero Luis seguía sin saber interpretar su expresión. Finalmente, ella se levantó y pasó por delante de él, hacia la puerta.


  —Iris, perdóname, por favor. Te juro que nada de lo que hemos vivido ha sido una mentira.


  —Lo sé, sólo tengo que asimilarlo.


  Ella le acarició la cara con ternura y abandonó la habitación. Eso sólo podía significar que lo había perdonado. Necesitaba tiempo para asimilar la traición, pero se le pasaría, y volvería a sus brazos. Porque así es como tenía que ser: ellos dos juntos para siempre.


  Capítulo 13


  Agosto de 1913, Zaragoza.


  Los diarios de Enrique Lars no habían revelado nada más. Tras abandonar Egipto, los cuadernos se centraban en sus trabajos. Comentaba sus opiniones acerca de nuevas teorías sobre el alineamiento de las pirámides con las estrellas, la verdadera función de las mismas, y muchas otras. Ya no mencionaban nada sobre su vida personal y, más que diarios, se habían convertido en cuadernos de trabajo.


  Era finales de agosto cuando Luis terminó de leer todos ellos. Leyó con sobrecogimiento los fragmentos escritos un mes antes de su muerte. Se había vuelto más oscuro, más filosófico. Hablaba sobre la vida, la muerte y la conciencia. Pero algo llamó la atención de Luis. La última entrada se correspondía con el día de su muerte: el 10 de marzo de 1913.


  Pero sólo había una línea escrita:


  Últimamente he estado pensando mucho en él.


  La página en la que debía continuar estaba en blanco, líneas vacías que Luis intentaba descifrar. ¿Se había arrepentido de lo que iba a escribir y finalmente no lo había hecho? Pero al mirar el cuaderno con mayor atención, se percató de que había un borde irregular. La página había sido arrancada.


  Luis pasó rápidamente las páginas que estaban en blanco en busca de la página perdida. Sacudió el diario sobre su cama, pero nada. Fuera lo que fuera lo que pusiera en esa hoja, no estaba, y no creía que fuera a saberlo nunca. El tono rosado que tenían las páginas de este diario le parecía familiar, quizá era idéntico a otro que ya había leído.


  Decidió preguntar a Catalina. Tal vez ella la había arrancado si se mencionaba algo relativo a la muerte de su marido. Ahora que él ya sabía la verdad, no tenía ningún motivo para mentirle. Llamó a su habitación, pero nadie contestó. Alberto le dijo que estaba a punto de tomar el té con Iris y Eduardo.


  Se dio prisa para poder llegar junto a ella antes de que lo hiciera su hija, frente a la que no podrían hablar de ello. La encontró sentada en una silla blanca, removiendo el té con una cucharilla de plata. Erguida como un palo, contemplaba el horizonte con la mirada perdida. Se sobresaltó cuando el joven la llamó.


  —Señora Lars, me preguntaba si podríamos hablar un momento.


  La mujer dejó de remover el contenido de la taza y le hizo un gesto para que se sentara. Luis se acomodó junto a ella, dispuesto a abordar el tema. Catalina ni siquiera le ofreció un té.


  —Verá, he terminado de leer los diarios de su marido, y me ha llamado la atención que la última página esté arrancada. ¿Sabe algo de eso?


  —¿Arrancada? No sabía nada de eso, ni he tenido nada que ver, si es lo que está insinuando.


  —Creía que tal vez usted lo había hecho para proteger su secreto.


  Catalina lo atravesó con su gélida mirada, pero Luis no se dejó intimidar. Ahora eran iguales, aunque ella fuera mucho más rica.


  —Nadie ha podido hacerlo. Nadie entra nunca en ese despacho, salvo yo, y puede que Iris. Desea seguir con las investigaciones de Enrique. ¡Quiere convertirse en arqueóloga! ¿Puede creerlo? Tiene la cabeza llena de pájaros.


  Al escritor le sorprendió aquella revelación, pues Iris nunca le había comentado nada al respecto. Por supuesto, sabía que adoraba la cultura egipcia y el trabajo de su padre, pero nunca le había dicho que quisiera continuar con él. Se preguntó por qué Catalina le había hecho ese comentario. Tal vez creyera que él podría convencerla para que fuera la esposa modelo que su madre quería.


  —Lo que quiero decir, señor Canio, es que sólo mi marido pudo hacerlo.


  —¿Por qué iba a arrancar lo que él mismo escribió?


  Catalina Lars se encogió de hombros y bebió un sorbo de té. Luis tenía la impresión de que no se lo estaba contando todo, pero no podía insistir. Ella no iba a decirle nada más que pudiera destruir la reputación de Enrique.


  —Margarita, no puedo respirar. ¿Por qué me estás apretando tanto el corsé?


  Iris se apoyaba en el pilar de la cama mientras su doncella intentaba, con gotas de sudor perlando su frente, ajustarle el corsé.


  —Estoy apretando como siempre, señora. Pero parece que ha encogido. No puedo…


  Iris sintió que sus pechos iban a explotar y que sus pulmones iban a salirle por la boca. No hacía tanto que se había puesto esa arma asesina que le obligaba a andar erguida y le retorcía la columna. Finalmente, Margarita tuvo que aflojar, y se lo abrochó como pudo. En ese momento, Eduardo entró en la habitación.


  —¿Qué son esos gritos? —preguntó divertido al ver a Iris inclinada sobre el pilar y con la mano aflojando el corsé, intentando respirar.


  —Volveré cuando acaben de hablar.


  —Me acabaré de vestir sola, no te preocupes Margarita.


  La muchacha abandonó la habitación restregándose el sudor de la frente. Varios mechones de cabello moreno se le habían escapado del moño.


  —Sólo venía a ver cómo te encontrabas hoy —anunció Eduardo cuando la puerta se cerró.


  —Todavía tengo náuseas. Creo que es algo que tomo en el desayuno.


  Llevaba un par de semanas sintiéndose indispuesta por las mañanas. Y para colmo, aquellos ridículos corsés que le cortaban la respiración. Eduardo se acercó a ella y la observó de arriba abajo. Iris tuvo la tentación de cubrirse, pero habría sido raro. Al fin y al cabo, era su marido.


  —Te ayudaré a acabar de vestirte.


  Iba a rechazar su ayuda, pero Eduardo ya estaba detrás de ella. Le apartó el pelo dorado a un lado, pasándoselo por el hombro, y comenzó a besarle la espalda y el hombro descubierto. Iris se mordió el labio y trató de no pensar en Luis, al otro lado del pasillo. Eduardo bajó las manos por sus piernas y le dio la vuelta para besarla en los labios.


  —Eduardo, mi madre nos está esperando.


  —Podrá esperar un poco más.


  La deseaba, Iris lo vio en la expresión salvaje de sus ojos azules y el bulto que se había formado en su entrepierna. Debía detenerlo.


  —No me encuentro bien, ya lo sabes.


  El rostro de Eduardo cambió, y se volvió mucho más dulce y comprensivo. La atrajo junto a su cuerpo y la abrazó, mientras le acariciaba los rizos.


  —Tienes razón, qué poco considerado. Te esperaré abajo.


  Su marido abandonó la habitación y ella suspiró. Se sentía mal por él, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Tuvo la tentación de quitarse el corsé, pero no estaba de humor para aguantar la expresión de su madre, que lo sabría nada más verla. Escogió un vestido lavanda y se cepilló el cabello, dejándoselo totalmente suelto.


  Cuando bajó las escaleras, Eduardo la cogió de la mano y juntos salieron al jardín. El corazón de Iris se aceleró cuando vio a Luis hablando con su madre. Catalina le dirigió una mirada de advertencia para recordarle que Eduardo estaba allí.


  —¡Señor Canio! Qué sorpresa. No sabíamos que iba a acompañarnos —comentó, intentando parecer lo más natural posible.


  —Sólo quería aclarar unas cosas con su madre. Ya me iba. Pero ya que están aquí, aprovecharé para anunciarles que me marcho. Ya he terminado de leer los diarios de Enrique y tengo todo lo necesario para terminar el libro. Sería abusar de su generosidad si me quedara más tiempo.


  El mundo dejó de girar, los pájaros dejaron de cantar y el viento dejó de soplar. Ante ella apareció la imagen de un yermo páramo en el que el tiempo no transcurría. Se marchaba. ¿Cuándo podría volver a verlo? Estaba segura de que se había puesto pálida. Debía decir algo, porque todos la miraban. Por suerte, fue Eduardo el que habló.


  —Es una pena. Las puertas de esta casa siempre estarán abiertas para usted. Puede venir a comer con nosotros cuando quiera.


  Eduardo le tendió la mano, y Luis se la estrechó con una sonrisa. Catalina carraspeó ligeramente para llamar la atención de su hija. Iris levantó los ojos y se encontró con el rostro de su amado. Sus ojos le pedían perdón por habérselo dicho de aquella forma, pero prometían que se despedirían más tarde. Besó su mano y se alejó caminando por el jardín, de vuelta a la casa para hacer las maletas.


  Iris se sentó junto a su marido y su madre, incapaz de concentrarse en lo que estaban diciendo. Aurora se les uniría dentro de poco. Eduardo comentaba que seguiría colaborando con los negocios de su padre desde Zaragoza, y que era posible que tuviera que viajar con relativa frecuencia a Barcelona para atender las cuestiones que no pudieran tratarse a distancia.


  —Iris, he pensado en llamar al médico. A ver si puede darte algo para que mejores.


  La joven asintió y bebió un sorbo de té. No podía dejar de pensar en que ya no iba a volver a desayunar con Luis.


  Tras la comida, Iris se retiró poco después que Luis con la excusa de que estaba cansada.


  —Subiré a verte dentro de un rato.


  —No te preocupes, creo que voy a dormir. Me siento realmente exhausta.


  Dirigió una mirada fugaz a su madre rogándole que le concediera tiempo para poder despedirse de Luis. Para su sorpresa, Catalina asintió imperceptiblemente. Debía de creer que aquello era el final y que Iris no volvería a verlo en esas circunstancias.


  Con el corazón en un puño, llamó a la puerta de Luis, tras asegurarse de que nadie la había visto entrar. Él estaba metiendo sus escasas pertenencias en la maleta marrón que portaba el día que llegó. Al verla entrar, abrió los brazos y ella corrió hacia ellos, dejando que la envolviera en un cálido abrazo.


  —Sabíamos que este día llegaría —comentó él.


  —¿No puedes quedarte un poco más? —suplicó Iris.


  —Me temo que no. Bruno Cánovas me impuso unos plazos que debo cumplir. Ya he terminado el último borrador y no hay nada que justifique mi presencia aquí.


  Permanecieron abrazados un rato, en silencio, meciéndose ligeramente, como si estuvieran bailando.


  —¿Qué haremos ahora? —preguntó ella, levantando la cabeza para mirarlo.


  —Nos veremos en secreto, como hasta ahora. Nada va a cambiar, sólo será más complicado y más arriesgado.


  —Eduardo ha dicho que tendrá que viajar con frecuencia a Barcelona.


  —Puedes venir a mi casa cuando quieras. Siempre estará abierta para ti.


  Luis se apartó un poco y sacó algo del bolsillo. Era una llave. La llave de su casa. Con lágrimas en los ojos, Iris la cogió agradecida.


  —Puedes avisarme antes de venir, por si hubiera tenido que salir. O puedes esperarme allí, como prefieras.


  —El laberinto también es un lugar seguro. Podríamos vernos a medianoche, cuando Eduardo se haya dormido y pueda escabullirme.


  El joven la besó y ella le echó los brazos al cuello, enredando su mano en sus mechones castaños. ¿Cómo iba a vivir sin eso durante días, o incluso semanas? Luis le acarició las mejillas húmedas.


  —Encontraremos la manera.


  Cuando Eduardo e Iris entraron en el palacete, Catalina corrió para alcanzar a Luis, que se detuvo, inquieto.


  —Debe prometerme que lo que sabe nunca saldrá a la luz, pase lo que pase.


  —¿Cree que, aunque rompa relaciones con su hija, sería capaz de hacerle tanto daño?


  Ella no respondió. Lo cierto era que no lo conocía. No sabía de lo que era capaz y de lo que no. Ahora amaba a Iris, pero cuando ese amor se apagase, ¿le importaría algo destrozar su vida? Catalina temía que su hija lo dejara y él quisiera vengarse. Por desgracia, ella no tenía el control, y sólo podía esperar que Luis cumpliera su palabra.


  —Le juro que no lo sabrá por mí. Ni Iris, ni nadie —le aseguró Luis.


  Sin esperar respuesta, el joven se dio la vuelta y continuó por el camino empedrado, al final del cual lo esperaba el carruaje que lo alejaría del palacete para siempre. O eso esperaba Catalina.


  Tras despedir a Luis al atardecer, Iris decidió tomar un baño. Necesitaba relajarse. Margarita le preparó la bañera con agua caliente y sales aromáticas. Dejó que el calor destensase todos sus músculos, y que el aroma la adormilara y atontara, haciéndola creer que se encontraba en algún tipo de paraíso exótico.


  Cuando el agua se enfrió y ella estaba más arrugada que una pasa, Margarita la ayudó a salir de la bañera, no sin antes mirarla de arriba abajo.


  —¿Ocurre algo?


  —Verá, señora, no quiero meterme donde no me llaman, pero llevo bañándola y vistiéndola desde hace varios años. Nunca ha engordado un gramo de más y tiene una figura envidiable.


  —¿He engordado? —preguntó Iris, intranquila. Últimamente no tenía mucho apetito. Le parecía poco probable.


  —Sus pechos lo han hecho, y su vientre está algo abultado. ¿Cuándo fue la última vez que tuvo el periodo? Yo diría que fue al menos hace un par de meses.


  Iris apretó con fuerza la toalla contra su cuerpo. Calculó mentalmente, tratando de recordar cuándo había sido la última vez. Y Margarita estaba en lo cierto. Tenía una falta. Se apartó la toalla y contempló sus pechos, hace unas semanas pequeños, y que ahora habían engordado hasta el doble de su tamaño. Se puso de lado y también comprobó que su vientre, que siempre había sido plano, presentaba un abultamiento.


  Ya sabía cuál sería el diagnóstico del médico a la mañana siguiente.


  Iris se incorporó, cubriéndose con la sábana de seda. La luz de la luna entraba por las cortinas entreabiertas. Miró hacia su marido, que dormía profundamente. Tenía el pelo rubio despeinado, y la ancha espalda desnuda al descubierto. Era apuesto, y una buena persona. Por eso Iris se sentía tan culpable. Eduardo no hacía nada mal, la adoraba y deseaba hacerla feliz. Se había alegrado tanto por la noticia. Pero ella no podía ser feliz con él. Tal vez habría podido serlo, si no hubiera conocido antes a Luis.


  Miró hacia el reloj de la pared. Eran las doce y media. Todos los criados debían haberse acostado ya, igual que su madre. Se puso la bata rosa de seda sobre el camisón blanco y salió de la habitación sin hacer ruido. Contempló su rostro en el espejo antes de bajar las grandes escaleras que conducían a la entrada del palacete. Tenía los rizos rubios alborotados, los ojos azules le brillaban y sus mejillas estaban sonrosadas.


  Se recogió el pelo como pudo en un moño. Bastante indecoroso era salir en camisón. Si alguien la viera… Sería un escándalo. Pero debía reunirse con Luis, había algo muy importante que debía revelarle. Salió al jardín, sólo iluminado por la luna. Corría una ligera brisa, que refrescaba la calurosa noche de agosto. Y allí, bajo las estrellas, apoyado en un árbol, vio a Luis.


  El corazón le latía descontrolado. No sólo por verlo, sino por lo que tenía que decirle. Tenía miedo de cómo se lo fuera a tomar. Él se volvió para mirarla con sus grandes ojos verdes. Sonreía, y tenía esa expresión de adoración que solía poner cuando la contemplaba. Fueron al encuentro mutuo y se abrazaron con fuerza, como si temieran que fueran a separarlos y nunca más pudieran volver a verse.


  —Te he echado tanto de menos —le susurró él en el oído.


  Iris no aguantó más y lo besó. Sus labios eran cálidos y suaves. Nada le gustaba más en el mundo. Luis se apartó al poco tiempo.


  —Iris, podrían vernos.


  —No me importa.


  Y era cierto. Deseaba gritar que lo amaba, y que su corazón era y siempre sería de Luis. Estaba harta de verse a escondidas, como si lo que sintieran el uno por el otro estuviera mal. ¿Cómo algo que la hacía sentir tan feliz podía estar equivocado?


  —Sería tu ruina, y lo sabes. Más aún ahora que estás casada.


  Hacía una semana que Luis había abandonado el palacete de los Lars, y no se habían visto en ese tiempo. Iris habría querido verlo antes, pero todavía estaba asimilando la noticia que tenía que contarle. Temía su reacción, que quisiera abandonarla. Pero sus ganas de tocarlo habían sido superiores a sus miedos.


  Luis, aventurando lo que Iris estaba pensando, le acarició la mejilla con la palma de la mano y le sonrió. Ella lo agarró del brazo y juntos vagaron hasta llegar a lo más profundo del laberinto. Guió a Luis hasta el pasillo secreto donde se escondía cuando no quería que su madre la encontrara. Allí Luis y ella podrían dejar libre lo que sentían el uno por el otro.


  A salvo en la oscuridad y bajo la protección de los setos de dos metros de altura, se fundieron en un beso apasionado. Iris lo agarró por la nuca, enredando sus dedos en los rizos castaños de él. Luis se apartó un poco y le retiró la bata, dejándosela caer por los hombros. Ella le bajó los tirantes del pantalón y le quitó la camisa, blanca y holgada. Acarició la piel bronceada de su pecho, sintiendo la fuerza de sus músculos.


  Luis recorrió con sus labios la mejilla de Iris, siguiendo por su cuello, hasta llegar al hombro. Ella desabrochó las cuerdas delanteras de su camisón y lo dejó caer hasta el suelo. El rostro de Luis cambió al verla así, sus ojos verdes brillaban, y sus mejillas ardían. Le deshizo el moño para que sus rizos rubios le cayeran por la espalda. Era tan bonita, tan inocente. Quería protegerla, cuidarla, quería hacerla feliz.


  La recostó sobre la hierba, y él se desnudó para ella. Le acarició la piel, suave y tersa. Recorrió con sus labios cada centímetro de su cuerpo, mientras ella gemía y temblaba ligeramente a causa de la expectación. Iris no aguantó más y se puso sobre él, arrancándole un gemido de placer que la derritió por dentro. Se fundieron el uno con el otro, sin dejar de besarse.


  Finalmente, Iris cayó sobre él. Respiraban entrecortadamente, pero ella era reacia a salir de él. Luis la besó en la frente y le acarició el pelo. Al final, ella se incorporó y se puso la bata por encima.


  —Tengo que decirte algo importante.


  En realidad, su propósito había sido decírselo nada más verse. Pero había querido aprovechar por si ésa era la última vez que se tocaban. Luis la contemplaba, aún extasiado.


  —Estoy embarazada —susurró, mientras bajaba la mirada—. Es tuyo, estoy segura.


  Había hecho las cuentas. Estaba convencida de que el embarazo se había producido durante las dos semanas en las que sólo había mantenido relaciones con él. A Luis le costó un momento asimilarlo. Iba a ser padre. Aunque quizá su hijo nunca sabría que él era su padre, y crecería llamando papá a Eduardo. Una lágrima rodó por la mejilla de Iris y cayó sobre la pierna desnuda de Luis.


  —No llores, por favor —le rogó.


  —Lo complica todo. Todos sabrán lo nuestro, lo repudiarán. Mi madre lo desheredará…


  —Nadie tiene por qué saber que es hijo mío.


  Iris miró a Luis a los ojos. Dios, cuánto lo quería. Las palabras se le quedaban cortas.


  —No puedo hacerte eso. Es hijo tuyo y te mereces estar con él.


  —Y yo siempre te estaré agradecido por haberme hecho padre, pero no puedo permitir que tu vida se arruine, y tampoco la de nuestro hijo. Iba a pasar tarde o temprano, y los dos lo sabíamos. Podría haber pasado más adelante, y entonces puede que no hubieras sabido quién era el padre. Que sepas que soy yo no cambia nada. Eduardo es tu marido.


  Iris lloraba, no sabía muy bien por qué. Una parte de ella había esperado que Luis le pidiera que huyera con él, que le diría que criarían a su hijo juntos, lejos de allí. Pero Luis tenía los pies en la tierra, no como ella. Tenía razón en todo lo que había dicho. La abrazó con fuerza y enterró el rostro en su pecho.


  —No quiero que me malinterpretes. Siempre sabré que es mi hijo. Cualquier cosa que necesite, estaré para él. Lo velaré desde la distancia. No dejaré que le ocurra nada malo.


  Lo velaré desde la distancia. Esas palabras confirmaron los temores de Iris. Luis iba a mantener las distancias. No quería volver a tocarla. No volvería a besarla. Un escalofrío la recorrió, y empezó a temblar de forma descontrolada.


  —¿Vas a dejarme? —consiguió articular.


  —¿Qué? —preguntó atónito—. Nunca voy a dejarte. No hasta que tú me lo pidas, ya te lo dije aquella noche, en la fiesta de cumpleaños de tu hermana.


  Iris levantó el rostro y comprobó que Luis hablaba muy en serio. Sabía que era un hombre de palabra. Y nunca rompía sus promesas. Lo besó con pasión, apretando su cuerpo aún desnudo contra el de él. El cuerpo de Luis no pudo evitar responder. La quería tanto. Aún estaba algo exhausto, pero le hizo el amor de nuevo.


  Poco después tuvieron que despedirse. Iris se puso el camisón y la bata. Miró atrás, mientras Luis la contemplaba marchar desde el jardín. Subió a hurtadillas y se acostó de nuevo junto a Eduardo, que seguía en la misma posición en la que lo había dejado.


  Capítulo 14


  Junio de 1914, Zaragoza.


  La invitación llegó por la mañana. Alberto se la entregó a Iris mientras le daba el pecho a Alfonso. El papel del sobre era grueso y estaba dirigido a ella. Sacó la tarjeta, adornada con filigrana dorada y con aroma a lavanda.


  Es un placer invitarlas a la presentación del libro Memorias de un arqueólogo: Enrique Lars, que se celebrará el próximo 23 de junio en el Museo Nacional de Arqueología de Madrid. Tras la presentación se celebrará una cena y un baile. Contamos con su presencia.


  Bruno Cánovas,

  Director del Museo Luis Canio.


  Iris sonrió, mientras su pecho se henchía de alegría y orgullo. Por fin el libro de su padre estaba publicado, y por fin Luis regresaría a Zaragoza. Había pasado los últimos cuatro meses en Madrid, atendiendo correcciones, aprobando las maquetaciones y haciendo los últimos cambios.


  No lo había visto desde antes de eso, ya que su embarazo la había obligado a pasar las últimas semanas del mismo en cama, o como mucho podía salir al jardín, pero siempre acompañada. Su madre había insistido en ello. Lo echaba terriblemente de menos, y el hecho de que no hubiera podido estar en el nacimiento de su propio hijo la había apenado hasta hacerla llorar.


  Alfonso había nacido la madrugada del 12 de abril de 1914. El parto había sido largo, pero todo había ido bien. Alfonso vino al mundo entre sollozos ensordecedores, sano y con un buen peso. Nada más verlo, Iris se había confirmado a sí misma que Luis era el padre. Aunque parecía estúpido dada su corta edad, todos sus rasgos le recordaban a él, y sus ojos tenían una aureola esmeralda a pesar del fondo azul.


  Su marido no se había dado cuenta de nada. Eduardo lo había aceptado sin dudarlo un momento, y le había dado un amor incondicional. El nombre de Alfonso le pareció perfecto. El médico, José María Albajar y el Padre Pablo, estuvieron presentes durante la firma de la partida de nacimiento. Pero cuando todos iban a abandonar la habitación para dejar descansar a Iris, ella pidió hablar con el cura a solas.


  —Padre, tengo que pedirle algo. Quiero que haga otra partida de nacimiento —susurró cuando la puerta de la habitación se cerró. El Padre Pablo la miró sin comprender.


  —¿Deseas una copia, hija mía?


  —No, no. Quiero una nueva partida de nacimiento, en la que figure el verdadero padre de Alfonso.


  El Padre Pablo se quedó sin habla durante un minuto, que a Iris le parecieron años. Iris lo contemplaba con sus grandes ojos azules, rogándole a Dios que le permitiera a su siervo cumplir su deseo. Cogió la mano del párroco y se la estrechó con las pocas fuerzas que le quedaban.


  —Por favor, Padre. Le prometo por lo más sagrado que lo amo. Lo amo más que a mi vida, aunque eso sea pecado. Alfonso es el fruto de nuestro amor, y lo que nos mantendrá unidos para siempre. Por favor, sólo quiero que la verdad quede registrada en algún documento.


  Ablandado por sus palabras, el Padre Pablo le devolvió el apretón. Sacó un nuevo documento y lo rellenó con una estilográfica dorada.


  —¿Qué nombre debo poner?


  —Luis Canio.


  No hubo sorpresa en su rostro, ni reproche. Sólo escribió el nombre que le había pedido, selló el documento y se lo entregó a Iris.


  —Gracias. Estoy segura de que Dios se lo pagará.


  —Ahora sólo debe preocuparle recuperarse plenamente.


  El párroco había abandonado la sala e Iris guardó el documento en el cajón de la mesilla, que posteriormente trasladó al cajón secreto del secreter de su anterior dormitorio. Nadie podría encontrarlo allí.


  —¿De qué se trata, querida? —preguntó Eduardo, tomando a Alfonso en brazos y haciéndole cosquillas, lo que provocó unas risas ahogadas en el niño, y que Iris volviese a la realidad.


  —La presentación del libro de mi padre será el próximo 23 de junio en Madrid. Después habrá una cena y un baile.


  —Perfecto —comentó su marido, leyendo él mismo la tarjeta—. Seguro que el señor Canio asiste. Estará bien volver a verle.


  —Sí. Lo estará.


  —Me llevo a Alfonso a pasear en el cochecito. Hace muy buen día.


  Eduardo se llevó al niño. Iris los contempló marchar, y sintió una opresión repentina al preguntarse qué pasaría si su marido descubría que no había nada de él en Alfonso. ¿Sería capaz de repudiarlo después de haberlo querido tanto?


  Apartó esos pensamientos de su mente dada la improbabilidad de que eso ocurriera. Nadie lo sabía, salvo ella y Luis, y el Padre Pablo, que estaba obligado a guardar silencio por el secreto de confesión. Estaba segura de que su madre lo sospechaba, pero por suerte nunca había comentado nada cuando estaban a solas, y adoraba a Alfonso. Tal vez se engañara a sí misma y quería creer que era de Eduardo.


  Iris volvió a coger la tarjeta del evento. Dado que no estaba personalizada, dedujo que Luis no era quien la había escrito. Todo este tiempo se habían mantenido en contacto por carta, enviadas con no demasiada frecuencia para no levantar sospechas. Ella las explicaba ante Eduardo como dudas y preguntas que Luis tenía acerca de Enrique.


  No podía esperar a que llegara el 23 de junio.


  Los pitidos de los trenes asustaban a Alfonso, que no paró de llorar hasta que el tren arrancó. El balanceo parecía divertirlo y agitaba los brazos con manifiesta alegría. Iris jugó con él durante todo el viaje, confiando en que así se le haría más corto. Aurora se unió a ella. Estaba encantada de ser tía, y consentía al niño más de lo que Iris creía conveniente.


  —Entre tú y Eduardo, lo vais a malcriar.


  —Para eso están las tías, para malcriar a los sobrinos —comentó Aurora, riendo.


  Iris le tendió a Alfonso, que fue el resto del camino en el regazo de su tía. Quizá ella aprovecharía para dormir un poco. Entre las tomas del niño y la expectación de volver a ver a Luis, apenas había pegado ojo.


  —Dime, ¿qué se siente al ser madre?


  —Tu hijo se convierte en lo más importante, y harías cualquier cosa por protegerlo —dijo Iris tras tomarse un tiempo para pensarlo.


  —Tú y Eduardo hacéis que parezca tan fácil… Sois una familia perfecta.


  Iris se incorporó para mirarla. ¿Por qué tenía su hermana ese deje de tristeza en la voz? Es posible que la hubiera dejado de lado desde que nació Alfonso porque estaba muy ocupada, o muy cansada, para pasar tiempo con ella. Puso una mano sobre la de Aurora.


  —Tú también la formarás algún día.


  Parecía que Aurora iba a decir algo, pero el tren se detuvo bruscamente. Habían llegado a Madrid.


  La sala de conferencias del Museo estaba casi lista. Luis estaba comprobando que la acústica de la sala era correcta, y cuánto debía gritar para hacerse oír. Era la primera vez que un libro suyo iba a ser presentado frente al público y la primera vez que se iba a vender. Las veces anteriores se había tratado sólo de encargos familiares que no salían de allí.


  Estaba nervioso, pero no por eso. Iba a volver a ver a Iris, e iba a conocer por fin a Alfonso. A pesar de que nunca lo había visto, ya lo quería y velaba por él. Iris le contaba lo mucho que estaba creciendo, lo mucho que le gustaba el laberinto y la personalidad alegre que tenía. También le había mandado una fotografía de ella sosteniendo al niño en sus brazos. La había contemplado cientos de veces desde que le llegara en el correo, y se había convertido en uno de sus mayores tesoros.


  La investigación sobre la muerte de Enrique Lars se había cerrado antes de llegar a abrirse. Había convencido a Ignacio Alba de que no había nada extraño detrás de su muerte, al menos que él hubiera podido descubrir, y se lo había creído, al igual que Bruno Cánovas. Estaba muy contento con el resultado final del libro y le había asegurado que contarían con él para futuros trabajos.


  De momento, el pago por el libro sobre Enrique era muy bueno, y aún faltaba el porcentaje acordado por las ventas. Eso le permitiría vivir tranquilamente durante un tiempo. Y esperaba que pronto le surgiera un nuevo trabajo.


  Miró el reloj. Las seis de la tarde. El acto comenzaba a las siete y media, así que debía ir a prepararse, ya que él debía regresar antes de esa hora. No podía esperar.


  Asistieron unas cien personas. Profesores de la universidad, compañeros de Enrique, tanto de Madrid como de Zaragoza; algunos alumnos a los que había dado conferencias, amigos de toda la vida y personajes del mundo de la arqueología.


  Iris se esforzó por no mirar con demasiada devoción a Luis. Cada palabra que salía de sus labios era un soplo de aire fresco, y apenas escuchaba lo que decía, aunque hizo un esfuerzo, ya que hablaba de su padre.


  Cuando el joven terminó su discurso, y tras los aplausos, se procedió a la firma de ejemplares. La familia Lars ya tenía uno que Cánovas les había hecho llegar antes de la presentación para que lo aprobaran. Pero no estaba firmado. Iris lo había traído y se puso en la fila mientras Eduardo se llevaba a Alfonso al patio porque había empezado a gimotear.


  Cuando le llegó el turno, ambos se miraron durante un momento y se sonrieron con absoluta felicidad.


  —Señora Lars, he echado en falta nuestras conversaciones.


  —Y yo sus preguntas.


  —Nos vemos en la cena.


  Tras alejarse de la gente, leyó la dedicatoria. Temía que hubiera sido demasiado directo, y a la vez deseaba que lo hubiera sido.


  Para Iris, tu padre estaría orgulloso, y te debe este libro, porque sin la incalculable ayuda que me has prestado habría sido imposible. Gracias a ti pude conocer a Enrique, y estoy seguro de que me habría caído bien. Eres la hija que cualquier padre querría tener.


  Siempre tuyo, Luis La joven cerró el libro y lo apretó contra su pecho. Lo guardaría como un tesoro. Se apresuró a reunirse con Eduardo para darle el pecho a Alfonso antes de la cena. Con suerte, se dormiría.


  La cena se celebró en un hotel cercano y fue elegante y familiar a pesar de la cantidad de comensales. Luis no estaba acostumbrado a toda aquella atención y sólo rezaba para que les gustara el libro. Era la puerta hacia su futuro profesional.


  Los Lars eran los invitados de honor, como él. Iris estaba radiante, la maternidad le había sentado muy bien. El rubor teñía sus mejillas y parecía haberse vuelto más adulta e independiente. Catalina había abandonado la dureza de su rostro y en esta ocasión no vestía el luto. Unos pendientes de perla con zafiros adornaban sus orejas y el carmín rojo le favorecía, haciéndola parecer más joven y menos severa.


  En cuanto a Aurora, su optimismo seguía intacto y lo hacía patente durante la conversación. Charlaba sin parar y hacía reír a los invitados de alrededor. Por último, dirigió su mirada hacia Eduardo. Llevaba el pelo algo más largo que la última vez que lo había visto y acariciaba la mano de Iris de forma inconsciente. Se lo veía risueño y feliz.


  Luis charlaba con su familia, todos situados en un extremo de la larga mesa, como correspondía a su posición de honor. Los Lars estaban en una posición más céntrica.


  —¿Es ella? ¿La joven rubia? —susurró Miguel, asegurándose de que nadie lo escuchaba.


  Luis asintió tras dirigir una breve mirada hacia donde había indicado su hermano.


  —Es muy guapa.


  —Lo es.


  —¿Cuándo vas a conocer a tu hijo?


  El escritor le había confiado a su hermano, y sólo a él, que el hijo que Iris esperaba era suyo. Lo había ayudado a sobrellevarlo y había sido una roca inmutable ante el golpear de las olas.


  —No lo sé. Pero reconozco que estoy muy nervioso. Apenas puedo comer —comentó Luis, removiendo el puré de patata que acompañaba a la carne de un sitio a otro.


  —¡Eso sí que es extraordinario! No perdiste el apetito ni cuando dejaste de hablarte con papá.


  Los dos se rieron discretamente mientras Luis dirigía una mirada a su padre, situado enfrente. Algunas arrugas empezaban a enmarcar sus ojos, y las canas a teñir su pelo moreno. A veces, cuando pensaba en lo ocurrido, se preguntaba cómo el orgullo los había podido llevar a estar sin hablarse tanto tiempo. Un tiempo que ahora creía haber malgastado. Un tiempo que no podría recuperar.


  Tras la cena, todos pasaron al salón de baile. Estaba muy bien iluminado y decorado con centros florales y guirnaldas de colores. Junto a la puerta se había colocado una fotografía de Enrique Lars, con su nombre debajo, sostenida por un caballete. Así nadie olvidaría por qué estaban allí realmente.


  Luis ansiaba el momento en el que Iris se acercase a él, pero Eduardo no se le despegaba. Ella le dirigía miradas de disculpa, hasta que la vio susurrar algo a su marido y abandonar el salón mientras la música sonaba. Se preguntó si debía seguirla. Esperó diez minutos y ella regresó.


  Recordaría esa imagen hasta el final de sus días porque fue la primera vez que lo vio. Iris sostenía a su hijo en brazos. Un niño rollizo, de mofletes regordetes, le devolvió la mirada cuando lo llevó frente a él. Estaba tan anonadado que no pudo articular palabra, un nudo en la garganta amenazaba con dejarlo mudo para siempre.


  —Señor Canio, me gustaría presentarle a Alfonso.


  Temía extender la mano para tocarlo por si se desvanecía frente a sus ojos. Pero el niño lo contemplaba con curiosidad y una sonrisa de oreja a oreja. Finalmente, volvió a ser dueño de sí mismo y le cogió de la mano, dejando que apretara su dedo entre las manitas curiosas.


  —Es un niño precioso —dijo Luis, con voz ahogada.


  —Tendrías que ver lo que come. Ha debido de salir a su padre.


  Luis sintió ganas de besarla, y saber que no podía hacerlo lo consumió. Tenían tanto que contarse que no sabían por dónde empezar. Se quedaron en silencio, mirando al hijo de ambos que a su vez trasladaba sus ojitos azules de uno a otro.


  —Hermano, ¿no vas a presentarnos?


  La intensidad del momento había sido tal que todos los demás habían quedado reducidos a un ruido de fondo, un mero escenario del que ellos no formaban parte. Por eso ni siquiera se habían dado cuenta de que Miguel se había acercado.


  —Iris, éste es mi hermano Miguel.


  Miguel besó la mano de Iris, y acarició la cabeza de su sobrino con cariño. Iris ya había sido informada de que Miguel estaba al tanto de su relación, y no podía culpar a Luis por haber necesitado compartirlo con alguien. Ella misma se lo habría contado a Aurora si no pensara que no saberlo era mejor para ella.


  —Es un placer. Luis me ha hablado mucho de usted.


  —No creo que más de lo que él me ha hablado de usted.


  La joven se sonrojó. Miguel tenía cierto parecido con su hermano. Sus ojos eran del mismo color, pero Luis era más atractivo. El cabello de Miguel era más claro y era algo más alto que Luis. Su rostro transmitía seguridad. Tras intercambiar unas cuantas palabras, vieron que Eduardo se acercaba.


  —Iris, creo que es hora de que Margarita se lleve al niño al hotel. ¡Señor Canio! No me había dado cuenta de que era usted. ¿Cómo está? Enhorabuena por la presentación.


  —Gracias. Enhorabuena a usted por su hijo. Iris me lo acaba de presentar. Es un niño encantador.


  —Gracias, lo quiero con todo mi corazón —dijo, y para enfatizar sus palabras se lo arrebató de los brazos a su mujer y comenzó a hacerle carantoñas que provocaron que Alfonso estallara en carcajadas.


  —Tienes razón —intervino Iris, algo incómoda—. Voy a llevárselo a Margarita. Volveré enseguida.


  Eduardo le devolvió al niño y se alejó tras despedirse de Luis y Miguel. Ambos hermanos se despidieron de Eduardo, y Luis no pudo apartar la mirada de Iris hasta que abandonó el salón.


  —Si hay algún problema, manda a alguien a buscarme —le rogó Iris a Margarita, que asintió por tercera vez—. De todas formas, no tardaré en retirarme.


  Deseaba pasar todo el tiempo posible con Luis, pero la preocupación por que su hijo necesitase algo era más urgente. Regresó al salón y enseguida vio a Aurora hablando con Lena.


  —Lena, ¡qué sorpresa! No sabía que habías venido.


  —Me temo que no he llegado a tiempo para la presentación del libro —comentó la antigua pupila de Enrique—. He perdido el tren. Estaba inmersa en el trabajo y no me he dado cuenta de la hora que era.


  A Iris siempre la había abrumado la belleza de aquella mujer. Llevaba un vestido rojo con un escote que sin duda habría provocado comentarios de todo tipo. Pero Lena no parecía inmutarse.


  Con su melena negra recogida en un moño rizado y unos pendientes brillantes que casi le llegaban a los hombros, bebía de la copa de champán dejando claro que era una mujer independiente y dispuesta a revelarse contra las convenciones sociales impuestas. Muchas veces Iris la había envidiado. Era todo lo que ella siempre había querido ser.


  —Pero he comprado el libro, por supuesto. Esperaba ver al autor para que me lo firmara.


  —Puedo presentártelo, si quieres.


  —¿De verdad?


  La mujer siguió a Iris a través del salón hasta llegar junto a Luis, que hablaba con Bruno Cánovas. Estaba guapísimo con el traje, aunque le gustaba más su pelo habitualmente revuelto en vez de tan repeinado.


  —Señor Canio, me gustaría presentarle a Lena Ortiz.


  —Un placer conocerla —dijo Luis mientras le besaba la mano y le sonreía educadamente—. He leído mucho sobre usted en los diarios de Enrique.


  —Cosas buenas, espero —comentó ella riendo.


  —Sin duda, Enrique tenía una gran opinión de usted.


  —A él le debo todo lo que tengo.


  Luis la contempló durante más tiempo del que pretendía. Tenía algo magnético que obligaba a todos a mirarla. Era una belleza salvaje, indomable. Iris carraspeó, y Luis volvió a la realidad.


  —He de reconocer que la imaginaba muy distinta —dijo intentando dar una explicación a su intensa mirada.


  —Seguro que se imaginaba a una joven pazguata, con gruesas gafas y una camisa abotonada hasta el cuello —rió ella.


  —Sí, ciertamente se asemeja bastante a la opinión que tenía —confesó Luis, algo intimidado.


  —Yo podría decir lo mismo de usted. No creía que fuese a ser tan joven y atractivo.


  Lena le sonreía burlona, pero el joven retomó el control. Unos años antes, le habría seguido el juego hasta haber conseguido lo que quería de ella, aunque tenía la sospecha de que habría sido Lena la que habría jugado con él. Pero ya no era ese hombre. Ahora sólo Iris ocupaba sus pensamientos. Le sonrió educadamente, aceptando el cumplido.


  —Y dígame, ¿continúa con las excavaciones en Egipto?


  —Así es. Estuve en una de ellas el año pasado. Desde entonces me he centrado en la universidad. Ahora que Enrique no está… —Miró de reojo a Iris—. Tengo bastante trabajo.


  —Lena quería que le firmase el libro —intervino Iris, cambiando de tema—. No ha podido asistir a la presentación.


  —Por supuesto.


  Luis se sacó la estilográfica del bolsillo interior de la americana y escribió una dedicatoria para Lena. Ella se despidió amablemente y ambos se quedaron solos de nuevo.


  —Siento que no hayas podido pasar más tiempo con Alfonso.


  —Regresaré a Zaragoza en un par de días. Espero poder verlo pronto.


  La noticia la alegró inmensamente. Ansiaba tanto poder besarlo, tocarlo. Los dos sabían que escabullirse de la fiesta no era buena idea. Alguien podría verlos. Iris oteó la sala, y vio que su madre hablaba con varios amigos de su padre. De vez en cuando le mandaba miradas de advertencia que la enervaban.


  —Me gustaría presentarte al resto de mi familia.


  Iris asintió. Cualquier cosa que la apartara de la vigilancia de Catalina le parecía bien. Luis se detuvo frente a un hombre moreno de ojos marrones que rondaría los cuarenta y cinco años. Junto a él se encontraba una mujer de pelo cobrizo, ojos verdes y muy bonita.


  —Papá, mamá. Quiero presentaros a Iris Lars, la hija de Enrique. Señora Lars, éstos son Antonio y Amanda Canio.


  —Estamos encantados de conocerla. Luis nos ha dicho que lo ayudó mucho y que fueron muy amables con él durante el tiempo que vivió en su casa —comentó Amanda.


  —El placer es mío. Confío en que estén muy orgullosos de él. El trabajo que ha hecho es magnífico.


  Lo dijo en general, pero no pudo evitar mirar de reojo a Antonio, pues recordó que Luis le había contado que su padre no aprobó, al principio, que quisiera ser escritor. Ambos padres asintieron, y Antonio le dio una suave palmada en la espalda a su hijo. Tomás, el hermano menor de Luis, apareció tras su padre, intrigado por la bonita invitada.


  —Éste es mi hermano pequeño, Tomás.


  —Tengo una hermana de tu misma edad, Aurora. Tal vez te gustaría conocerla.


  El muchacho se encogió de hombros, algo que siempre hacía cuando le daba vergüenza decir que sí. Tras despedirse de los padres de Luis, llevaron a Tomás junto a Aurora. Ésta se sintió feliz de tener a alguien de su edad con quien hablar, y enseguida cogió del brazo a Tomás e iniciaron una conversación. Al rato, la joven lo convenció para ir a bailar.


  —Vaya, nunca lo había visto bailar.


  —Aurora suele conseguir cosas imposibles. A veces me pregunto cómo lo hace.


  Luis le rozó la mano por detrás del vestido, un gesto que pareció accidental y que multiplicó sus ganas de abrazarlo. Pero no duró mucho. Iris observó que Eduardo la buscaba con la mirada, y no deseaba que volviera a verla junto a Luis.


  —Tengo que irme —murmuró con pesar. Luis le cogió la mano y la besó.


  —Nos veremos pronto.


  Con una sonrisa, se despidieron con menos dolor que cuando lo habían hecho unos meses atrás, ya que ahora sabían que iban a volver a verse dentro de poco. Iris se reunió con Eduardo, que le dio un beso en la mejilla.


  —Deberíamos volver al hotel.


  —Sí. Se ha hecho tarde.


  Catalina y Aurora decidieron quedarse un poco más, de manera que el carruaje volvería para buscarlas. Cuando llegaron al hotel, Margarita estaba junto a la cuna, fiel a su palabra de que no iba a separarse de Alfonso pasara lo que pasara.


  —Ya puedes irte a dormir, Margarita. Muchas gracias.


  Margarita abandonó la habitación e Iris se quedó durante unos momentos contemplando a su hijo, que hoy por fin había conocido a su padre. Cuánto se le parecía. Sólo esperaba que los demás no fueran capaces de verlo tan claro como ella.


  A la mañana siguiente el tren llevó a los Lars de vuelta a Zaragoza. Alberto ayudó a sacar el equipaje y Margarita subió la maleta de Iris al dormitorio. Aprovechó que Eduardo se había llevado a Alfonso a pasear por el jardín para deshacerla. Tras colgar los vestidos, sacó la bolsa donde había guardado las joyas. La volcó sobre la mesa y vio los pendientes de perla con zafiros que su madre había lucido la noche anterior.


  Eran muy valiosos y su madre les tenía mucho aprecio. Su padre se los había regalado para un aniversario. Catalina debía de haberse confundido de bolsa, y los había guardado en la de Iris. Se dirigió al dormitorio de su madre para devolvérselos. Sabía que no los guardaba con el resto de las joyas, sino a mejor recaudo, más a salvo.


  Metió la mano tras el espejo del tocador para abrir el compartimento secreto que su madre tenía. Lo conocía desde hacía años, pero nunca había tenido la tentación de mirar. Cada uno merecía guardar sus propios secretos. Se prometió que sólo dejaría los pendientes y no tocaría nada, pero una fotografía le llamó la atención.


  Era un hombre que le resultaba familiar pero no lograba evocarlo ni situarlo. Cogió la fotografía para verla mejor, y entonces vio un papel debajo. Parecía que había sido plegado y desplegado muchas veces. Se dijo que estaba mal leerlo, fuera lo que fuera, ya que era de su madre. Pero la curiosidad fue más fuerte que su deseo de hacer lo correcto.


  Lo ocurrido fue horrible. Llevo años intentando convencerme a mí mismo de que fue un accidente, pero en mi fuero interno sé que una parte de mí quería hacerlo. Yo lo hice. La culpabilidad me corroe y no puedo seguir adelante. Lo siento tanto. He de hacer algo para enmendarlo. Ha de hacerse justicia.


  Enrique.


  El papel cayó de las manos temblorosas de Iris mientras sus piernas amenazaban con partirse. Su cerebro trataba de procesar la información, trataba desesperadamente de buscar una explicación alternativa. Pero las gotas de sangre que habían salpicado el papel no daban lugar a equívoco. Su padre se había quitado la vida.


  Capítulo 15


  Abril de 1898, Valle de los Reyes, Egipto.


  El alboroto del exterior despertó a Catalina. Miró inquisitiva a su marido, que yacía junto a ella con los ojos abiertos, al parecer inmune al ruido.


  —¿Qué sucede?


  —No lo sé.


  Enrique se levantó y se cubrió el torso con una camisa. Catalina se envolvió en su bata y siguió a su marido al exterior de la tienda. Tenía un mal presentimiento que no podía explicar. Un escalofrío le nació en la nuca y le recorrió toda la espalda.


  —¡Enrique! —llamó Víctor Loret—. Ha pasado algo terrible, tienes que acompañarme a la tumba de Amenofis.


  —Catalina, quédate aquí.


  —No. Esta vez no me vas a apartar.


  A Catalina la sorprendió que no intentara persuadirla diciéndole que se trataría de algo relacionado con la tumba, tal vez la habían saqueado aquella noche, o algún objeto de gran valor histórico se había roto. Pero algo le decía que algo más humano y terrible había sucedido. Y el hecho de que Enrique no hubiera querido saber qué había pasado la inquietó aún más.


  El jefe de la excavación los acompañó hasta las cercanías de la tumba. Alrededor de un agujero excavado en la arena, un pozo de varios metros de profundidad que conducía a una pequeña cámara en la que habían hallado algunos objetos, se encontraban un par de egipcios y varios arqueólogos. Al verlos llegar, se apartaron para que ellos pudieran mirar hacia el fondo.


  El primero en asomarse fue Enrique. Trató de detener a Catalina cuando ésta hizo ademán de acercarse sosteniéndola por los hombros y bloqueándole el paso, pero ella se zafó y miró hacia abajo.


  El cuerpo de Felipe yacía sin vida en el suelo en una posición antinatural. Un grito de horror se escapó de la garganta de Catalina que cayó de rodillas en el suelo sin poder apartar los ojos del hombre que la había llenado en aquellos meses de vacío. Enrique se arrodilló junto a ella y la obligó a mirarlo.


  —Catalina, por favor, contrólate. La gente podría empezar a hablar.


  Sus palabras la golpearon como una maza, cortando sus lágrimas y su llanto. ¿Qué quería decir? ¿Acaso sabía de la relación que mantenía con Felipe? Y si era así, ¿por qué no había dicho nada? ¿Y cómo podía comportarse de una forma tan cínica cuando acababa de enterarse de que su amigo había muerto?


  A no ser que ya lo supiera. El frío recorrió sus nervios y el miedo empezó a anidar en su maltrecho corazón. ¿Cuántas pérdidas podía soportar una persona en tan poco tiempo? Ella no podría soportar ninguna más. ¿Enrique había tenido algo que ver con el terrible suceso?


  —Vamos, te llevaré de nuevo al campamento. No tienes que aguantar esto durante más tiempo.


  Se levantó del arenoso suelo con su ayuda y se agarró a su brazo. Sus piernas avanzaban sin que ella les diera la orden, mientras su mente evocaba la noche anterior. Enrique había salido de la tienda a altas horas de la noche y había vuelto un rato después en un estado de agitación muy impropio de él. Le temblaban las manos y se había apresurado a guardar algo en la caja fuerte.


  ¿Un arma? ¿Había descubierto su aventura y lo había quitado de en medio? Pero él no haría algo así. Su marido detestaba la violencia, era una buena persona. Apasionado de su trabajo y algo descuidado, pero ¿un asesino? No podía ser. Debía haber otra explicación.


  Enrique la introdujo en la tienda y la sentó sobre la cama. La abrazó como hacía días que no hacía y ella se dejó hacer, desesperada por un hombro sobre el que llorar. Miraron alrededor y comprobaron que Iris no estaba. Catalina se dijo que debía descubrir cuánto sabía su marido.


  —Enrique, tengo que decirte algo. Felipe y yo…


  Pero Enrique la mandó callar poniéndole un dedo sobre los labios. La miró fijamente y le acarició la mejilla.


  —Eso ya no importa.


  Lo sabía. Los ojos de su marido estaban húmedos y algo había cambiado en su expresión. Le cogió las manos y las besó cariñosamente. Intercambiaron una profunda mirada en la que Catalina pudo leer la verdad. La terrible verdad que nunca se atrevería a preguntarle.


  Enrique era su marido, el hombre al que había amado y que aún amaba, aunque también hubiera querido a Felipe. ¿De qué serviría que él se lo afirmase? Ella nunca iría a la policía. No podía perder a los dos hombres de su vida en el mismo día. Y no podría mirarlo a la cara nunca más. Mientras que, si no preguntaba, siempre albergaría la esperanza de que todo fuera un malentendido.


  En ese momento, la pequeña Iris entró en la tienda junto con Alejandro, cuyo rostro mostraba una preocupación que ningún niño debería sentir.


  —Alejandro no encuentra a su papá —anunció Iris—. Cuando se ha despertado ya no estaba y dice que él nunca hace eso.


  Dios, ¿qué sería ahora del pobre Alejandro? Era huérfano, no tenía a nadie en el mundo. Felipe se lo había dicho. Sólo se tenían el uno al otro. Catalina dirigió una mirada suplicante a Enrique, que asumió hacerse cargo de la situación.


  —Ven aquí, campeón. —Alejandro se acercó a él, arrastrando sus pequeños pies, como si intuyera que lo que iban a decirle iba a cambiar su vida para siempre—. Tu papá nos ha dejado. Ahora está en el cielo con tu mamá, y siempre cuidarán de ti desde allí.


  —¿Están con Jorge, papá? —preguntó Iris, provocando que los ojos de Catalina se empañaran y se sintiera la peor madre del mundo al haber culpado a su hija de algo que sólo estaba en manos de Dios.


  —Sí, princesa. Todos están en un lugar mejor.


  El niño bajó la mirada y Catalina se obligó a serenarse y contener las lágrimas. Se acercó a Alejandro y lo abrazó como la madre que todo niño necesitaba. El pequeño empezó a llorar y Catalina puso las manos sobre sus hombros.


  —No te preocupes. No vas a estar solo.


  Enrique le lanzó una mirada de advertencia, intentando adivinar qué había querido decir. Ella le hizo un gesto para que supiera que después hablarían. Fuera se escuchó de nuevo un alboroto. Su marido se asomó y vio que traían el cuerpo de Felipe sobre una hamaca.


  —Iris, quédate aquí con Alejandro —imploró, queriendo ahorrarle al niño aquella trágica visión—. Volveremos enseguida.


  Catalina estuvo tentada de quedarse, pero quería saber cuál era la versión oficial. Tomó aire y se concienció de lo que iba a ver. Aunque, al fin y al cabo, era una mujer, y a nadie le parecería raro que llorase, ya que, en aquel mundo dirigido por hombres, las mujeres eran las únicas con derecho a llorar libremente. Tristemente, uno de los pocos derechos que tenían.


  Se acercaron al corro que se había formado en torno a la mesa donde se había depositado el cuerpo de Felipe.


  —No soy médico, pero diría que se ha roto el cuello —sentenció Víctor—. Seguramente resbaló y se cayó al agujero. Tiene cierta profundidad, suficiente para provocar esto si se cae en una mala posición.


  —¡Es una tragedia! —exclamó Lena.


  —Me temo que así es. Un tonto y perfectamente evitable accidente. No había signos de forcejeo ni de lucha. Parece que sólo se cayó. Estaba oscuro, y no se ha encontrado ninguna linterna ni lámpara cerca de él.


  Así que ésa fue la versión oficial. Felipe murió en un triste accidente, y nadie lo cuestionó. Y fue la versión que Catalina trataría de creer durante toda su vida. Lo que se repetiría cada noche antes de dormir, cuando Enrique la besara y la tocara.


  El cuerpo se llevaría de vuelta a España dentro de cuatro días, cuando llegase el barco. Allí se celebraría un funeral y Víctor se ofreció a pagar todos los gastos dado que se sentía responsable. Aquel hombre había muerto durante su excavación, bajo su mando.


  Aquella tarde, Catalina había tomado una decisión.


  —Adoptaremos a Alejandro. No podemos dejarlo solo en el mundo. No se lo merece.


  Si Enrique percibió la acusación en sus palabras, la aceptó y no dijo nada. Pero negó con la cabeza, inquietando a Catalina. ¿Cómo podía negarle aquello?


  —No podemos hacer eso. Tú no estás preparada para hacerte cargo de dos niños. Aún no te has recuperado de la muerte de Jorge. Y ahora…


  Su marido no terminó la frase, pero no era necesario. Quizá tuviera razón, no se sentía con fuerzas, pero lo haría por Felipe. Se lo debía. Velaría por ese niño mientras le quedase una pizca de aliento.


  —No podemos permitir que se lo lleven al orfanato, en eso estoy de acuerdo. He pensado que podríamos darle una nueva familia. Un matrimonio deseoso de cuidar a un niño, y que no ha podido tener hijos.


  Enrique le habló entonces de sus amigos. Una pareja de muy buena posición que llevaban mucho tiempo queriendo tener hijos, pero la salud delicada de la mujer lo había impedido. Otro aborto pondría en serio peligro su vida, así que la adopción era la única opción que les quedaba. Catalina estuvo de acuerdo. Unos padres que le dieran amor era lo que aquel niño necesitaba y merecía.


  Enrique no había pegado ojo en toda la noche. La culpabilidad lo devoraba, y nunca se podría perdonar lo que había hecho ni el dolor que le había causado a Catalina. Se merecía un castigo por sus actos, y estaba convencido de cuál iba a ser.


  Hacía tres días de la muerte de Felipe, y el campamento había vuelto a una relativa normalidad. Víctor había recibido la orden, por parte del Servicio de Antigüedades, de volver a dejar todas las momias donde estaban y sellar la tumba de Amenofis II. Todos estaban ahora trabajando en el desembalaje y recolocación de las momias en los ataúdes en las que habían sido halladas.


  —Regreso a España, Víctor.


  El silencio se hizo alrededor de la mesa, y todos los ojos se clavaron en Enrique como afilados estiletes.


  —¿Por qué? ¿Cuándo? —exigió saber Víctor.


  —Mañana, con el barco que se llevará el cuerpo de Felipe.


  El jefe de la excavación se apartó de sus compañeros y llevó a Enrique a un lugar algo apartado. Su rostro mostraba la más absoluta de las confusiones.


  —No lo entiendo, Enrique. Ésta es la oportunidad que siempre habías esperado.


  —Lo sé, y siempre te estaré agradecido. Pero traer aquí a mi familia no fue una buena idea. Catalina no se está recuperando, más bien todo lo contrario, y temo que la perderé si continuamos aquí. Además, Felipe era mi amigo. Debo asistir a su funeral y asegurar el futuro de su hijo.


  Víctor escuchó sin interrumpirlo, y al final asintió. Eran argumentos que no podía rebatir. Le estrechó la mano a Enrique y le dio una palmada en la espalda.


  —Siempre serás bienvenido cuando desees volver.


  Enrique asintió por educación. No podía decirle que había tomado la decisión de no regresar jamás. Nunca volvería a poner un pie en Egipto, salvo que fuera estrictamente necesario, porque no se lo merecía. Víctor regresó junto a los demás e intercambió unas palabras con Lena, que salió corriendo hacia su profesor y mentor.


  —Enrique, no puedes hablar en serio. ¿Te marchas?


  —Así es. No merezco seguir aquí después de lo que he hecho.


  —¿Por lo sucedido con Felipe? ¡Fue un accidente, ya lo has oído!


  —¿Lo fue?


  Era una pregunta retórica, por supuesto. Lena lo miraba con desafío e incredulidad.


  —¿Qué hay de Catalina?


  —¿Qué pasa con ella?


  —¿Vas a seguir con ella después de haberte engañado?


  Enrique dirigió una mirada de advertencia a su pupila, pero ella no se amedrentó. Seguía mirándolo fijamente, con esos ojos color miel que suavizaban su belleza salvaje.


  —Catalina es mi mujer. La quiero, y sé que podremos superarlo.


  Lena terminó por asentir, sabiendo que la batalla estaba perdida.


  —Tú puedes quedarte, por supuesto. Estaré encantado de que me cuentes lo que vayáis descubriendo.


  —¿Sin ti? No sé…


  —Te has ganado el respeto de Víctor. Ahora eres una arqueóloga de pleno derecho, y estoy seguro de que te tratará como tal.


  Profesor y alumna se despidieron. Cuando Enrique ya se dirigía hacia la tienda, ella lo llamó una vez más.


  —¿Qué hay de la estatuilla?


  —La guardaré en un lugar seguro.


  El regreso a España fue silencioso y distante. Catalina estaba aliviada por regresar a su hogar y abandonar por fin esa tierra maldita que ejercía un embrujo tan fuerte sobre su marido. La había sorprendido sobremanera que Enrique hubiera decidido regresar en un momento tan crucial de la excavación, y sólo había servido para aumentar sus temores sobre la participación de su marido en la muerte de Felipe.


  El cuerpo se trasladó a Madrid y allí se celebró el funeral. Ningún familiar asistió, salvo Alejandro, pero sí amigos y pacientes que habían sentido de verdad su pérdida. Alejandro fue con ellos a su casa, hasta que sus nuevos padres vinieran a buscarlo esa misma tarde.


  Catalina atravesó la entrada sintiendo que aquélla no era su casa. Había tanta tristeza en el silencio de las habitaciones, tanto dolor colgado en las paredes. El servicio salió a recibirles y recogió sus maletas y pertenencias. Pero Enrique les ordenó que no las deshicieran.


  —Creo que permanecer en esta casa no te va a hacer ningún bien. Hay demasiados recuerdos.


  Catalina lo miró en silencio, preguntándose adónde iban a ir entonces. Era un derroche comprar una nueva casa en Madrid. Ella superaría el dolor, como todo se superaba en la vida.


  —Vamos a trasladarnos a la casa de mis padres, en Zaragoza. Te gustará vivir allí, te lo prometo. Es mucho más tranquila y tendremos un gran jardín en el que podrás pasear y relajarte.


  La mujer asimiló sus palabras. Le estaba ofreciendo empezar de nuevo. Olvidar lo sucedido en aquella casa y en Egipto. Recuperar su relación.


  —De acuerdo —dijo, incapaz de oponer resistencia.


  Enrique tenía razón. En esos momentos, estaba destrozada, y su corazón no iba a soportar asistir a los bailes y fiestas como si nada hubiera ocurrido. Marcharse era una buena solución. Tal vez pudieran regresar cuando el río volviera a su cauce.


  Los amigos de Enrique se llevaron a Alejandro sintiéndose tremendamente agradecidos por aquella oportunidad que ya creían negada para siempre. Al día siguiente, Enrique fue a hablar con la universidad para comunicarles su traslado. El jefe del departamento le aseguró que iba a iniciar los trámites con la facultad de Historia de la Universidad de Zaragoza y que sin duda estarían en contacto.


  Y así fue. Una semana después, la universidad de Zaragoza aceptó que Enrique Lars formara parte de su departamento de Historia, y se inauguró la sección de Egiptología con él al frente.


  Iris adoró su nueva casa desde que puso el pie en el camino empedrado de la entrada. Las altas torres le recordaron a un castillo, del que ella sería la princesa. Y sus padres los reyes. Adoró el jardín y adoró la gran escalinata de mármol.


  Catalina no podía negar la belleza que desprendía el palacete. Enrique contrató a más servicio ahora que iban a vivir allí y todo estaba preparado para su llegada. Y además tenía un gran proyecto en mente. Construir un laberinto en la parte trasera del jardín. Un laberinto para su amada hija, y para proteger su secreto.


  Habló con el arquitecto y éste tuvo hechos los planos en un mes. Enrique le había dicho que en el centro quería construir una hermosa fuente con estatuas de los dioses egipcios. Le dijo de qué color debían ser y sus dimensiones. Y el arquitecto hizo el resto.


  Seis meses después, el laberinto estaba terminado. Los setos aún debían crecer más, y las flores no cubrirían el suelo hasta la primavera, pero Iris quedó prendada de él desde que lo vio.


  Enrique la guió a través de los bonitos pasillos y la condujo hasta el centro. El agua de la fuente se helaba al caer la noche, y sólo el sol de mediodía conseguía derretirla. La niña observó a su padre acercarse a la majestuosa fuente y apretar la cabeza de Isis, madre de todos los dioses, y a la que Iris debía su nombre, pues su padre se lo puso en honor a esta diosa egipcia.


  Entonces se abrió un compartimento secreto en el centro de la fuente, que por ahora, estaba vacío.


  —Aquí podrás guardar todos tus secretos —le dijo su padre, acariciándole la rubia cabellera—. Pero recuerda, la mejor forma de esconder algo es a simple vista.


  Enrique cerró el compartimento volviendo a apretar la cabeza de Isis y le hizo a Iris repetirlo para asegurarse de que lo recordaría. Padre e hija salieron del laberinto y cuando caminaban hacia la casa, Catalina salió en su busca.


  —Iris, hace demasiado frío. Podrías resfriarte.


  Aunque ya había pasado un año desde la muerte de Jorge, Catalina seguía teniendo un miedo terrible a que su hija enfermara y la perdiese también. Observó a Iris, con las mejillas encendidas y la nariz enrojecida por el frío.


  —La he abrigado bien. Eres tú la que no debería salir. Deberías descansar, dado tu estado.


  Catalina se llevó la mano a su vientre abultado y sonrió. Al principio, la había asustado saber que estaba embarazada, había temido no ser capaz de amar a otro bebé. Pero conforme avanzaba el embarazo, cada vez estaba más convencida de que les devolvería la alegría que tanta falta les hacía.


  Trasladarse a aquel pedacito de paraíso había sido la decisión más acertada.


  Capítulo 16


  Junio de 1914, Zaragoza.


  —Iris, ¿qué estás haciendo?


  Catalina había entrado en su habitación y contemplaba a su hija arrodillada junto a su cajón secreto, con el rostro oculto tras la cortina que formaba su cabello. Iris levantó la mirada, borrosa por las lágrimas, y entonces su madre reparó en el papel que sostenía.


  —¿Qué significa esto, mamá? —susurró con un hilo de voz.


  —No deberías haberlo encontrado. No deberías haberlo leído.


  —¡¿Qué significa?! —repitió, levantándose del suelo y tendiéndole el documento a su madre.


  Catalina cerró la puerta y se acercó a su hija. Consideró la posibilidad de mentirle, decirle que no era lo que parecía, pero Iris no era tonta. Lo había descubierto y ahora quería la verdad, por muy dolorosa que ésta fuera.


  —Sabes bien lo que es —dijo con voz dulce, mientras le quitaba la carta de las manos, que le temblaban tanto que podrían romperla.


  —No puede ser, no puede ser, no puede ser…


  Iris pareció entrar en un estado de shock del que Catalina no podía sacarla. Agarró a su hija del brazo y la sentó sobre la cama. Se arrodilló frente a ella y le cogió las manos, obligándola a mirarla.


  —Tienes que ser fuerte. Yo también me lo negué al principio, pero no tiene sentido hacerlo.


  —¿Se quitó la vida? ¿Nos abandonó a propósito? ¡Nos abandonó!


  El pecho de la joven subía y bajaba a una velocidad vertiginosa. Los sollozos no la dejaban respirar y sus manos se sacudían como movidas por hilos invisibles. ¿Qué podía decir Catalina para calmarla? No tenía ninguna palabra de consuelo, nada que desmintiera lo que su hija acababa de confirmar.


  Iris lloró en el regazo de su madre mientras ella le acariciaba el pelo y la abrazaba. Cuando el movimiento de su pecho se tranquilizó, se dijo que estaba preparada para oír toda la historia.


  —¿Qué pasó realmente? ¿Cómo…? ¿Cómo lo hizo?


  —Todas habíamos salido, pero Enrique quiso quedarse para adelantar trabajo. Cuando regresé, fui directa a su despacho y lo encontré tumbado sobre su escritorio.


  Catalina guardó silencio, esforzándose más que nunca por mantener la compostura. Era lo único que podía hacer por su hija. Pensó en la terrible ola de dolor que la había aplastado cuando vio el pequeño charco de sangre sobre la mesa de madera, escurriéndose en un reguero espeso hasta el suelo. El revólver que sostenía en su mano, y un papel rosado que parecía arrancado y escrito a toda prisa por toda explicación.


  —Se había pegado un tiro.


  Las lágrimas ya eran imposibles de contener. Madre e hija se miraron a los ojos, viendo pozos oscuros que eran reflejos de ellas mismas.


  —¿Por qué? —preguntó Iris, lanzando una mirada hacia el techo, como si su padre pudiera verla y responderle—. ¿Qué fue lo que hizo? ¿Qué podía tenerlo en un estado de tanta desesperación? ¿Y por qué no nos pidió ayuda?


  —Creo que no lo hizo por desesperación. Creo que quería hacer justicia, según su carta.


  —¿Justicia?


  —Nunca he dicho esto en voz alta, y llevo años negándomelo, sepultándolo en lo más profundo y recóndito de mi mente. Pero su carta me ha confirmado lo que siempre supe, pero nunca quise creer. Tu padre mató a Felipe, el médico de la excavación de 1898.


  Iris abrió mucho los ojos y se llevó las manos a la boca. No sólo debía aceptar que su padre se había suicidado, sino también que era un asesino. Le parecía estar viviendo la más terrorífica de las pesadillas. ¿Acaso no conocía a su padre nada en absoluto? Tenía la sensación de estar hablando de otra persona totalmente distinta.


  —Eso no puede ser, mamá, tienes que estar equivocada —aseguró al borde de un ataque de nervios—. Hablamos de papá. ¿Por qué iba a hacer eso? Le dijiste a Luis que eran amigos…


  —Porque descubrió que tenía una relación con él.


  Ya estaba, por fin lo había confesado. Nunca había podido hablar de Felipe con nadie, su recuerdo había sido enterrado junto con sus sospechas sobre Enrique, y eso fue lo único que pudo hacer para seguir adelante. Iris la contemplaba con una expresión que no supo descifrar, pero tuvo la sensación de que la juzgaba.


  —¿Engañaste a papá?


  Fue demasiado para Catalina que su hija la considerase una criminal por aquello, mientras que Enrique permanecía en el pedestal del que nunca había conseguido bajarse.


  —Sí, y no me juzgues. Tu padre y yo no atravesábamos nuestro mejor momento. Me sentía sola… No tengo que darte explicaciones sobre ello. ¿Acaso no haces tú lo mismo?


  Iris encajó el golpe. Se dijo que no era lo mismo. Ella no quería a Eduardo. Pero se suponía que su madre sí quería a su padre. ¿Tan malos momentos habían atravesado?


  —De todas formas, eso ya no importa. La noche anterior a que se descubriera el cuerpo de Felipe, Enrique volvió a la tienda a altas horas de la madrugada, terriblemente agitado. Cuando a la mañana siguiente informaron de una tragedia, tu padre ya parecía saber lo que íbamos a encontrar. Me dio a entender que sabía que manteníamos una relación, aunque nunca lo dijo abiertamente. Igual que yo supe, por su comportamiento, que había estado implicado de alguna forma.


  —¿Por qué no lo denunciaste? —quiso saber Iris.


  —Suena egoísta, pero no podía perder a los dos hombres de mi vida el mismo día. ¿De qué habría servido? No tenía pruebas, sólo intuición femenina, y eso no le iba a devolver la vida a Felipe.


  Ambas guardaron silencio. Iris trataba de asimilarlo, pero su cerebro se negaba a aceptarlo. Se negaba a aceptar que su padre hubiera matado a un hombre a sangre fría, fuera cual fuera el motivo. Además, en la carta mencionaba que había sido un accidente.


  —Tuvo que ser un accidente, debe haber alguna explicación… —insistió Iris, pero Catalina negó con la cabeza.


  —Él mismo niega que lo fuera.


  El silencio volvió a llenar la habitación, dejando que los pensamientos de Iris vagaran a posibilidades que ni siquiera quería imaginar.


  —¿Por qué lo ocultaste? ¿Por qué decir que fue un accidente?


  —Quería protegeros a ti y a Aurora de todo esto. Sobre todo a ti. Pensé que te destrozaría. Y si la gente lo descubría, habría sido algo de lo que nunca habríais podido escapar.


  —Alguien tuvo que ayudarte.


  —Alberto vino corriendo ante mis gritos. Después llamamos al doctor Albajar y accedió a cambiar la causa de la muerte. Nadie más lo sabe, salvo… —Se calló, arrepentida de haber comenzado la frase.


  —¿Quién?


  —Luis lo descubrió. Había venido aquí buscando la verdad tras la muerte de tu padre —anunció, creyendo que sería toda una revelación para su hija.


  —Sé por qué vino aquí.


  ¿Pero por qué no se lo había dicho? ¿Cómo podía haberle ocultado un secreto tan grande? La traición le dejó un sabor amargo en la boca y sintió que se mareaba a causa de todas aquellas revelaciones. Se levantó, dispuesta a marcharse, encerrarse en su habitación y no volver a salir. Dejar que las lágrimas se llevaran todo el dolor. Cuando giró el picaporte, Catalina volvió a hablar.


  —Yo le pedí que no te lo contara, por tu bien. Y él estuvo de acuerdo. No se le pasó por la cabeza publicarlo ni decírselo a sus jefes. En ese momento supe que te quería de verdad.


  Iris abandonó la habitación dando un portazo, no sin antes coger la carta de su padre. No eran esas palabras las que necesitaba escuchar. Estaba enfadada, con Luis por mentirle, con su madre por ocultarle la verdad, y sobre todo con su padre, por lo egoísta que había sido. Y quería seguir enfadada, porque eso la ayudaba a apartar la pena, le impedía pensar en otra cosa.


  Fue a su dormitorio, echó a Margarita, que estaba deshaciendo las maletas de Eduardo, y cerró la puerta con llave. Guardó el papel, se tiró sobre la cama, y enterró el rostro entre los suaves almohadones de plumas.


  Eduardo estaba preocupado por su esposa. Margarita le había contado cómo había entrado en la habitación muy agitada y la había echado, y cómo la había oído cerrar la puerta con llave. Habían pasado dos horas desde entonces. Quiso darle cierto espacio, pero ya no podía más. Temía que le hubiera pasado algo.


  Llamó a la puerta con suavidad y pronunció su nombre para comprobar si estaba dormida. Aunque ella no le contestó, escuchó su llanto y se dijo que debía entrar. Encajó su propia llave en la cerradura y abrió.


  Iris estaba sobre la cama, con los rizos dorados desparramados por las almohadas, boca abajo y con el rostro enterrado entre los brazos. El vestido color canela estaba todo arrugado y aplastado, su maleta a medio deshacer en el suelo.


  —Cariño, ¿qué te pasa? —preguntó, incapaz de moverse del marco de la puerta durante un momento.


  Su esposa levantó la cabeza y Eduardo pudo ver la más absoluta desolación en sus ojos turquesa. Se acercó a la cama y se sentó junto a ella. Le retiró las lágrimas con el dedo pulgar y le cogió una de las manos.


  Iris se debatía entre si contarle algo o no. Era su marido y ahora era de la familia, su familia. Él siempre había mostrado un gran entendimiento acerca de sus problemas, cuando eran amigos y se escribían cartas. Nada indicaba que eso hubiera cambiado. Lo cierto era que Eduardo era la única constante en su vida, la única persona que sabía que nunca la traicionaría.


  Pero no estaba preparada para decir en voz alta lo que había descubierto sobre su padre. No podía decir que era un asesino, porque decirlo lo convertía en cierto. Y tampoco podía hablarle de la traición de Luis.


  —Mi padre no era la persona que yo creía que era —dijo al final, porque necesitaba desahogarse con alguien.


  —Los padres a menudo no lo son. Nos cuesta creer que tuvieron un pasado.


  Pensó en su madre y en lo ultrajada que se había sentido al descubrir que había engañado a su padre. ¿Pensaría Alfonso así de ella algún día? Catalina y ella no eran tan distintas, después de todo.


  Eduardo se levantó y cogió Memorias de un arqueólogo: Enrique Lars. Volvió junto a Iris y lo puso frente a ellos.


  —No importa lo que tu padre hiciera, ésta es la persona que tú conocías y amabas, y él fue esta persona.


  Con manos temblorosas, cogió el libro. Pasó rápidamente la página que contenía la dedicatoria y se centró en la fotografía a página completa que mostraba a un Enrique joven, al que ella apenas podía recordar. Pasó las hojas al azar y dio con otra fotografía. Una presión angustiosa llenó su pecho al verse junto a su padre, de niña, durante la excavación en Egipto. Ella se había puesto unas vendas por los brazos y la cabeza simulando que era una momia. No pudo evitar sonreír al recordarlo.


  La siguiente fotografía mostraba también a su madre, y esta vez los tres estaban posando. Era la entrada del palacete de los Lars, el día que se trasladaron allí. Iris lucía una deslumbrante sonrisa, y llevaba puesto un bonito vestido rojo con un lazo blanco. Aunque la imagen fuera en blanco y negro podía recordarlo como si estuviera allí.


  Eduardo tenía razón. ¿Pero podría perdonar a su padre? No por el asesinato de Felipe, sino por haberla abandonado. Era su propio asesinato el que no sabía si podría perdonarle.


  —Gracias, Eduardo. Significa mucho para mí.


  Pero su marido no la escuchaba, estaba muy lejos de allí. Contemplaba la fotografía del libro abstraído, e incluso acarició el rostro de la joven Iris como si pudiera tocarla de verdad.


  —¿Eduardo?


  —Perdona —dijo, volviendo a la realidad—. Es que nunca había visto una fotografía tuya de pequeña. Me recuerdas mucho a alguien que conocí… Y tus padres… No sé, la verdad es que no tengo ningún recuerdo anterior a los cinco o seis años. Soy incapaz de recordar nada.


  —Es extraño. ¿Ninguna anécdota, un momento en el que fueras realmente feliz?


  —Nada. Supongo que tengo muy mala memoria.


  Iris miró por última vez la fotografía y cerró el libro. Lo dejó sobre su mesilla y se prometió que lo miraría siempre que la duda sobre quién era su padre amenazara su corazón.


  —¿Quieres pasear por el jardín? Llevaremos a Alfonso.


  Iris asintió. No había visto a su hijo desde hacía horas, y lo echaba de menos. Eduardo la cogió de la mano y salieron juntos de la habitación. Por una vez, su mano le aportó calidez y seguridad.


  Catalina vio desde su ventana a su hija, a su yerno y a su nieto paseando por el jardín. Iris tenía mejor aspecto y se alegraba de que Eduardo hubiera conseguido que entrara en razón. Le debía tanto a aquel joven. Y aunque la deuda no concluiría hasta que ella muriera, esperaba haberlo compensado lo suficiente.


  Aquella mañana había sido una de las más duras de su vida. Había tenido que decir cosas en voz alta que nunca se había atrevido a pronunciar, cosas que nunca había querido pronunciar. Había destrozado el recuerdo de Enrique, como si una bola de demolición lo hubiera golpeado y hubiera saltado en miles de pedazos.


  Y aunque Iris se sentía ahora traicionada por su padre, a nadie más que a Catalina le había dolido y horrorizado descubrir la verdad. Pero su suicidio era de alguna forma el pago por lo que había hecho. Creía que con él se redimiría, haría justicia. Enrique se arrepentía de lo que había hecho, y Catalina sabía que se había arrepentido desde el primer día.


  Mató a Felipe, sí. Pero estaba segura de que nunca quiso hacerlo. Algo tuvo que salir mal. Ya no podía preguntárselo, y ya nunca podría dormir tranquila. No podría tumbarse sobre la almohada sin preguntarse qué pasó realmente aquella noche de abril de 1898.


  Volvió a mirar por la ventana, y vio que Aurora se les había unido. Tuvo la tentación de hacerlo ella misma. Adoraba a Alfonso. Le recordaba a Jorge, el hijo que había perdido, y cuya pérdida aún le dolía, igual que todas sus pérdidas. Eduardo había cogido a su hijo y lo balanceaba entre sus brazos.


  Abrió su cajón secreto y sacó la fotografía de Felipe, mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla. ¿Debía contárselo? Sin duda merecía saberlo. Pero ahora ya no dependía de ella. Además, ¿qué pensaría de su familia?


  A la mañana siguiente, Iris se subió al carruaje sin decir nada a nadie. Tenía que ver a Luis. Había metido la carta de su padre en su bolso de mano y estaba dispuesta a oír sus explicaciones.


  El carruaje se detuvo en el barrio de Torrero, junto a la casa de Luis. Sin duda, una joven de su clase iba a llamar la atención allí, un barrio obrero. Pero eso no importaba. Se sacó del bolso la llave que él mismo le había entregado el día que se fue del palacete.


  Observó cada detalle del piso, que realmente era pequeño. Claro que ella estaba acostumbrada a algo muy distinto. Un pequeño salón, una cocina, un dormitorio y un minúsculo baño. Eso era todo. Pero sin duda habría sido suficiente si se hubiera casado con él, porque Luis era todo lo que necesitaba.


  Luis se volvió hacia la puerta al oír que alguien entraba y sus ojos verdes se abrieron a causa de la sorpresa. Se levantó con tal ímpetu que la silla del escritorio en la que estaba sentado casi se cayó al suelo.


  —¿Iris? Ahora mismo estaba escribiendo una carta para decirte que ya había regresado.


  Se acercó a ella con la intención de besarla por fin, de estrecharla entre sus brazos, pero algo en su expresión le dijo que era mejor no hacerlo.


  —¿Qué sucede, amor?


  Iris rebuscó en su bolso y sacó el papel plegado que Luis habría reconocido en cualquier parte, y que, de hecho, no había podido quitarse de la cabeza en todos esos meses.


  —Lo siento, Iris.


  —Quería creer que lo que me había dicho mi madre no era verdad. Que no podía ser que me hubieras ocultado algo como esto. Pero veo que era cierto.


  Había llorado tanto en los últimos días que ya no tenía más lágrimas que derramar.


  —Lo hice para protegerte. Por favor, debes creerme. Quería ahorrarte todo ese sufrimiento…


  —¡No tenías ningún derecho! —le espetó dándole un empujón en el pecho.


  —Tu madre me rogó que no te dijera nada —dijo, sabiendo lo pobre que sonaba esa excusa.


  —¿Y desde cuándo haces caso a mi madre?


  —Le prometí guardar el secreto por tu bien, y a cambio ella dejó que continuara en el palacete. Quería echarme porque nos había descubierto. Fue la única forma que tuve de quedarme contigo.


  La joven dejó caer los hombros y el rostro, de forma que su melena se lo ocultaba. Parecía tan derrotada y frágil. Luis no podía dejarla así, no podía dejar que se marchara en ese estado.


  —Entiendo que estás enfadada, y que la ira es más fácil de sobrellevar que la tristeza. Pero por favor, no lo pagues conmigo. Los dos sabemos con quién estás enfadada en realidad.


  Iris levantó el rostro, pero fue incapaz de mirar a Luis a los ojos. Apretaba los puños a ambos lados del cuerpo, mientras intentaba controlar el temblor de sus piernas. Luis tenía razón. Su propia madre se lo había confirmado. Él había guardado el secreto porque la quería y no quería verla sufrir. Ella misma se preguntaba si habría preferido no saberlo.


  —Estoy enfadada con mi padre —confesó por fin.


  —Ven aquí.


  Luis extendió los brazos y la envolvió con ellos, como una manta protectora. Iris aspiró su aroma, y sintió que su dolor mitigaba, apartado por el amor que sentía por Luis.


  Se sentaron en la cama, e Iris le relató cómo había descubierto la carta y la conversación que había mantenido con su madre.


  —Sabía que algo había pasado en Egipto porque Enrique se volvió mucho más escueto. Pero nunca pude imaginar algo como eso. Es verdad que el fragmento del día de la muerte de Felipe es bastante críptico, y ahora que me has contado esto, todo parece tener sentido. Y algo más. Tu padre sospechaba que tu madre tenía un amante. No te lo dije porque en el diario nunca se confirmó.


  —¿Crees que pudo descubrirlo la noche que…? ¿Quizá un ataque de ira por la tensión del momento? —Trató de justificar Iris.


  —Supongo que nunca podremos saberlo.


  Permanecieron en silencio, abrazados. Iris apoyaba la cabeza en el pecho de Luis, y se dejaba mecer por su constante respiración. No quería marcharse. Luis le acariciaba el brazo suavemente, casi de forma distraída. Deseaba besarla y hacerle el amor. Pero aquél no era el momento.


  Ella estaba hundida y preocupada, y él no quería aprovecharse. Respetaría el espacio que Iris necesitaba, durante el tiempo que fuera necesario.


  —Aurora me dijo que tiene intención de venir a ver a Tomás esta tarde.


  —¿De verdad? Eso le alegrará. Es demasiado retraído, le vendrá bien tener una amiga que lo saque de casa. Y Aurora es la mejor amiga que cualquiera podría desear. Dime, ¿vas a contarle lo nuestro? Podría ayudarte a escabullirte…


  —No lo entiendes, no puedo. Ella no querría hacerlo, pero se vería obligada a hacerlo porque soy su hermana —explicó Iris—. Adora a Eduardo, siempre lo ha hecho. Si supiera lo que le estoy haciendo…


  Luis frunció el ceño, pero no hizo ningún comentario. Él no podía entender que Iris tuviera tantos miramientos con su marido, al que no quería. Y ella no había intentado explicárselo. Aunque no lo amaba como a él, era su amigo, su marido. Y llevaba un año viviendo con él, durmiendo con él. Había desarrollado por él un cariño familiar, y cada vez se sentía más culpable por los sentimientos que no tenía por él. Pero nada de eso podía explicárselo a Luis, porque nunca lo entendería.


  —Es tu decisión.


  Pensó en Aurora, y entonces reparó en algo. Algo que las abrumadoras revelaciones de su madre no le habían permitido ver, pero que ahora, en frío, veía claramente. Debía hablar con Catalina.


  —Tengo que irme —dijo, por toda explicación.


  —¿Cuándo volveremos a vernos?


  —Te enviaré una carta —le aseguró, mientras se ponía el abrigo.


  Iris se fue tan deprisa que se olvidó la confesión de Enrique. Luis la guardó en su cajón sin desplegar el papel. Se lo devolvería la próxima vez que viniera.


  Iris entró en la casa y encontró a su madre en el salón, bordando.


  —Iris, ¿dónde estabas? He tenido que decirle a Eduardo que habías ido de compras y que habías salido muy temprano.


  —Quiero preguntarte algo de lo que me he percatado —comenzó, sin responder a su pregunta—. Aurora nació un año después de marcharnos de Egipto, en abril de 1899.


  Catalina comprendió adónde quería llegar su hija sin necesidad de que terminara de hablar.


  —Felipe murió en abril de 1898, y Aurora nació en abril de 1899. Enrique es el padre de Aurora. Fue concebida aquí, en esta casa.


  La joven asintió, aliviada. No estaba segura de haber podido soportar que su hermana no fuera hija de su padre.


  Capítulo 17


  Septiembre de 1914, Zaragoza.


  El reloj del pasillo dio la una de la madrugada. Iris se volvió hacia su marido antes de incorporarse. Aquella mañana, Luis le había escrito una carta diciéndole que se reuniría con ella en el laberinto. La expectación por verlo la había mantenido despierta.


  Eso, y las innumerables vueltas que Eduardo había dado en la cama. Estaba inquieto, gemía y murmuraba cosas ininteligibles. Iris supo que estaba teniendo otra pesadilla. Llevaba semanas sufriéndolas, prácticamente todas las noches, a pesar de que se tomaba la infusión que le recetó el médico antes de acostarse.


  Le puso la mano en la frente, que tenía perlada de sudor. El pelo rubio estaba aplastado y húmedo y sus párpados se movían inquietos. Estaba sufriendo y a Iris se le partía el corazón por no poder ayudarlo.


  Desde que le sucedía, la cuna de Alfonso había sido trasladada a la habitación contigua porque los gritos de Eduardo solían despertarlo, y entonces era el niño el que empezaba a gritar.


  Iris no podía marcharse y dejarlo así. Debía darle consuelo cuando despertara, y no podía arriesgarse a irse, y que su marido encontrara la cama vacía. Miró por la ventana del dormitorio hacia el lugar donde había quedado con Luis, pero la oscuridad de la noche lo protegía. Tal vez pudiera bajar un momento y hablar con él…


  Pero entonces Eduardo se despertó con un grito, provocando que Iris se apartara rápidamente de la ventana y fuera junto a él.


  —Tranquilo —comenzó, como todas las noches, con voz dulce—. Ha sido una pesadilla. No ha sido real. Estoy aquí, contigo.


  Los ojos de Eduardo estaban húmedos y su pecho subía y bajaba muy rápido. Agarraba la sábana con fuerza y parecía desorientado. Por fin logró enfocar la mirada en sus ojos azules, que tanta paz le transmitían.


  —Es tan real, Iris. Tan dolorosamente real.


  —¿Otra vez ese niño?


  —Sí. No puedo recordar bien los rostros ni el lugar. Pero la sensación es tan horrible, tan nítida. Como si fuera yo al que arrancaran de los brazos de su padre. Y esos extraños a los que lo entregan…


  —El médico dijo que podía tratarse de algún trauma de la infancia que sale a la luz a través de tu subconsciente.


  —Lo recordaría si hubiera perdido a mi padre y me hubieran entregado a una nueva familia, ¿no crees?


  Iris asintió. Algo así no podía olvidarse. La respiración de Eduardo se normalizó y dejó de agarrarse a la sábana como si tuviera que protegerse del más temido enemigo.


  —Hoy ha habido algo nuevo. Su nombre.


  —¿Cuál es?


  —Alejandro. No sé, tal vez fue un niño al que conocí. Ya te dije que no tengo muchos recuerdos de mi infancia.


  Alejandro. Debía tratarse de una coincidencia, porque ella y Eduardo no se habían conocido hasta los trece años, y no era probable que hubieran podido conocer al mismo niño. Aunque desconocía qué había sido de él tras su regreso de Egipto.


  Eduardo se apartó el pelo sudado de la frente y suspiró. Tenía unas profundas ojeras que delataban las noches que llevaba sin poder descansar. Iris le puso una mano sobre el hombro y se la deslizó por el brazo desnudo para relajarlo.


  —Deberías dormir en otra habitación —dijo finalmente su marido—. Me siento mal por ti. Ya es bastante malo que yo no pueda dormir.


  —No importa. No me gusta la idea de que te despiertes asustado y no haya nadie contigo.


  El joven sonrió y le dio un beso en los labios. Luego se recostó sobre la almohada y se durmió. Era posible que volviese a tener otra pesadilla, le pasaba frecuentemente. Pero Iris debía ir a buscar a Luis. Creería que le había pasado algo porque nunca había faltado a una cita.


  Salió de la habitación sin hacer ruido y recorrió los pasillos y la escalera con los pies desnudos. Las noches ya eran frías y había olvidado coger la bata. Era muy tarde, y no creía que su amado todavía fuese a estar en el laberinto.


  La hierba fresca del jardín le relajó sus nervios en tensión. Adoraba la sensación de la hierba húmeda entre los dedos de los pies. Agarrándose los brazos con las manos para intentar retener el calor fue hasta la entrada del laberinto. Pero allí ya no había nadie.


  A pesar de que se lo había imaginado, la decepción la golpeó como un jarro de agua fría. No tenía ganas de regresar aún, así que decidió vagar por el laberinto hasta sentirse lo suficientemente exhausta como para dormirse.


  Una vez llegó al centro, se sentó en la fuente de los dioses egipcios. En noches como aquélla, en las que no podía dormir, no dejaba de darle vueltas a todo lo que había descubierto sobre su padre. Deseaba con todas sus fuerzas saber qué había pasado en realidad.


  Y entonces recordó la carta que el abogado de Enrique le había entregado el día de su funeral. No había pensado en ella desde hacía más de un año. Su padre había confiado en ella, y lo había olvidado. ¿Encontró ese misterioso objeto en la excavación de 1898? Era muy posible, y eso hizo que tuviera aún más curiosidad por saber qué era. Quizá pudiera responder a algunas de sus preguntas.


  Se volvió hacia la fuente y se dijo que fuera lo que fuera, sólo podía estar allí. Su padre había construido ese lugar para ella, pero tal vez también lo hubiera construido como escondite. Rememoró con claridad el día que se lo enseñó por primera vez. Y como si el mismísimo Enrique le susurrara en el oído, murmuró en voz alta las palabras que su padre le había dicho aquella tarde de 1899:


  —Aquí podrás guardar todos tus secretos.


  Había un compartimento secreto en la fuente. Nunca lo había usado, y su padre no había vuelto a mencionárselo desde que tenía seis años. Tenía que estar ahí, fuese lo que fuese. Hizo un tremendo esfuerzo y al final recordó que debía apretar la cabeza de Isis. Y así lo hizo. Escuchó un sonido metálico y se abrió un agujero en el centro de la fuente.


  Iris se asomó con el corazón en un puño. Debería haber traído una lámpara, porque no veía nada. ¿Era muy profundo? Metió la mano con cuidado y toqueteó toda la cámara y todas sus paredes. Estaba vacía.


  Luis no pudo dormir en toda la noche. ¿Por qué Iris no se había reunido con él? ¿Lo había olvidado? ¿Estaba enferma? No saber lo consumía. Por suerte, la respuesta no tardó mucho en llegar.


  Esa misma mañana, Iris fue a su casa. En cuanto le abrió la puerta, ella le echó los brazos al cuello y lo besó apasionadamente.


  —Lo siento tanto. No pude bajar. Eduardo…


  —¿Sospecha algo?


  —No, no es eso. Le pasa algo. El médico no sabe cómo ayudarlo.


  El escritor la cogió de la mano y se sentaron en el pequeño sofá del salón. Luis le ofreció un café que ella aceptó encantada. Le hacía bastante falta, teniendo en cuenta la hora a la que se había dormido finalmente. La decepción al encontrar el compartimento de la fuente vacío la había sumido en una tristeza que le había impedido conciliar el sueño.


  No había podido dejar de pensar en por qué su padre le había dicho esas palabras y luego allí no había nada. ¿Alguien se le había adelantado? Pero eso no era posible porque Enrique le había dicho en la carta que nadie más lo sabía y que nadie podía saberlo. Ante la posibilidad de que alguien hubiera leído la carta que guardaba en su cajón secreto, había salido corriendo del dormitorio que compartía con Eduardo y fue a su antigua habitación. Pero la carta seguía allí.


  —¿Está enfermo? —quiso saber Luis.


  —No exactamente. Tiene unas terribles pesadillas que lo asolan cada noche. A veces más de una vez. El médico le dijo que podía tratarse de un trauma de la infancia, pero Eduardo no recuerda nada parecido. Lo pasa muy mal. Se despierta totalmente aterrado —explicó Iris.


  —Lo siento. ¿El médico le ha recetado algo?


  —Una infusión, pero lo cierto es que no sirve de nada.


  Continuaron hablando durante un poco más, hasta que las ganas que se tenían el uno al otro fueron imposibles de contener. Luis se acercó a ella y la besó. Después fueron a su dormitorio y se fundieron el uno con el otro.


  —¿Cómo está Alfonso? —preguntó el escritor, abrazando el hombro de Iris mientras estaban tumbados en la cama.


  —Muy bien. Le gusta mucho el jardín, y cada vez se parece más a ti.


  —Espero que se parezca a ti —comentó él, sonriéndole y dándole un beso en la punta de la nariz.


  Poco después Iris tuvo que marcharse. No podía estar fuera de casa mucho tiempo porque temía que algo le sucediera a Alfonso. Imaginaba que todas las madres sufrían cuando estaban alejadas de sus hijos. Prometió que volvería en unos días.


  El niño miraba hacia todos los lados buscando a su padre. ¿Dónde estaba? Cuando se había despertado ya no estaba. Tenía miedo, y estaba solo. También tenía hambre. Salió de la tienda y vio a su amiga. La niña rubia le sonrió en cuanto lo vio. Eso alivió un poco la congoja de su corazón.


  Buscaron y buscaron, pero su padre no apareció. Luego hubo mucho revuelo, hombres que iban y venían. La amiga de su padre lloraba mucho. Y entonces el amigo de su padre le decía la frase tan temida:


  —Tu papá nos ha dejado.


  Eduardo se despertó con el corazón acelerado. La misma escena se repetía una y otra vez en sus sueños, y a pesar de ello seguía aterrorizado. No sabía si había sido real o un producto de su imaginación, pero cada vez estaba más seguro de que había algo importante tras ello.


  Miró a su lado, donde Iris dormía plácidamente, como un ángel. Estaba agotada a causa de lo mal que dormía por su culpa. Por suerte, esta vez no se había despertado. Reparó en el tremendo parecido de la niña con la que había soñado y la fotografía que aparecía en el libro Memorias de un arqueólogo: Enrique Lars. ¿La amaba tanto que incluso aparecía en sus peores sueños?


  No podía recordar el resto de rostros. Y mucho menos sabía quién era el padre perdido. Tras el sueño, lo único que quedaba era una profunda desolación y una abrumadora sensación de confusión.


  Tres días después, Luis recibió una carta que cambiaría su vida para mejor. Era una oferta de trabajo para el periódico Heraldo de Aragón. Al parecer, iban a publicar unos números especiales sobre personajes famosos y les gustaría que él fuera el redactor. Preveían que dichas publicaciones durarían al menos seis meses, más si tenían éxito, y el salario no estaba mal.


  No pudo reprimir las ganas de escribirle una carta a Iris para contárselo, aunque lo que más deseaba era decírselo en persona. Tras darle la confirmación al director del periódico, fue a la casa de sus padres para darles la noticia.


  —Nunca dudé de ti, hermano —dijo Miguel, abrazándolo.


  Amanda dio dos sonoros besos a su hijo. Tomás le sonrió, lo que podía considerarse una gran muestra de afecto por su parte.


  —Me alegro mucho por ti, hijo —dijo por fin Antonio. Mantenía la mirada gacha, incapaz de mirar a Luis a los ojos—. Te debo una disculpa, ya que yo nunca creí que llegarías tan lejos y estuvimos sin hablarnos mucho tiempo por mi arrogancia.


  —Está olvidado, papá. Desde hace mucho.


  Luis ya le había asegurado varias veces tras su reconciliación que no le guardaba rencor, pero la conciencia de Antonio no estaba tranquila. Había sido injusto con él y sentía que había malgastado mucho tiempo de forma innecesaria. Su hijo lo abrazó y Antonio sintió con gran claridad lo orgulloso que estaba de Luis.


  Tras las felicitaciones, todos se sentaron en el sofá y en las sillas alrededor de la mesita. Miguel se levantó.


  —Yo también tengo algo que anunciaros. Ayer le pedí matrimonio a Lucía, y ella aceptó. Su padre nos dio permiso, así que hemos pensado casarnos en primavera.


  Amanda se levantó rápidamente y abrazó a su hijo con lágrimas en los ojos.


  —¡Qué alegría! Ya era hora de que se lo pidieras, la pobre debía de pensar que no querías casarte.


  —Enhorabuena, Miguel —intervino Luis cuando su madre se apartó. Ambos hermanos se estrecharon la mano—. ¿Por qué no me contaste que ibas a pedírselo? Podría haberte aconsejado.


  —¿Aconsejarle? —repitió Amanda con sorna—. ¡Pero si nunca nos has presentado a ninguna novia! Lo mejor que ha podido hacer tu hermano es no seguir tu ejemplo.


  Lo dijo con tono alegre, aunque Luis supo que ocultaba un ligero reproche. Al ser el mayor, se esperaba que él se hubiera casado primero, o al menos que ya hubiera manifestado intenciones de hacerlo. Por desgracia, ninguna de las mujeres con las que había estado le habían parecido adecuadas y no sentía por ellas el deseo de formar una familia.


  Y ahora que había encontrado a la adecuada, no era libre.


  —Ahora que Miguel va a darte nietos, puedo por fin confesarte que no tengo intenciones de casarme.


  —¡Bobadas! Estoy segura de que encontrarás una buena mujer con la que hacerlo.


  Miguel y Luis intercambiaron una mirada fugaz. Si su madre pudiera saber… Adoraría a Iris como adoraba a Lucía. Y adoraría a Alfonso y lo malcriaría haciéndole rosquillas. Pero no podía saber.


  —Quédate a cenar —insistió Amanda a Luis—. Tenemos mucho que celebrar.


  Tras la comida del día siguiente, Iris dijo que iba a salir de compras. Había leído la carta de Luis con profunda alegría, feliz de que gracias al libro que había escrito sobre su padre las puertas se le estuvieran abriendo tan rápido.


  Había sido reticente a marcharse porque Eduardo había pasado una noche horrible y ahora lo asolaba un terrible dolor de cabeza. Tenía el rostro descompuesto tras despertarse, pero no le había revelado a Iris si había soñado algo diferente. Agotado, había vuelto a echarse con la esperanza de poder descansar.


  —Aurora —la llamó antes de marcharse—, después de comprar voy a estar en esta dirección. Por si Alfonso o Eduardo me necesitasen.


  —¿Quién vive aquí? —quiso saber—. Está cerca de la casa de Tomás.


  —Es la casa de Luis. Mantenemos el contacto y me ha invitado a tomar café.


  Aurora asintió sin hacer más preguntas y sin sospechar la verdadera relación que unía a su hermana con el escritor. Iris pidió al cochero que la llevara al centro de la ciudad, ya que debía aparentar que realmente había ido de compras. Compró unos patucos para Alfonso que la dependienta le colocó en una preciosa caja azul oscuro decorada con un lazo blanco.


  Después pidió al cochero que la llevara a casa de Luis. Llamó a la puerta y él la recibió con una sonrisa y un fuerte abrazo que Iris había echado tremendamente de menos. Casi había olvidado la tranquilidad y seguridad que sentía cuando estaba entre sus brazos.


  —Enhorabuena por el trabajo. Te lo mereces. Estoy segura de que no se arrepentirán de haberte contratado.


  Luis la besó en señal de agradecimiento y la llevó hasta la cama, donde los dos se tumbaron uno junto al otro.


  —Tienes mala cara —comentó Luis, deseando que Iris no se sintiera ofendida. Seguía siendo preciosa, y siempre lo sería—. ¿Eduardo sigue despertándote?


  —Así es. Y cada vez está peor. El médico ya no sabe qué hacer.


  El silencio los envolvió, y cada uno vagó por sus propios pensamientos. Luis le acariciaba el cabello, lo que tuvo un efecto sedante en la joven, ávida de sueño. Los párpados le pesaban como si fueran de hierro y no pudo mantenerlos abiertos durante más tiempo. Entre los brazos de Luis, y gracias a sus caricias, se quedó dormida.


  Eduardo despertó. El dolor de cabeza seguía martilleándole su agotado cerebro. Como si una patada hubiera abierto la puerta a su memoria, todos sus recuerdos perdidos acababan de retornar, golpeándolo con una fuerza salvaje que amenazaba con hacerle cruzar la delgada línea que separa la cordura de la locura.


  Recordó primero el niño que era, y a sus padres. Su padre era médico, y por fin veía su rostro, aunque la nitidez duró poco tiempo. Recordó el dolor por la muerte de su madre. Se llamaba María. Recordó a su padre destrozando el salón a causa de la ira.


  Después vio un campamento y rememoró Egipto. La niña con la que jugaba a disfrazarse de momia, y que ahora sabía que era Iris. La sensación, desde que la conoció, de que en realidad ya la conocía, por fin tenía explicación.


  La muerte de su padre. El viaje en barco con Enrique y Catalina Lars. Y después las personas a las que ellos le habían entregado y que hasta ahora había creído que eran sus padres. Adolfo y Jimena del Salvador.


  Enterró el rostro entre las manos y se apretó las sienes, temiendo que la cabeza fuese a estallarle. Recordaba el nombre de su padre. Felipe. Y recordó su propio nombre. Porque en realidad él no se llamaba Eduardo, sino Alejandro.


  O eso creía. Recuerdos verdaderos y falsos se mezclaban en su cabeza, arremolinándose y apareciendo todos a la vez. ¿Qué le estaba pasando? ¿Acaso se estaba volviendo loco? ¿Algo lo había poseído?


  ¿Por qué había olvidado todo aquello? ¿O acaso eran visiones de una vida anterior? ¿Una historia que su subconsciente había creado para atormentarlo? Pero había visto al niño, y era el mismo que el de las escasas fotografías que había en su casa de Barcelona. Y ya no recordaba los sueños como algo ajeno, sino como pedazos de una vida, su vida.


  —Me llamo Alejandro. Felipe y María eran mis padres.


  Comenzó diciéndolo bajito, pero la necesidad de acallar las voces que resonaban en su cabeza le hizo pronunciarlo cada vez más alto, hasta que acabó gritándolo como una retahíla sin sentido.


  Alertadas por los gritos, Catalina y Aurora subieron a ver qué sucedía. Encontraron a Eduardo sentado en la cama, envuelto en un sudor frío que provocaba que el pelo rubio se le pegara a la cara. Se tapaba los oídos con las manos y gritaba desesperadamente.


  Aurora se quedó inmóvil, asustada, con las manos en la boca. Catalina se acercó a él, pero Eduardo no fue consciente de su presencia hasta que ella le cogió las manos y se las apartó de las orejas.


  —Eduardo, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás gritando?


  —Mi nombre no es Eduardo. ¡No me llames así!


  El joven apartó a Catalina de un manotazo que la hizo perder el equilibrio. Aurora se armó de valor y entró para ayudar a su madre.


  —Eduardo, tranquilízate, por favor —le rogó, al borde de las lágrimas.


  —¡Me llamo Alejandro!


  Catalina comprendió entonces lo que acababa de pasar. Llevó a Aurora de nuevo a la puerta y le puso las manos sobre los hombros.


  —Debes ir en busca de Iris y traerla. Dile a Margarita que se quede con Alfonso y dile a Alberto que llame al doctor. Que le diga que es urgente y que lo necesitamos ahora mismo.


  —Pero, mamá, ¿qué le pasa? —preguntó Aurora, las mejillas húmedas y las piernas temblándole.


  —No lo sé. Haz lo que te he pedido. Yo me quedo aquí con él.


  Iris abrió los ojos muy despacio. La intensidad solar había bajado considerablemente. Sintió la caricia de Luis en la mejilla y recordó dónde estaba.


  —¿Qué hora es? ¿Por qué has dejado que me durmiera? Tenemos poco tiempo para estar juntos, no quiero desperdiciarlo durmiendo.


  —Tranquila, todavía no son las seis. Además, necesitabas dormir. Si aquí es el único sitio donde puedes hacerlo, no me importa que te pases durmiendo todas las horas que quieras. Me gusta verte dormir. Es algo que me gustaría hacer todas las noches.


  La tristeza de su voz hizo que se le humedecieran los ojos. A aquellas alturas, los dos habían aceptado que nunca tendrían la vida que deseaban, pero eso no lo hacía menos doloroso ni menos triste.


  Luis se puso sobre ella y recorrió su cuello con los labios. La desnudó y le hizo el amor con la misma delicadeza y cariño que la primera vez. Pero el ruido de la puerta los interrumpió. Los dos guardaron silencio, esperando que la persona se marchara al creer que no había nadie.


  Pero los golpes sonaban con insistencia, una y otra vez.


  —Será mejor que abra. Quédate aquí. Nadie te verá.


  Luis se puso el pantalón y la camisa, que no le dio tiempo a abrocharse. Iris se cubrió con la sábana y se preguntó si debería empezar a vestirse. Escuchó a su amado abrir la puerta, y aunque las voces le llegaban amortiguadas, supo sin duda que se trataba de Aurora.


  ¿Le había pasado algo a Alfonso? Se cubrió con la sábana enroscándosela alrededor del cuerpo y abrió la puerta del dormitorio para salir al pequeño salón.


  —Tengo que hablar con mi hermana…


  Aurora la miró como si no la reconociera. Ciertamente, el aspecto que debía de tener no coincidía con la imagen de esposa y madre entregada que su hermana tenía de ella.


  —¿Por qué estás…?


  Su mirada pasó de ella a Luis una y otra vez, como si tratara de buscar una explicación alternativa a lo que las pruebas le indicaban. Tardó un minuto en comprender que la explicación más sencilla era siempre la correcta.


  —¡Oh, Dios mío!


  Se llevó las manos a la boca para reprimir el grito de horror. Iris nunca se había sentido tan juzgada. No era ésa la manera en la que Aurora debía saberlo. Pero ya no podía hacer nada. Abrió la boca para darle una explicación, pero su hermana habló primero. Sus ojos azules abandonaron su habitual expresión risueña, y ahora parecían mucho más serios, como si se hubiera vuelto adulta de repente.


  —Eduardo ha sufrido una crisis —dijo, con voz neutra—. Se ha despertado diciendo que se llama Alejandro. Parecía que había perdido la cordura. Te esperaré en el carruaje.


  Aurora abandonó la casa tras despedirse secamente de Luis. Iris se había quedado paralizada en el marco de la puerta. Su cerebro era incapaz de procesar todo aquello. Se ha despertado diciendo que se llama Alejandro. ¿Estaba confundiendo la realidad con sus pesadillas? ¿O acaso no lo eran?


  ¿Podía Eduardo ser Alejandro, el hijo de Felipe? Eso explicaría por qué su padre había querido que se casara con él. Se sentía responsable de él, y habría creído que bajo su amparo podría compensarlo. Los motivos de su madre estaban claros. Ella, más que nadie, desearía la felicidad del hijo del hombre al que había amado, aunque fuera por un breve periodo de tiempo.


  ¿Pero cómo podía Eduardo haber olvidado su verdadero nombre, y por qué tenía otro? ¿Cómo podía haber olvidado que Jimena y Adolfo no eran sus verdaderos padres, y que no lo fueron hasta los cinco años?


  —Iris, deberías irte —le dijo suavemente Luis, agarrándola de los hombros—. Te ayudaré a vestirte.


  Luis la condujo de vuelta al dormitorio y la ayudó a ponerse el vestido. Iris se sentía como un autómata, incapaz de decidir nada en ese momento.


  —Escríbeme para saber cómo acaba todo esto.


  La joven asintió. Cerró la puerta sin mirar atrás y se subió al carruaje donde esperaba Aurora, que ni siquiera la miró cuando entró.


  —¿Qué ha pasado exactamente? ¿Cómo está Eduardo?


  —No estoy segura de que te importe —contestó Aurora, mientras se le quebraba la voz y daba orden al cochero de que las llevara al palacete.


  —Por supuesto que me importa. Es mi marido.


  —Eso no te ha impedido acostarte con otro. ¿Cómo has podido hacerle eso? ¿Desde cuándo…? ¿Sabes qué? No me importa. No quiero saberlo.


  El rechazo de Aurora fue como si le arrancaran el corazón. Quería explicárselo todo, pero no era el momento. Estaba enfadada, más de lo que nunca la había visto. Se le pasaría, y entonces hablarían. Ahora sólo importaba Eduardo.


  Capítulo 18


  Junio de 1898, Barcelona.


  Alejandro toqueteaba la máquina de tren de madera que aquellos extraños le habían regalado. Lo cierto era que lo habían obsequiado con más juguetes de los que había poseído o visto nunca.


  Pero aquellos regalos no podían hacerle olvidar a su padre. Lo echaba terriblemente de menos. El amigo de su papá le había dicho que se había ido. Que ahora estaba con su mamá. Que no iba a volver a verlo. La amiga de su padre le había prometido que iba a cuidar de él, pero lo habían abandonado allí, en una ciudad extraña, en una casa extraña y con unos desconocidos.


  —¡Eduardo, ven aquí!


  El niño siguió jugando, sin inmutarse. Volvió a escuchar la llamada, y finalmente se volvió para ver quién era Eduardo. Pero sólo vio a la dueña de la casa, Jimena, que se acercó a él.


  —Eduardo, te estoy llamando.


  —Pero yo no soy Eduardo. Me llamo Alejandro.


  La mujer bufó de desesperación. Su expresión se deformó, haciéndola envejecer diez años. Las piernas empezaron a temblarle y se llevó las manos a la cabeza, apretándosela con fuerza.


  —¡ADOLFO! —gritó, tan fuerte que las paredes vibraron.


  Alejandro se asustó mucho. Empezó a gimotear y se encogió abrazándose las piernas. El señor de la casa apareció en el salón.


  —¿Qué es lo que pasa? ¿Os habéis hecho daño?


  —¡No puedo más! —exclamó su mujer, echándose a sus brazos—. Han pasado casi dos meses y sigue sin considerarnos sus padres. ¡Me va a matar! ¡Qué disgusto!


  Adolfo dirigió una breve mirada al niño, que seguía lloriqueando. Jimena estaba exagerando, como siempre. Pero sabía lo mucho que aquel tema la hacía sufrir.


  —Jimena, debemos darle tiempo. Ha perdido a sus padres, y somos extraños para él.


  —¡Pero ni siquiera responde al nombre de Eduardo! Le he explicado cien veces que ése es su nombre ahora.


  Adolfo tuvo que reunir toda su fuerza de voluntad para no replicar a su esposa. Las cosas no podían ir tan deprisa como ella quería. A veces parecía que no tenía corazón. Pero la quería tanto y era tan débil de salud que temía enfurecerla o, peor, deprimirla.


  —Vete a descansar, hablaré con él.


  —No puedo vivir así, Adolfo. Si no nos considera sus padres, no podemos quedárnoslo.


  Trató de disimular el horror que las palabras de su mujer le inspiraron. Jimena abandonó la habitación, y Adolfo se arrodilló junto al niño.


  —No llores, no pasa nada.


  —Siento haber hecho enfadar a la señora.


  —La señora es ahora tu mamá.


  Alejandro lo miró fijamente, sus ojos azules abiertos como platos. Finalmente, negó con la cabeza.


  —Mi mamá está en el cielo. Igual que mi papá.


  Adolfo suspiró. Ya le habían advertido que sería difícil con un niño de esa edad, pues no era lo bastante joven como para olvidar a sus verdaderos padres, ni lo bastante mayor para entender la nueva situación. Iba a hacer falta mucho tiempo y paciencia. Algo de lo que Jimena carecía.


  El diario ABC no tardó en hacerse eco del nuevo prodigio que había llegado a Barcelona. Se trataba de Jacques Fontaine, un hipnotista parisino que ya había triunfado en Francia, y que ahora había decidido visitar España para mostrar su talento a todo el mundo.


  En cuanto lo leyó en el periódico, Jimena le comentó el asunto a Adolfo.


  —No es que confíe mucho en estas cosas. La gente dice que sus poderes proceden del demonio. ¡Que ha hecho un pacto con el diablo! Pero puede que sea nuestra única esperanza. ¡Yo no puedo vivir así! Con un niño que no quiere mi amor…


  Adolfo se obligó a morderse la lengua. A veces no aguantaba los comentarios de su esposa. ¡Era tan cruel! Y aquel asunto del hipnotista le ponía los pelos de punta. ¿Realmente sería capaz de hacer lo que Jimena quería?


  —Debes ir a hablar con él. Inmediatamente.


  Una hora después, Adolfo se encontraba frente a la casa donde se estaba alojando Jacques Fontaine, en pleno Paseo de Gracia. El hipnotista lo recibió con curiosidad.


  —Siento presentarme así, sin avisar. Me llamo Adolfo del Salvador. He venido para hacerle una consulta.


  Fontaine sabía hablar perfectamente español, así que no tendrían ningún problema de comunicación ni posibles malentendidos. Era más joven de lo que Adolfo esperaba, y su pelo pelirrojo suavizaba su expresión y le hacía parecer amigable.


  —Verá, mi mujer y yo hemos adoptado recientemente a un niño. Tiene cinco años, y acaba de perder a su padre.


  —Es una edad difícil para adoptar —empatizó Jacques.


  —Así es. El caso es que mi mujer está muy delicada de salud, e insiste en cambiar de nombre al niño y quiere que nos considere sus padres biológicos.


  Adolfo era consciente de lo horrible que sonaba. Y más horrible aún iba a parecer la proposición que iba a hacerle a continuación.


  —Mi mujer se pregunta… Los dos nos preguntamos —se corrigió— si sería posible hacerle olvidar al niño su vida pasada.


  El hipnotista abrió los ojos sorprendido, pero si le parecía abominable no dijo nada al respecto. Se llevó la mano al mentón y elevó los ojos al techo en actitud pensativa.


  —La hipnosis no permite olvidar. Realmente permite hacer lo contrario. Recordar cosas que nuestra mente ha bloqueado.


  Adolfo dejó caer los hombros, derrotado. ¡Qué disgusto iba a llevarse Jimena! Y no quería ni pensar en qué harían si ella decidía que no quería quedarse con Alejandro. Pero Fontaine volvió a hablar:


  —Sin embargo, sería posible bloquear sus recuerdos pasados con recuerdos nuevos, inventados. Puedo hacerle creer que ustedes son sus padres, y lo que quieran que le haga creer. La mente de un niño es fácilmente sugestionable. Pero no puedo garantizarles que vaya a durar para siempre. Sería posible que en el futuro, algo de su vida pasada desencadenase los recuerdos verdaderos. Y no puedo saber si eso supondría una crisis de identidad…


  Adolfo regresó a casa, casi convencido de que cuando Jimena oyera los riesgos, se negaría a hacerle pasar por eso a un niño tan pequeño. Pero ella sólo escuchó lo que quería oír.


  —Hagámoslo.


  Dos días después, el matrimonio se presentó en casa de Jacques Fontaine con Alejandro.


  —¿Por qué estamos aquí? ¿Quién es este señor?


  —Este señor va a contarte una historia —le explicó Adolfo.


  Jimena le dio a Fontaine un papel con las ideas que deseaban que Alejandro tuviera. Básicamente, que Barcelona siempre había sido su hogar, que ellos eran sus padres y que su nombre era Eduardo. También le entregó varias fotografías.


  El hipnotista estuvo con el niño más de dos horas, en un cuarto aparte. Adolfo empezaba a pensar que no estaba funcionando, cuando Jacques trajo a Alejandro de la mano. Parecía estar bien, nada había cambiado aparentemente en él.


  —¿Mamá? ¿Papá?


  Jimena dio un grito de alegría. Adolfo sólo pudo respirar de alivio. La mujer se acercó al niño y le acarició el pelo rubio.


  —Dime, cariño. ¿Cómo te llamas?


  —Eduardo, mamá. ¿Cómo has podido olvidar eso?


  Jimena cogió de la mano a su hijo y salió de la casa. Adolfo sacó un cheque con la cantidad que había acordado con Fontaine. Una cantidad generosa.


  —Nunca podré agradecérselo lo bastante —le dijo Adolfo, estrechándole la mano.


  —Me gustaría saber cómo evoluciona. ¿Podrá escribirme para saber si mantiene los recuerdos que he creado?


  Adolfo le prometió que así lo haría. Se despidió de aquel hombre, al que debía la felicidad de Jimena, y se reunió con ella y con Eduardo. Su nueva vida acababa de comenzar.


  Capítulo 19


  Septiembre de 1914, Zaragoza.


  El médico ya estaba allí cuando Iris y Aurora regresaron a casa. Catalina miró interrogante a su hija menor cuando vio la mala cara que traía, pero ella apartó la mirada. Tras ver que había una tensión palpable entre sus dos hijas, normalmente inseparables, Catalina supo dónde había hallado Aurora a Iris y lo que allí se había encontrado.


  —¿Cómo está? —quiso saber Iris, acercándose a su madre.


  —El médico le ha dado un calmante.


  El doctor José María Albajar estaba recogiendo sus utensilios en un maletín negro de piel. Después se reunió con ellas.


  —Estará dormido unas horas. Pero debo advertirles: si lo que me ha contado es cierto, su mente ahora es muy frágil. Otra perturbación más de su realidad podría volverlo loco.


  —Gracias, doctor.


  Catalina le pagó las pesetas acordadas y el médico se marchó tras pedirles que lo llamaran si había cualquier cambio. Iris miraba a su madre fijamente. Había tantas preguntas que quería hacerle, como qué había querido decir el doctor. Pero Aurora seguía allí.


  —Me quedaré junto a su cama velando por él —susurró la joven.


  Aurora entró en el dormitorio. Catalina e Iris fueron a una salita algo alejada y Catalina cerró la puerta.


  —Eres tú la que debería velar el sueño de tu marido. Aurora lo ha descubierto, ¿verdad?


  —Sí. Pero eso no importa ahora. —Iris se sentó en la silla de metal pintada de blanco y le hizo un gesto a su madre para que hiciera lo mismo—. Eduardo es el hijo de Felipe, Alejandro.


  Un nudo en la garganta impidió a Catalina contestar, así que asintió. La pesada carga que llevaba aplastándola durante años por fin se aliviaba. Se sentó frente a su hija, derrotada, dispuesta a contarle por fin toda la verdad.


  —No sabíamos lo que iban a hacerle, de verdad. Cuando lo descubrimos fue espantoso… Si lo hubiéramos sabido… —se lamentó mientras las primeras lágrimas emergían de sus ojos azules.


  —¿A qué te refieres? ¿Qué le hicieron? ¿Quién?


  Catalina guardó silencio un momento para serenarse. Inspiró profundamente y le pidió a Iris que no la interrumpiera hasta que hubiera terminado.


  —Enrique se sintió responsable de Alejandro tras la muerte de Felipe. Ya sabes por qué. Lo trajimos a España con nosotros cuando regresamos de Egipto y tu padre pensó en unos amigos suyos que llevaban mucho tiempo queriendo tener hijos y no podían. Adolfo y Jimena del Salvador. Les entregamos al niño y se mudaron a Barcelona. Unos meses después fuimos a visitarlos, pero no nos dejaron verlo. Lo habían llevado a un hipnotista. Lo habían convencido de que ellos siempre habían sido sus padres y que Barcelona siempre había sido su hogar. Le hicieron creer que se llamaba Eduardo. Olvidó a Felipe y nos olvidó a nosotros. Para él, nos conoció en 1906, cuando sus padres decidieron que ya no había riesgo de que nos reconociera, ni tú a él.


  Iris estaba tan horrorizada que no pudo articular palabra. ¿Qué clase de personas hacían eso a un niño de cinco años que acababa de perder a su padre? Nunca había tenido en gran estima a Jimena, pero había esperado algo más de Adolfo, al ser amigo de su padre. Aunque dadas las últimas averiguaciones sobre Enrique, quizá no fuera tan sorprendente.


  —No nos dijeron lo que iban a hacer. Si lo hubiéramos sabido, nunca lo habríamos permitido —aseguró Catalina—. Sólo queríamos que volviera a ser feliz. Creímos que ellos le darían el amor que necesitaba.


  —Pero sólo lo hicieron cuando consiguieron convertirlo en su verdadero hijo —concluyó Iris.


  —Eso me temo, sí.


  Los ojos de Catalina estaban anegados en lágrimas, y los de Iris, húmedos. Ahora comprendía el dolor y la desesperación con la que Eduardo despertaba de sus pesadillas. Lo que le habían hecho era detestable, imperdonable.


  —¿Por qué lo ha recordado todo ahora?


  —No lo sé. El doctor cree que algo lo ha desencadenado.


  ¿Era posible que la fotografía que había visto de cuando ella era pequeña, junto a Enrique en Egipto, hubiera sido el desencadenante? Eduardo había dicho que le resultaba familiar. Quizá eso había abierto la puerta a sus recuerdos enterrados.


  —Ya has oído lo que ha dicho el médico. Ahora su mente es frágil. Se encuentra en un estado muy delicado. No hagas nada que ponga en peligro su cordura, por favor te lo pido —rogó Catalina, dejando a Iris estupefacta y confusa.


  —¿Qué quieres decir? Nunca haría nada que lo pusiera en peligro —se defendió la joven, ofendida.


  —Me refiero a tu relación con Luis Canio. Acaba de perder a su familia, no creo que pueda perdonarlos, y ha recordado la pérdida de su familia anterior. No puede perderte a ti también, ni a Alfonso.


  —Nunca perderá a Alfonso. Es su hijo.


  —Lo hará, si descubre que no lo es.


  Madre e hija conectaron sus miradas, ambas confirmándose lo que ya habían sospechado. Iris no estaba dispuesta a confesar en voz alta que Luis era el padre de Alfonso, pero no fue necesario. Catalina conocía demasiado bien a su hija y sabía por su expresión que había dado en el clavo.


  Ninguna de las dos sabía por dónde continuar. Aurora irrumpió en la salita.


  —Eduardo se ha despertado.


  —¿Tan pronto? El médico ha dicho que no despertaría hasta dentro de unas horas —recordó Catalina levantándose, seguida por Iris.


  —Ha preguntado por ti —dijo Aurora, mirando a su hermana.


  La joven se esforzó por ignorar la mirada disgustada de Aurora y encabezó la fila hasta el dormitorio que compartía con Eduardo. Estaba incorporado en la cama. Algo se había roto en su expresión, pero sus ojos brillaron cuando Iris se sentó junto a él y lo cogió de la mano.


  —Eduardo, todo va a salir bien a partir de ahora.


  —No nací con ese nombre. Mi nombre es Alejandro —susurró él, con voz quebrada.


  —Lo sé, y si quieres que a partir de ahora te llamemos así, lo haremos.


  Tras guardar silencio durante unos momentos, Eduardo acabó negando con la cabeza.


  —No. Al fin y al cabo, me he llamado Eduardo durante más tiempo. ¿Qué me ha pasado, Iris? ¿Cómo pude olvidar todo eso? —preguntó, pasándose una mano por el pelo rubio y húmedo a causa del sudor.


  —Te obligaron a hacerlo.


  El joven miró a su esposa sin comprender sus palabras. ¿Cómo se podía obligar a olvidar?


  —Mi madre te lo va a explicar —dijo Iris ante la interrogante mirada de Eduardo. Se giró hacia Catalina, que se había quedado pálida.


  —No me corresponde a mí. Sus padres…


  —¡Sus padres le han hecho esto! —gritó Iris furiosa—. No se merecen ninguna consideración. Eduardo tiene derecho a saber la verdad.


  Ante la mirada desolada de Eduardo no se pudo negar. Le relató todo lo que acababa de contarle a su hija, omitiendo la parte de por qué Enrique se sentía tan responsable de él. El rostro del joven fue pasando de la tristeza a la ira. Cuando Catalina terminó y le dijo lo mucho que lo sentía, Eduardo se levantó de la cama con una mirada furiosa y llameante.


  —¡Que los llamen! ¡Quiero que vengan y me lo digan a la cara! ¡Alberto!


  —Eduardo, tranquilízate, por favor —le rogó Iris—. Yo misma voy a llamarlos de inmediato. Te juro que les haré saber lo miserables que han sido.


  —Yo lo haré —cortó Catalina—. Me aseguraré de que cojan el primer tren.


  Aurora siguió a su madre fuera de la habitación. Cuando marido y mujer se quedaron solos, Eduardo enterró el rostro entre las manos. Sus hombros temblaban e Iris no pudo reprimir el impulso de abrazarlo.


  —¿Cómo voy a saber ahora qué verdades personales lo son en realidad? Ni siquiera sabía quién era —se lamentó.


  —Todas las que sientas que lo son —dijo ella, acariciándole el rostro.


  —Ahora sabemos que nos conocemos desde los cinco años. Creo que ya te adoraba entonces —le confesó Eduardo—. Debía de ser nuestro destino acabar juntos.


  Iris se obligó a sonreír. El destino, oculto tras los remordimientos y la culpabilidad de su padre.


  —Todo lo que me queda ahora sois tú y Alfonso.


  Adolfo y Jimena llegaron al día siguiente, temprano. Catalina e Iris los recibieron. La joven tuvo que contenerse para no gritarles miles de improperios que había imaginado en su mente una y otra vez desde que sabía la clase de personas que eran. Pero su madre le había pedido que mantuviera la compostura, ya que era algo que concernía a Eduardo.


  —¿Dónde está mi hijo? —exclamó Jimena—. ¿Está bien?


  —Todo lo bien que puede estar alguien cuando descubre que le han ocultado su verdadera identidad —cortó Iris, ante el asombro de Jimena, que abrió mucho la boca.


  —¿Cuánto sabes? ¿Y cuánto sabe él?


  —Lo sabe todo, Jimena —contestó Catalina—. Sabe quiénes son sus verdaderos padres, y que lo llevasteis a un hipnotista para hacerle creer que vosotros erais su verdadera familia.


  —¡Es que somos su verdadera familia! ¡Lo hemos criado! ¡Le hemos dado todo! ¿Cómo te has atrevido a contárselo?


  Jimena se abalanzó sobre Catalina para golpearla, con lágrimas de rabia resbalando por sus mejillas, pero Adolfo la agarró a tiempo.


  —Cariño, tranquilízate. Nos advirtieron de que esto podía pasar. Se lo explicaremos lo mejor que podamos.


  —Que tengáis suerte —murmuró Iris, mientras Catalina guiaba a la pareja hasta la habitación de Eduardo.


  Estaba segura de que él nunca podría perdonarlos, porque algo así era imperdonable. Y también estaba segura de que la mano artífice de todo aquello había sido Jimena. Nunca le había agradado esa mujer, y ahora la detestaba como nunca había detestado a nadie.


  Iris se dispuso a subir la escalera para quedarse junto a la puerta del dormitorio que compartía con Eduardo. Allí se encontró con su madre, que ya había llevado a Adolfo y Jimena junto a Eduardo.


  —¿Dónde vas? ¿No estarás pensando en espiar? —reprochó Catalina, enarcando una ceja.


  —Claro que no, sólo voy a sentarme un rato por el pasillo.


  Catalina desistió, movió la cabeza de un lado a otro y continuó su descenso hacia la planta baja. Iris cogió el diario ABC que había sobre una mesita del pasillo y se sentó en la butaca de piel situada sólo a unos metros de la puerta.


  Trató de concentrarse en el periódico, especialmente en las noticias sobre la Guerra Europea que se había iniciado tras el asesinato del archiduque Francisco Fernando, heredero al trono de Austria, y de su esposa, la condesa Sofía, en Sarajevo cuando regresaban de una recepción el pasado 28 de junio. Un joven empuñando una pistola Browning se había acercado al coche y había disparado cinco veces. El primer disparo hirió a la archiduquesa en el vientre y el segundo disparo seccionó la carótida del archiduque.


  Al leer la noticia, Iris había quedado sobrecogida y horrorizada, y más aún cuando se desencadenó la guerra, que había terminado por convertirse en un conflicto europeo. Sólo podía dar gracias de que España no participara en él, pues la posibilidad de que Eduardo o Luis tuvieran que ir al frente le había impedido dormir durante varias noches.


  Los gritos no tardaron en sacar a Iris de sus cavilaciones. Dobló el periódico y volvió a dejarlo sobre la mesita.


  —¿¡Cómo pudisteis!? —gritaba Eduardo—. ¡Sólo era un niño de cinco años que lo había perdido todo!


  —Lo hicimos por ti —se defendió Jimena, con una voz tremendamente aguda, capaz de taladrar los tímpanos.


  —¡No te atrevas a escudarte detrás de eso! ¡Sólo lo hicisteis por vosotros mismos!


  Jimena continuó gritando palabras para defenderse. Iris, incapaz de mantenerse sentada, se acercó a la puerta y escuchó. Era de mala educación, pero Eduardo era su marido. Estaba segura de que él se lo contaría todo cuando acabara, pero aun así no pudo evitar escuchar.


  —Jimena, ya basta —interrumpió Adolfo, que parecía haber permanecido en silencio todo el tiempo—. Debemos reconocer la verdad, y es que lo hicimos por ti.


  Iris casi se cayó de la impresión y se llevó una mano a la boca para reprimir el grito de sorpresa que estuvo a punto de brotar de sus labios. Pudo imaginar, como si la madera fuera cristal, la cara de Jimena ante aquella acusación.


  —No soportabas no poder tener hijos —continuó Adolfo—. Y cuando tuvimos uno, no podías soportar que no te llamara mamá el primer mes que estuvo con nosotros. Acepté llevarlo al hipnotista porque veía cómo te consumías cada día, cómo tu estado se debilitaba más y más, y tenía miedo de que hicieras alguna tontería.


  Se hizo un silencio, seguramente Eduardo estaba tratando de asimilar las palabras de su padre. Iris no pudo evitar solidarizarse un poco con Adolfo, sobre todo porque no podía creer que su padre tuviera como amigo a un monstruo sin corazón.


  —Siento mucho lo que te hicimos, Eduardo. No merecemos tu perdón, pero no dejaré de buscarlo hasta el día de mi muerte.


  —Me siento muy débil, Adolfo. Dile a Catalina que nos prepare una habitación…


  —No —cortó Eduardo.


  —¿No? —preguntó Jimena, incrédula.


  —Ahora ésta es mi casa. Y no sois bien recibidos en ella. Os ruego que os marchéis cuanto antes.


  —Pero… Tenemos que arreglar esto… —balbuceó su madre.


  Iris no pudo verlo, pero imaginó que Adolfo y Eduardo intercambiaron una mirada que fue suficiente para que Adolfo comprendiera que no todas las cosas tenían arreglo.


  —Nos iremos ahora mismo.


  La joven pudo sentarse con pose casual antes de que abrieran la puerta, y abrió el periódico por una página al azar. Levantó la mirada cuando la pareja salió. Adolfo le hizo una inclinación de cabeza a modo de despedida, mientras sostenía a Jimena, que parecía poder caerse en cualquier momento.


  Cuando ya no pudo verlos, se levantó y fue al encuentro de Eduardo, que estaba apoyado sobre el cabecero de madera de la cama, con una mano sobre la frente, y con una expresión que lo hacía parecer diez años mayor. Iris le puso una mano sobre el hombro y se lo apretó.


  Él tardó en volverse hacia ella, pero cuando lo hizo, enterró el rostro en su cuello y se dejó abrazar como un niño pequeño necesitado de cariño.


  Pasaron un par de semanas sin que las cosas mejoraran notablemente. Eduardo había adelgazado, ya que apenas tenía apetito. Surcos negros se dibujaban bajo sus ojos, porque aunque las pesadillas, o más bien recuerdos, habían remitido, se sentía incapaz de conciliar el sueño y tardaba horas en dormir. O se despertaba y no podía volver a hacerlo.


  No había intimado con Iris durante ese tiempo, y se conformaba con abrazarla, sentirla entre sus brazos, como una boya salvavidas. Pasaba todo el tiempo que podía con Alfonso, y no había vuelto a hablar con ninguno de sus padres. Adolfo había llamado hacía unos días, pero Eduardo se había negado a coger el auricular.


  —Creo que tu padre dijo la verdad cuando te confesó que lo hizo por Jimena —le comentó Iris un día, después de la llamada, cuando paseaban con Alfonso por el jardín.


  —Yo también lo creo, pero aun así, no puedo hablar con él. Entiendo que estaba desesperado, pero lo que hizo es imperdonable.


  —No estoy diciendo que lo perdones. Sólo digo que quizá podrías volver a hablarle algún día.


  Eduardo sabía que se lo decía por su propia experiencia. Aunque lo que habían hecho era horrible, eran sus padres, y lo habían criado como mejor habían sabido. Morirían algún día, y entonces podría arrepentirse de haberles negado la palabra durante tanto tiempo. Conocía la estrecha relación que unía a Iris y Enrique, y sabía lo mucho que desearía ella poder volver a hablar con su padre.


  Eduardo estaba sentado en la butaca de la sala de estar, leyendo el periódico. Alemania ya había invadido Bélgica y Luxemburgo, y había conseguido el control militar de algunas partes del este de Francia. Dada su carrera militar, debía estar preparado por si España tenía que entrar en el conflicto.


  Alberto trajo el correo en una bandeja de plata y Eduardo empezó a abrirlo, sin darse cuenta de que no todas las cartas eran para él.


  Mi amada Iris.


  Hace semanas que no nos vemos, y no aguanto más. Iré esta noche al laberinto, donde espero que puedas reunirte conmigo. Deseo besarte hasta que me duelan los labios. Te esperaré hasta el amanecer si es necesario.


  Siempre tuyo, Luis.


  La traición que encerraban aquellas palabras se le clavó en el corazón como un frío puñal. Volvió a leer, con la esperanza de que no lo hubiera entendido bien, de que hubiera un significado oculto más allá de lo que parecía a simple vista. Le costó admitir que no había ningún enigma, que esa carta era justo lo que parecía. Iris lo estaba engañando con Luis, Canio, supuso.


  ¿Cómo había podido estar tan ciego? ¿Y desde cuándo ocurría aquello? No podía creer que Iris, su Iris, le hubiera hecho algo así. Ella era todo lo que le quedaba, y ahora también la había perdido. Se preguntó si todo su matrimonio había sido una mentira. ¿Lo había amado en algún momento? ¿Lo amaba? Sintió unas incontrolables ganas de vomitar.


  Escuchó la puerta de la entrada, y supo que su mujer y su hijo habían regresado. Catalina y Aurora también iban con ellos. Iris sonreía, iluminando toda la estancia con su sola presencia. Se quitó el sombrero y se acercó a Eduardo para darle un beso en la mejilla. Pero él se apartó.


  —¿Qué ocurre?


  —Dejadnos solos, por favor —pidió el joven.


  Catalina cogió de la mano a Alfonso y lo arrastró fuera del salón, ambos seguidos por Aurora, que dirigió una mirada indescifrable hacia su hermana. Un nudo empezó a formarse en el estómago de Iris, que comenzó a agarrarse las manos, cada vez más nerviosa.


  —¿Te encuentras mal? ¿Quieres que llame al médico?


  —El médico no puede ayudarme.


  Eduardo la miró a los ojos, y la decepción que vio en ellos la obligó a apartar la mirada. Entonces reparó en la carta que su marido sostenía entre las manos, arrugada y algo rasgada. El papel era azulado, y supo que era una carta de Luis. Eduardo lo sabía.


  —¿No vas a decir nada? —preguntó él, tratando de mantener la compostura, mientras le enseñaba la carta—. ¿Cómo has podido?


  Las lágrimas inundaron los ojos de la joven, y todo su cuerpo empezó a temblar violentamente.


  —Lo siento —consiguió decir—. Es algo que no mereces.


  A Eduardo se le partió el corazón al verla tan desvalida, y tuvo que reprimir las ganas de abrazarla y decirle que todo se arreglaría.


  —¿Desde cuándo?


  Iris se mordió el labio y bajó la mirada. Su silencio sólo podía significar que hacía mucho mucho tiempo, que la traición existía.


  —¡¿Desde cuándo te ves con él?!


  Su esposa cerró los ojos y los sollozos brotaron de su garganta de forma incontrolable. Se agarró los brazos con las manos para tratar de dominar el temblor. Eduardo comprendió que no iba a contestarle. Arrugó la carta estrechándola en la mano y abandonó el salón, cerrando la puerta de un portazo.


  Si ella no quería hablar, sería Luis el que hablaría.


  Luis no podía dejar de dar vueltas por su casa, impaciente por que llegara la hora de reunirse con su amada. Ansiaba acariciarla y besarla, apenas podía pensar en otra cosa. Deseaba contarle en persona el inicio de su nuevo trabajo, simplemente deseaba tenerla entre sus brazos.


  Caminó bajo la luna, protegido por la oscuridad, hasta el palacete de los Lars. Atravesó la verja que Iris se encargaba de que dejaran abierta, avanzó por el jardín hasta llegar a la entrada del laberinto, y se dispuso a esperar. Poco después escuchó pasos por la hierba y salió al encuentro de su amada. Extendió los brazos para recibirla con un abrazo, pero su gesto se congeló cuando vio que no era Iris la que estaba frente a él.


  Sino Eduardo.


  —Supongo que esperabas a Iris —dijo con voz grave, mirándolo a los ojos. Una mirada llena de rabia y de dolor a partes iguales.


  El joven escritor comprendió que los había descubierto, aunque no sabía cómo. ¿Se lo habría dicho Aurora, presa del remordimiento? No parecía factible, ya que la lealtad que guardaba para con su hermana era mucho mayor que la intranquilidad de conciencia. La respuesta llegó cuando Eduardo le mostró la carta que Luis le había escrito a Iris esa misma mañana.


  —Confiaba en ti, y en ella, por supuesto. Te abrí las puertas de esta casa. ¡Estuviste en nuestra boda, por el amor de Dios!


  Luis se dio cuenta de lo roto que estaba Eduardo. Aquel golpe iba a ser muy difícil de superar, sobre todo teniendo en cuenta lo reciente que estaba el descubrimiento de su verdadera identidad.


  —¿Es que tú tampoco piensas decir nada?


  El marido esperaba una explicación, mientras el amante no tenía nada que decir. Iris debía de haber pasado un infierno aquellas horas. A menudo le comentaba a Luis lo mucho que sufría por estarle haciendo eso a su marido, un buen hombre que se merecía algo mejor. Miró hacia la ventana del dormitorio que Iris compartía con Eduardo, y pudo distinguir su rostro surcado de lágrimas alumbrado por la luz de una vela.


  —Lo siento, Eduardo. Sé que la amas, porque la miras igual que yo la miro. Todo hombre que la conociera de verdad lo haría. Pero no puedo decir que me arrepienta de lo que he hecho y que no volverá a pasar. Estaré con Iris mientras ella quiera que esté —concluyó, sin apartar los ojos verdes y sin que le temblara la voz.


  —¡Pero es mi mujer!


  —Es verdad, se ha casado contigo. Pero es a mí al que ama.


  El puñetazo llegó sin previo aviso, aunque no fue impredecible. Luis lo había provocado y había despertado al gigante dormido. No le devolvió el golpe, pues creyó que era justo que se desahogara. Era lo mínimo que podía hacer.


  —¿Cuánto hace que dura vuestra relación? ¿Empezó antes de que nos casáramos? Y en ese caso, ¿por qué se casó conmigo?


  Era obvio que esas preguntas lo llevaban corroyendo todo el día. Pero Luis no sabía qué contestarle. Si se las hacía a él era porque Iris no se las había contestado, creía entender por qué. Ahora no sólo estaba en juego ella misma, sino también su hijo. Si le confesaban la verdad a Eduardo, ¿cuánto tardaría en atar cabos y darse cuenta de que Alfonso podía no ser hijo suyo?


  —Eso no me corresponde a mí contártelo. Es algo que debes preguntarle a Iris.


  Los hombros de Eduardo subían y bajaban, y la carta que sostenía en el puño cerrado estaba cada vez más arrugada. Estaba luchando con todas sus fuerzas por mantener la compostura.


  —No vas a volver a verla —murmuró, pero con voz firme—. La encerraré si es preciso.


  —¿Crees que encerrándola vas a conseguir que te ame? Se irá apagando poco a poco, y la Iris que conocemos se desvanecerá.


  Ambos hombres se miraron fijamente. Luis se preguntaba si realmente Eduardo sería capaz de encerrar a Iris en casa, si sería capaz de aplicar el: si no es mía, no será de nadie. Temió que Eduardo hubiera cambiado, que aquella traición hubiera sido más de lo que podía soportar. Que el hombre que Iris creía conocer ya no existiera.


  —Márchate de mi propiedad, y no vuelvas.


  Luis volvió a dirigir la mirada hacia la ventana donde Iris continuaba asomada. Trató de transmitirle una tranquilidad que no sentía. Que las cosas se arreglarían y que encontrarían la manera de seguir juntos.


  —¡Fuera! —gritó Eduardo.


  Así que Luis se dio la vuelta y emprendió el camino de regreso a su casa. No convenía provocar más a Eduardo, o las consecuencias serían aún más desastrosas.


  Iris vio marchar a su amado con el corazón en un puño. ¿Podría volver a verlo? ¿Podría vivir sin hacerlo? Se apartó de la ventana, dejó la vela sobre la mesilla y se acercó a la cuna de su hijo, que había vuelto a ser trasladada a su dormitorio. Ahora sólo podía pensar en Alfonso. Por nada del mundo Eduardo podía descubrir que no era hijo suyo, o que podía no serlo.


  Oyó a su marido subir las escaleras, y a cada paso que escuchaba, su cuerpo empezaba a temblar más y más, y las lágrimas a caer descontroladas. No sólo lloraba por la tristeza de haber perdido a Luis, sino por la certeza de que había destrozado a Eduardo. El joven se detuvo en el umbral de la puerta, sin mirarla.


  —No volverás a verlo, no volverás a escribirle. ¿Me has entendido?


  Iris se mordió el labio para reprimir el sollozo que amenazaba con brotar de su garganta. No podía aceptar aquello, pero ¿qué otra cosa podía hacer en ese momento? Eduardo se volvió hacia ella, y en dos zancadas estuvo frente a Iris. La agarró con fuerza de la muñeca.


  —Si vuelves a verlo te repudiaré, lo perderás todo. No volverás a ver a Alfonso.


  La joven abrió mucho los ojos, asustada de la rabia que reflejaba la mirada de Eduardo. ¿Sería capaz de apartarla de su hijo? Sólo un monstruo sería capaz de algo así. ¿Dónde estaba el hombre que ella conocía? ¿Su engaño lo había destruido?


  —Dime, ¿lo has entendido ahora?


  Iris se obligó a asentir, por temor a enfurecer todavía más a Eduardo. Éste por fin le soltó la muñeca, dejándosela roja y dolorida.


  —Dormiré en otra habitación.


  Iris contempló cómo su marido abandonaba el dormitorio que habían compartido durante más de un año. Permaneció inmóvil, mirando a su hijo, y con las palabras del doctor resonando en su cabeza. Otra perturbación más de su realidad podría volverlo loco. ¿Qué había hecho?


  Capítulo 20


  Abril de 1915, Zaragoza.


  Luis releyó por enésima vez la carta que había recibido una semana atrás. Seguía sin saber qué hacer al respecto, pero cada vez tenía más claro que iba a aceptar. Levantarse por las mañanas era cada vez más duro, iba a trabajar sin ganas y, en definitiva, había perdido las ganas de vivir.


  Hacía siete meses que Eduardo había descubierto su relación con Iris. Siete meses en los que apenas la había visto un par de veces en el mercado. Siete meses en los que no había podido besarla. Más de doscientos días sin ver a su hijo.


  Desesperado había recurrido a Aurora. Necesitaba saber que Iris y Alfonso estaban bien. La había abordado por la calle cual ladrón, rogándole que le diera algo de información.


  —Por favor, Aurora. Me estoy consumiendo. ¿Podrías darle esta carta?


  —Luis, no me pidas eso. No quiero meterme en medio. Eduardo…


  —Por favor Aurora, te lo suplico.


  Por suerte, la joven no había podido negarse a la mirada suplicante del escritor. Claro que la respuesta de Iris no había sido muy alentadora.


  Eduardo me ha amenazado con repudiarme, algo que no me importaría, pero no puedo permitir que me aleje de mi hijo. No puedo arriesgarme a verte, Luis, por mucho que lo desee. Encontraremos la manera, te lo prometo.


  Pero no la habían encontrado. Luis había mirado el buzón tres veces al día durante cada día de los últimos meses, anhelando una carta de Iris que nunca llegaba. Había escrito cientos de cartas en las que le pedía que huyera con él y que se llevase a Alfonso, pero nunca se las había hecho llegar. Le parecía demasiado egoísta.


  Luis dejó de nuevo sobre el escritorio la carta que había recibido una semana atrás. Miró el reloj de bolsillo y se maldijo. Era muy tarde. Miguel iba a matarlo. Cogió la americana que estaba en el respaldo de la silla, se la puso a toda prisa y se fue a casa de sus padres.


  Alfonso gateaba mientras jugaba con su caballito de madera. Iris lo contemplaba. Los ojos se le pusieron llorosos sin que se diera cuenta. Se parecía tanto a Luis. Era evidente, y debía serlo también para Eduardo.


  El primer mes había sido horrible. Su marido no le había dirigido la palabra, se había trasladado a otra habitación, e Iris contenía la respiración cada vez que lo oía subir las escaleras hacia el dormitorio, o cada vez que entraba en la misma sala en la que ella se encontraba.


  Apenas podía reconocer a su amigo de la infancia, pero no podía responsabilizarle a él, porque ella era la única culpable. Había sido un error casarse con él. No debería haberlo hecho, ni siquiera por su padre. Había sido muy egoísta, porque Eduardo estaba enamorado de ella, pero Iris solo amaba a Luis. Ahora los tres estaban atrapados en aquella situación de la que no parecía haber una escapatoria que les permitiera ser felices.


  Se había pasado la noche llorando tras recibir la carta que Luis le escribió y que le hizo llegar a través de Aurora. Y más le dolió tener que decirle que no podía verlo. ¿Qué podía hacer? Tenía miedo de la reacción de Eduardo. Tenía miedo de que la apartara de Alfonso.


  Iris no tenía permitido salir de casa sin compañía. O el propio Eduardo la acompañaba, o una criada de confianza que él había contratado. Recordó su corazón acelerado cuando, un día en el mercado, había visto a Luis entre el tumulto de gente. Sus miradas se habían cruzado, y una corriente eléctrica recorrió todo su cuerpo.


  Él se había acercado, creyendo que Iris estaba sola. Ella tuvo que hacerle entender que no lo estaba. Le pidió a Dolores, así se llamaba la criada contratada por Eduardo, que se acercara a un puesto de fruta cercano, para tener al menos un minuto de intimidad. Luis se aproximó por detrás y acarició imperceptiblemente el brazo desnudo de la joven. Eso bastó para despertar su deseo, un ansiado contacto tan simple como aquél.


  —¿Cómo estás? —le susurró él, sin que ella se volviera para que no pareciera que estaban hablando.


  —Eduardo apenas me habla, pero Alfonso y yo estamos bien.


  El pelo de la nuca se le erizó al notar el aliento de Luis tan cerca. Deseaba tanto que la besara.


  —Necesito verte a solas —le rogó Luis.


  —Es imposible. Eduardo me tiene vigilada todo el tiempo. No puedo arriesgarme…


  Dolores se dirigía hacia ellos, con la cesta llena de fruta.


  —Encontraremos la manera —susurró Luis—. Te quiero.


  —Y yo a ti.


  Tras un fuerte apretón en la mano, Luis pasó por delante de ella y se alejó entre el gentío. Tras su marcha, el vacío fue como un agujero en el pecho que tardó días en aliviarse.


  Algunos meses después, la situación con Eduardo se había relajado. Se encontraba con Alfonso en el jardín. Iris se unió a ellos, decidida a arreglar, en la medida de lo posible, las cosas con su marido, ya que la situación se estaba haciendo insostenible. El silencio durante las comidas era difícil de soportar, y nada de todo aquello era bueno para Alfonso.


  —Eduardo, creo que es hora de que hablemos como adultos que somos.


  El joven levantó la mirada, su brillo apagado tras lo mucho que había sufrido. Se puso frente a ella. Esperó en silencio a que Iris comenzase a hablar.


  —Siento mucho lo que te he hecho. No te lo merecías. Pero no puedo controlar los sentimientos que Luis despierta en mí.


  —No me quieres, ¿verdad?


  —Te quiero —confesó ella con sinceridad—. Sólo que no de la misma forma que tú me quieres a mí. Me casé contigo, Eduardo. Y estaré a tu lado, apoyándote, siempre que me necesites.


  La expresión de Eduardo se había relajado, pero su mirada seguía triste.


  —No puedo soportar que estés con él. Imaginarte entre sus brazos me revuelve el estómago. Eres mi mujer y merezco tu respeto.


  —Nunca fue mi intención faltarte al respeto.


  —Pero lo hiciste, me humillaste —dijo él, con voz rota.


  —Y lo siento mucho por ello.


  Iris tenía la mirada baja, hacia el suelo, incapaz de mirarlo a los ojos. Eduardo se acercó a ella y con mano vacilante le acarició la mejilla.


  —Entiendo que no se puede controlar a quién amar, pero puedes reprimir esos sentimientos hasta que mueran. Te perdonaré, si me prometes que no vas a volver a verlo.


  La angustia había ido creciendo en el pecho de Iris hasta el punto de costarle respirar. ¿Estaba dispuesta a cumplir esa promesa a cambio del perdón de Eduardo? Había hecho mal las cosas desde el principio, y quizá se mereciera esa penitencia. ¿Pero cuál era la justicia para Luis?


  —Te lo prometo —se obligó a decir, por el bien de todos los miembros de la familia Lars.


  Y había cumplido su palabra hasta ahora. Aunque ello le estuviera quitando la vida poco a poco. No sabía nada de Luis desde hacía meses, ni lo había visto desde aquel día en el mercado. Guardaba las escasas cartas que le había enviado como un tesoro, y leía sus palabras de amor antes de dormir para intentar convencerse de que encontrarían la manera, porque el amor de verdad siempre lo conseguía.


  Miguel abrió la puerta de la casa, mientras Amanda le ayudaba a ponerse la chaqueta del traje.


  —Hermano, llegas tarde. Estábamos a punto de irnos.


  —Lo siento, no me he dado cuenta de la hora.


  Los dos hermanos se abrazaron, conscientes de lo importante que era aquel día.


  —¿Nervioso? —preguntó Luis con una sonrisa socarrona.


  —¿Debería?


  —No lo sé. ¿Amas a Lucía y quieres pasar el resto de tu vida con ella?


  —Por supuesto.


  —Entonces supongo que no deberías.


  Amanda, Antonio y Tomás se reunieron con ellos y todos fueron juntos a la Iglesia de San Antonio, donde iba a tener lugar la boda entre Miguel y Lucía. Luis se alegraba mucho por su hermano, pero habría preferido no asistir a la ceremonia, ya que le recordaba a la boda de Eduardo e Iris. El momento que había sellado sus desgraciados destinos.


  Lucía estaba preciosa, con el pelo castaño recogido y un sencillo pero bonito vestido blanco. Miguel la miraba con adoración, y Luis estaba seguro de que serían muy felices. El banquete iba a celebrarse en un restaurante del centro, sólo la familia y amigos cercanos.


  —¿Luis Canio?


  El escritor se volvió, a punto estaba de sentarse junto a su hermano y su padre. Tras él había un hombre moreno, de ojos color miel y algo pálido.


  —Soy yo. ¿Le conozco?


  —Me llamo Samuel Ortiz. Creo que conoce a mi hermana, Lena Ortiz.


  Por supuesto. Cómo olvidar a una mujer como ella.


  —Desde luego, una mujer encantadora. Hablé con ella cuando escribí las memorias de Enrique Lars.


  —Me ha pedido que le diera recuerdos.


  —Igualmente. ¿Es amigo de Lucía? —quiso saber Luis, ya que estaba seguro de que no había sido invitado por parte de Miguel.


  —Así es. Nos conocemos desde hace años. Es como mi hermana pequeña.


  Ciertamente, la diferencia de edad entre ellos era de más de diez años. Tras despedirse, Luis se sentó junto a su familia. El menú fue sencillo pero abundante.


  —Luis, necesito pedirte consejo —le susurró Miguel—. ¿Podemos salir un momento?


  Ambos hermanos se excusaron. Miguel le dio un beso a Lucía y fue tras Luis. El escritor se sacó un cigarrillo y lo encendió con una cerilla. Era un vicio reciente que conseguía calmar sus nervios de vez en cuando.


  —¿Desde cuándo fumas? —inquirió Miguel, enarcando una ceja.


  —No hace mucho, pero no creo que quisieras pedirme consejo sobre marcas de tabaco.


  —No. Quiero pedirte consejo sobre esta noche.


  Luis miró fijamente a su hermano, intentando descifrar si lo había entendido bien.


  —¿Te refieres a la noche de bodas? No estaba seguro de que hubierais esperado…


  —¡Pues claro que hemos esperado! ¿Por quién me tomas? —Miguel reparó en la expresión de su hermano—. Sin ánimo de ofender.


  —No sé muy bien qué decirte. Dejaros llevar, las cosas pasarán sin más.


  Miguel comprendió que Luis no quería hablar del tema, así que no insistió. Observó en silencio cómo su hermano se acababa el cigarrillo y arrojaba la colilla gastada al suelo.


  —¿Has sabido algo de Iris?


  —No.


  El escritor mantuvo la mirada al frente, sin girarse hacia su hermano. Miguel le puso una mano en el hombro y lo obligó a mirarlo.


  —Quizá deberías asumir que se ha terminado.


  —No se ha terminado —aseguró Luis, aunque se le quebró la voz. Apartó la mano de Miguel enfadado con el mundo, con Iris. ¿De verdad se había terminado?


  —Pero no os habéis visto ni hablado desde hace meses…


  —La sigo queriendo, más que a cualquier cosa. Me vuelve loco no poder estar con ella…


  Luis se sacó otro cigarrillo ante la mirada reticente de su hermano. Miguel quería protestar, pero si de verdad fumar le calmaba los nervios, ¿quién era él para pedirle que lo dejara?


  —Me han ofrecido un trabajo. Muy bien pagado, además —comentó el escritor, cambiando de tema.


  —¡Es una gran noticia! Papá y mamá se alegrarán mucho.


  —Aún no lo he aceptado —recalcó Luis, expulsando el humo del tabaco.


  —¿Por qué no?


  —Tendría que marcharme de aquí.


  Y podría no volver, pensó, pero no lo dijo en voz alta. No quería que Miguel lo disuadiera, ya que cada vez estaba más convencido de que iba a aceptar.


  —Lo aceptes o no, asegúrate de que la razón por la que lo hagas sea la correcta.


  Los dos hermanos intercambiaron una mirada y se abrazaron. Luis apagó el cigarrillo.


  —Deberíamos volver. Lucía querrá bailar contigo.


  Había sido idea de Eduardo que toda la familia saliera a comer fuera. Iris había notado que la carga que aplastaba su pecho se aligeraba al ver que las cosas mejoraban sustancialmente con su marido. Si conseguía recuperar su confianza, quizá… ¿Quizá qué?, le preguntaba la voz de su conciencia. ¿Volver a los brazos de Luis y que Eduardo lo descubriera de nuevo? No la perdonaría una segunda vez.


  Y lo destrozaría, y quizá esa vez no podría volver a reconstruirse. ¿Debía renunciar a Luis? Hacía meses que no se habían visto ni hablado. ¿Se había terminado para él? Era inconcebible para ella que algo tan intenso pudiera terminar de aquella forma.


  El chófer los llevó hasta la calle Alfonso. Eduardo había reservado en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Iris cogió a su hijo en brazos, y su marido la sorprendió pasándole un brazo por los hombros y besándola en la mejilla. Seguidos por Catalina y Aurora, entraron en el restaurante.


  Tras la comida, decidieron pasear por la plaza del Pilar. Iris adoraba la Basílica del Pilar, tanto por dentro como por fuera. Las palomas llenaban la plaza, y Alfonso no dejaba de perseguirlas, tratando de coger alguna, sin éxito. Todavía no andaba con seguridad, y eso hacía más divertida su contemplación.


  —Es maravilloso.


  Iris no había sido consciente de que Eduardo se había puesto a su lado. La cogió de la mano y le acarició los rizos dorados sobre los que estaba incidiendo la luz del sol.


  —Lo es.


  Alfonso era maravilloso, lo mejor que le había pasado en la vida. Y Luis se lo había dado.


  —Como tú.


  Sin previo aviso, Eduardo la besó. No habían tenido ningún contacto físico desde aquella fatídica noche que había arruinado sus vidas. Iris no sabía qué hacer, y no quería arriesgarse a estropearlo, así que se dejó hacer. ¿Adónde les iba a llevar todo eso?


  Luis había decidido ir a pasear y alejarse un poco de la fiesta. Ciertamente, no estaba de humor, y aunque se alegraba por la felicidad de su hermano, era consciente de que él nunca tendría aquello. Y eso lo reconcomía, como las termitas la madera.


  Se dirigió hacia la Plaza del Pilar, ya que no estaba muy lejos de allí. Le gustaba sentarse en un banco y observar a la gente, mientras se fumaba un cigarrillo y trataba de adivinar cómo eran las vidas de aquellas personas a las que no conocía.


  Pero ese día, lo que vio lo dejó helado, a pesar de la buena temperatura, adecuada para el mes de abril. Iris estaba allí, y Eduardo la estaba besando. Sintió que el estómago se le revolvía, pero no podía apartar la mirada de su amada.


  Había adelgazado, pero seguía tan hermosa como siempre. Llevaba un vestido color crudo con unas rayas azules y mangas anchas, que realzaba su cintura estrecha. El pelo rubio suelto, como a él le gustaba. Tuvo que reprimir todos sus impulsos para no correr hacia ella, apartarla de Eduardo y besarla como si el mundo fuera a acabarse en ese preciso momento.


  Una pequeña figura le hizo apartar la mirada. Un niño castaño y de ojos azules lo estaba mirando. Su alma sufrió una sacudida al ver a su hijo. Había crecido tanto. La ira empezó a recorrer sus venas. Era él el que debería estar allí con Iris y Alfonso. Porque él era su padre, y debería haber sido su marido. Aquélla era su familia.


  Se alejó cuanto pudo de la plaza para evitar que Iris o Eduardo lo vieran. Estaba furioso con Iris, a pesar de lo mucho que la quería. Estaba enfadado porque no se había enfrentado a Eduardo, porque no se había ido con él, porque se había casado con Eduardo.


  Eran pensamientos egoístas, y la decisión que tomó en ese momento lo fue todavía más. Una parte de Luis quería que ella sufriera como él estaba sufriendo. Volvió lo más rápido que pudo a su casa y redactó la carta aceptando el trabajo que le habían ofrecido.


  La echó al buzón antes de que pudiera arrepentirse, las palabras de Miguel resonando en su cabeza. Lo aceptes o no, asegúrate de que la razón por la que lo hagas sea la correcta.


  Luis avanzó por el camino de entrada del palacete de los Lars. La primavera lo había embellecido, llenándolo de flores y de color. El corazón le latía descontrolado, pero ya no había vuelta atrás.


  Alberto, el mayordomo, le abrió la puerta.


  —Señor Canio. No lo esperábamos.


  —He venido sin avisar. Necesito hablar con la señorita… La señora Iris —se corrigió.


  —Por supuesto, pase. Puede esperar en el salón.


  Un millón de recuerdos embargaron al joven sobre el tiempo que había pasado entre aquellos muros, el tiempo en el que había sido un príncipe sin princesa ni castillo. Se alegraba de que nadie del servicio supiera que ahora era una persona non grata. Habría sido mucho más difícil entrar.


  —Señor, Luis Canio está aquí. Ha venido a hablar con la señora Iris.


  La mirada de Luis se cruzó con la de Eduardo, llena de estupefacción. Sin duda, no se le había ocurrido que el escritor pudiera ser tan osado como para presentarse allí, en su casa, después de todo. Alfonso jugaba en el suelo con un tren de madera, ajeno a que él era su padre, a lo mucho que lo quería.


  —¿Qué demonios haces aquí? —inquirió Eduardo—. Estás loco si crees que voy a dejarte ver a Iris —aseguró, levantándose del sillón y dejando el periódico a un lado.


  —Sólo he venido a despedirme. Me marcho, y creo que le debo una explicación.


  —¿Te marchas? ¿Adónde? ¿Para siempre?


  —Quiero hablar con ella, por favor —insistió Luis, sin querer darle ninguna explicación.


  Mantuvieron un duelo de miradas hasta que Eduardo consintió al fin.


  —Está bien, pero voy a estar presente. Alberto, avisa a mi mujer de que tiene visita.


  Iris estaba leyendo un libro, aprovechando un momento de tranquilidad, ya que Alfonso se encontraba con Eduardo en el salón. Una llamada a la puerta la distrajo. De mala gana, dio permiso a quien fuera para pasar. Los ojos marrones de Alberto asomaron tras la madera.


  —Señora Lars, lamento molestarla, pero tiene una visita.


  —No esperaba a nadie.


  —Se trata de Luis Canio. Ha dicho que no la había avisado.


  El corazón de la joven dio un vuelco. ¿Había oído bien? ¿Lo echaba tanto de menos que empezaba a imaginar cosas?


  —¿Has dicho Luis Canio?


  —Sí, señora. El señor está con él en el salón.


  Los dos hombres de su vida estaban abajo. ¿Qué hacía Luis allí? Cerró el libro de golpe y bajó las escaleras corriendo. Se detuvo en el umbral de la puerta del salón, contemplando a su amado. Estaba algo cambiado, un poco descuidado. El pelo más largo y algo de barba. Pero era él. Deseaba abalanzarse sobre sus brazos y besarlo, recuperar el tiempo perdido.


  Se miraron durante unos segundos, intentando hablarse con la mirada. Luego buscó los ojos de Eduardo, que le lanzaron una advertencia silenciosa. Al final, Iris se acercó, temblando ligeramente.


  —Luis —susurró, extendiendo la mano hacia él en un acto reflejo. El escritor se la cogió y apretó con cariño.


  —Iris, he venido a despedirme.


  La joven lo miró sin comprender. ¿Despedirse? Sintió que el hielo invadía su corazón.


  —Me han ofrecido un trabajo fuera de aquí, y lo he aceptado.


  Sintió unas tremendas e irreprimibles ganas de llorar. Se marchaba, la abandonaba. ¡Pero cómo culparlo! Hacía meses que no se veían, era hora de aceptar que nunca podrían estar juntos. Era egoísta por su parte querer retenerlo a su lado. Luis debía ser libre para encontrar a otra persona con la que poder pasar su vida. Una lágrima rodó por la mejilla de Iris.


  —¿Adónde te marchas? —quiso saber.


  Luis guardó silencio durante un momento. ¿Tan lejos se marcha que le da miedo decírmelo?, pensó la joven. El escritor suspiró y habló por fin:


  —A Londres. Me voy a Londres.


  Iris abrió mucho los ojos y se llevó la mano a la boca para ahogar un grito. No podía ser verdad. Debía de tratarse de un error. Dirigió una mirada a Eduardo, que también se había quedado estupefacto.


  —¿A Londres? ¿Has perdido el juicio? —exclamó, furiosa y desesperada por hacerlo cambiar de opinión—. ¡Están en guerra! Podrías morir…


  —Lo sé, pero me han ofrecido hacer un reportaje sobre lo que está pasando allí. Sobre las emociones de la gente y cómo se está viviendo… Es algo importante, y… —Apartó la mirada de Iris, incapaz de decírselo a la cara—. No tengo nada que me retenga aquí.


  La joven encajó el golpe con toda la dignidad de la que fue capaz. Los hombros le temblaban violentamente, y se abrazó a sí misma para intentar calmarse. Ésa podía ser la última vez que lo viera. Ese pensamiento la destrozó. Sin importarle ya que Eduardo estuviera presente, se echó a los brazos de Luis y lo abrazó, llorando desconsoladamente. Él le correspondió, y le acarició los suaves cabellos dorados.


  —Prométeme que vas a volver —le susurró Iris al oído—. Por favor, no lo soportaré si mueres.


  —Poder volver a verte me dará fuerzas para aguantarlo todo.


  Capítulo 21


  Marzo de 1994, Zaragoza.


  —Poco antes de que el cáncer se llevara a mi abuela Cristina, tu abuelo vino a verla.


  Carlos miró a Amaia fijamente. ¿Por qué su abuelo Miguel había ido a verla? ¿Qué relación podía tener con ella? Que el supiera, ni siquiera se conocían. Esperó pacientemente a que Amaia continuara.


  —Tras su visita, mi abuela estuvo muy callada y pensativa, y al principio no quiso contarnos qué le había dicho Miguel. Pero en el lecho de muerte se sinceró por fin.


  La joven guardó silencio, con la nostalgia pintada en sus ojos azules. Parecía estar trasladándose de nuevo a la habitación del hospital. Su abuela postrada en la cama, y Amaia y su abuelo Benjamín sujetándole cada uno una mano. Una lágrima indiscreta se resbaló por su mejilla, y Carlos no pudo evitar cogerla de la mano, olvidándose por un momento de lo resentido que estaba con ella.


  —Tu abuelo le dijo que su madre era una Lars —reveló, ante el asombro de Carlos—. Al parecer, tu abuelo le salvó la vida a mi abuela, y la entregó a otra familia para que la cuidasen.


  —¿Eso fue todo lo que mi abuelo le dijo?


  —Eso fue todo lo que mi abuela nos contó —puntualizó Amaia—. No sé si no sabía más, no quiso contárnoslo, o simplemente no quiso saberlo.


  —Mi abuelo supo que tu abuela estaba muy enferma porque yo se lo conté. Tal vez decidió que era el momento de revelarle la verdad.


  Amaia se encogió de hombros. Le había dado tantas vueltas a todo aquello.


  —Pocas horas después, mi abuela murió. El dolor me consumió, no podía pensar en nada más.


  —Sé lo unido que estabas a ella, pero deberías haberte apoyado en mí. No salir corriendo.


  La madre de Amaia, Sara, era una vividora. Iba de novio en novio, cambiándolo tan rápido como si fueran camisetas. Sus abuelos habían criado a Amaia y había vivido toda su vida con ellos. Sara se había quedado embarazada joven, una noche loca. Amaia nunca supo quién era su padre, pero no le había importado. Sus abuelos eran su familia.


  —Durante el funeral, vi allí a tu abuelo.


  —Sí, quiso acompañarme.


  —Esa noche empezaron a pasárseme cosas por la cabeza —confesó—. Creí que quizá él y la madre de mi abuela habían tenido un romance. Que quizá él fuera el padre de mi abuela, y tenía remordimientos por haberla abandonado.


  El rostro de Carlos mostraba la más absoluta estupefacción. Que él supiera, Miguel había vivido felizmente casado con su abuela Lucía.


  —¡Empecé a pensar que podíamos estar emparentados!


  Carlos empezó a vislumbrar lo perdida y sola que había estado Amaia en ese momento. ¿Cómo había podido cargar con eso sola? ¿Por qué no había hablado con él?


  —¿Por qué no me lo dijiste? Podríamos haber ido a hablar con mi abuelo, y él nos lo habría aclarado.


  —Tenía miedo de la respuesta de tu abuelo. Si hubiera sido verdad…


  —¿Qué? ¿Me habrías dejado? Es lo que hiciste —le reprochó—. Al menos habría sabido la razón.


  —Te la estoy diciendo ahora. Entiendo que quizá sea demasiado tarde.


  Los dos se miraron. ¿Era demasiado tarde? La espina que Carlos sentía clavada en el corazón había sido arrancada, pero ahora la herida sangraba. Claro que toda herida abierta puede curarse.


  —Decidí investigar por mi cuenta. Quería alejarme de aquí para pensar con claridad y tener más perspectiva. No te dije nada porque no sabía qué decir. Me marché a Madrid a acabar la universidad, y le dije a mi abuelo que no te dijera dónde estaba.


  —Fue muy cruel.


  —Lo sé. Mi intención no era estar fuera tanto tiempo. Pero volver a la casa de mis abuelos me producía tanta ansiedad… Quería ponerme en contacto contigo, pero nuevamente, no sabía qué decir. Imaginaba que estarías muy enfadado. Un año después me dije que tal vez habías rehecho tu vida.


  —Un año después comprendí que no ibas a volver —puntualizó Carlos, con mirada seria—. Tuve que empezar a sacar fuerzas para rehacer mi vida.


  —Lo siento. Debes odiarme.


  Carlos meditó esas palabras. No la odiaba. En realidad, se atrevió a reconocer que nunca la había olvidado. Ya a los diecisiete años supo que Amaia era el amor de su vida. Y la realidad era que no había vuelto a querer a nadie como la había querido a ella.


  —No te odio, Mía. Es sólo que echaste a perder una relación de cuatro años por una suposición infundada, y que podríamos haber resuelto en cinco minutos preguntándole a mi abuelo. Me temo que ahora ya es demasiado tarde para preguntarle.


  Miguel había muerto un año después que Cristina. Y nunca le había hablado a Carlos sobre ella, ni sobre la historia que escondía.


  —Ya no necesito preguntarle —susurró Amaia—. Tu abuelo no era el padre de mi abuela.


  El alivio recorrió todo el cuerpo de Carlos, aunque había estado casi seguro de que su abuelo no habría engañado a su abuela.


  —¿Quién era, entonces?


  —Mientras estaba en Madrid, visité el Museo Nacional de Arqueología. En la tienda encontré por casualidad un ejemplar muy antiguo titulado Memorias de un arqueólogo: Enrique Lars. Lo compré sin dudarlo. El autor se llamaba Luis Canio. Y supe que él tenía que ser el nexo de unión entre los Lars y los Canio. Estaba casi segura de que era antepasado tuyo, aunque desconocía la relación que mantenía con tu abuelo Miguel. Pero por su edad, tenía que ser su hermano o su primo.


  —El único hermano de mi abuelo que yo conozco es Tomás. Todavía vive. Nunca se mencionó a un tercer hermano.


  Carlos se quedó pensativo. ¿Podía existir un tercer hermano del que nunca hubiera oído hablar? No era descartable. Y en caso de que fuera un primo, su abuelo y él debían de haber estado muy unidos.


  —Entonces, ¿luis es el padre de tu abuela?


  —Iris Lars y Luis Canio tuvieron un romance. Esta partida de nacimiento lo demuestra. Pero ella estaba casada, con Eduardo del Salvador. Supongo que el padre podría ser cualquiera de los dos.


  —En el manuscrito que he leído no se habla de un segundo hijo.


  ¿Quería eso decir que Luis no era el padre de Cristina? ¿O tal vez nunca se enteró de que Iris estaba de nuevo embarazada?


  —Tengo que saber quién era Luis Canio. Iré a ver a Tomás. Está en una residencia, ya es muy mayor y no podía valerse bien por sí solo. Pero su mente está perfectamente lúcida.


  —Te acompañaré.


  Carlos se la quedó mirando. Le recordaba tanto al pasado. Pero Amaia lo interpretó de otra forma.


  —Si no tienes inconveniente, claro.


  —Saldremos después de comer. Nos estarán esperando.


  La comida fue sencilla pero abundante. Clara y Pedro se mostraron muy interesados en las sensaciones que habían experimentado los invitados la primera noche.


  —Yo he dormido muy a gusto. Se nota que el colchón es viejo, pero lo cierto es que he dormido como un lirón. No me he enterado de nada. Como si estuviera en mi casa —declaró Carlos, impaciente por partir para ver a Tomás.


  —A mí me ha sucedido lo mismo —corroboró Amaia, y Érica le dio la razón de forma distraída.


  —Me alegro mucho. Mi madre va a venir mañana para conoceros —anunció Clara.


  El corazón de Amaia dio un vuelco. Iba a conocer a una Lars que había vivido en esa época. Quizá ella podría aclararle las preguntas que aún quedaban sin respuesta. ¿Tendría el valor para confesarle quién era?


  Carlos iba a bajar las escaleras para esperar a Amaia en el recibidor, cuando escuchó ruidos en el despacho de Enrique Lars. La puerta estaba entreabierta y se asomó. Érica estaba revolviendo los cajones y parecía buscar algo desesperadamente.


  El joven se asomó demasiado y la puerta crujió. Por suerte, se escondió antes de que Érica lo viera. Se dirigió a las escaleras y bajó hasta que ya apenas podía ver la puerta del despacho. La mujer se asomó a la puerta, seguramente alertada por el ruido, y miró a ambos lados del pasillo con aire furtivo. Luego volvió a entrar, y esta vez cerró la puerta.


  ¿Qué buscaba Érica? ¿Y cuál era la verdadera razón de que estuviera allí? No estaba seguro de que fuera de su incumbencia, pero si estaba robando, debía alertar a Clara. Comprobaría el despacho cuando regresara.


  Amaia se reunió con él en el recibidor y salieron del palacete. Esperaron en la parada del autobús que había justo enfrente. Había un silencio incómodo entre ellos, a diferencia de los silencios que se formaban cuando estaban juntos, en los que sólo disfrutaban de la compañía del otro.


  —¿Cómo está tu abuelo? —preguntó Carlos cuando ya se montaron en el autobús, no sólo por cortesía, sino porque de verdad le importaba.


  —Está bien. Son ya muchos años, y le están pasando factura. Le ayudo en lo que puedo, y mientras yo trabajo viene una cuidadora para atenderlo. Echa mucho de menos a mi abuela. Los dos la echamos de menos.


  —¿Y tu madre?


  —Hace meses que no la he visto. Llama por teléfono alguna vez. Ahora tiene un nuevo novio y está viviendo con él en Sevilla.


  Carlos decidió no indagar más. Aunque Amaia lo contaba con despreocupación, y como si no le importara, el abandono de su madre siempre le había pesado en el corazón.


  —¿Y tus padres? ¿Cómo están? —quiso saber la joven.


  —Están bien. Mi padre ya se ha jubilado, y se aburre mucho. Por eso me convencieron para llevar a cabo el proyecto del hotel.


  —Es un proyecto muy bonito.


  —Y muy caro.


  Los dos se sonrieron, y Carlos pensó que quizá aún había esperanza.


  —¿Y qué hay de ti? ¿Sales con alguien? —preguntó Amaia. Temía la respuesta, pero debía saberlo.


  —No, no salgo con nadie.


  —Yo tampoco —dijo Amaia, aunque no le hubiera preguntado. Quería dejarlo claro.


  El joven asintió. No sabía qué más decir. Pulsó el botón para solicitar la parada y ambos bajaron en la Puerta del Carmen. Tras callejear un poco, llegaron a la residencia donde estaba Tomás Canio.


  Carlos se acercó a la secretaria de la recepción.


  —Vengo a ver a Tomás Canio. Soy familiar suyo.


  La mujer, morena y que ya rondaba los cuarenta, los condujo hasta la habitación de Tomás. El anciano estaba sentado en un sillón, y se entretenía mirando por la ventana los coches y las personas que pasaban por allí.


  —Tomás, tiene visita.


  El anciano se incorporó con dificultad y sus ojos, oscuros como los de su padre, se iluminaron de emoción.


  —Carlos, qué bien que hayas venido.


  El joven se acercó a darle una palmada en la espalda. Después, Tomás se quedó mirando a Amaia.


  —¿Y quién es ésta? ¿Tu novia?


  Amaia se ruborizó irremediablemente, y Carlos se apresuró a aclarar las cosas.


  —Ésta es Mía. Es una vieja amiga.


  Tomás sonrió de forma pícara y los invitó a sentarse en el borde de la cama.


  —Hemos venido para preguntarte por una persona. Luis Canio.


  El rostro de Tomás se ensombreció. Miró hacia la ventana, como si fuera un portal que pudiera transportarlo al pasado.


  —¿Dónde habéis oído ese nombre?


  —Eso no importa —cortó Carlos—. Quiero saber qué relación tenía contigo y con mi abuelo.


  —Era nuestro hermano.


  Aunque era una revelación esperable, Carlos se quedó boquiabierto. ¿Por qué nunca había oído hablar de él?


  —¿Por qué no sabía que había un tercer hermano?


  —Era el mayor de los tres. Se marchó a Inglaterra durante la Primera Guerra Mundial para escribir sobre lo que allí se estaba viviendo. Y nunca volvió.


  Capítulo 22


  Noviembre de 1917, Zaragoza.


  Iris leía en el salón, mientras los ojos se le cerraban sin apenas darse cuenta. Hacía tanto que no podía dormir de un tirón. La asolaban terribles pesadillas en las que Luis moría en la Gran Guerra.


  Se levantaba temprano cada mañana para leer la prensa en cuanto llegaba al palacete. Pasaba las páginas ansiosa, tan rápido que alguna vez había roto más de una. Sus ojos recorrían ávidos cada línea, buscando el nombre de Luis Canio o alguna referencia a él. El corazón se le encogía cuando leía que había habido bombardeos en Londres.


  Eduardo, que había notado su estado de nerviosismo, se decidió a llamar al doctor para que le recetara algún calmante, que Iris tomaba por las noches. Aunque él no le había preguntado qué le pasaba, no era necesario. La joven intentaba mostrarse normal y sonriente delante de su marido, pero más de una vez la había encontrado llorando, acurrucada en una esquina.


  Un día, Iris no pudo aguantarlo más y se presentó en casa de los padres de Luis.


  —¿Señora Lars? —saludó Antonio Canio, muy sorprendido—. ¿Qué hace aquí? ¿Cómo podemos ayudarla? Luis no está…


  Antonio apretó la mano de su mujer para darse fuerzas mutuamente. Se les veía cansados, y parecían haber envejecido más de lo que les correspondía.


  —Lo sé, quería hablar con Miguel. Creo que él podrá ayudarme.


  —Se casó hace más de dos años. Ya no vive aquí —explicó Amanda—. Te escribiremos su nueva dirección. Está cerca de aquí.


  La joven se dirigió hacia la casa de Miguel, mucho más tranquila, pues parecía que, de momento, Luis estaba bien. Dudó antes de llamar, pero se dijo a sí misma que tenía que hacerlo.


  —¿Iris?


  Por la expresión de Miguel, Iris supo que estaba igual de intranquilo que ella.


  —Miguel, necesito hablar contigo. Se trata de Luis.


  El joven asintió y le hizo un gesto para que pasara. Lucía, que había estado cocinando, salió al salón para ver quién era el visitante.


  —Lucía, ésta es Iris. Es una amiga de Luis. Ha venido a preguntar por él.


  Ambas mujeres se saludaron cortésmente, y Lucía regresó a sus quehaceres para darles intimidad. Iris agradeció que Miguel no le dijera su apellido, por si acaso. Los dos se sentaron en el sofá marrón.


  —Supongo que sabes que Luis y yo… —La joven se revolvió las manos en el regazo, nerviosa. ¿Había hecho lo correcto yendo allí? Si Eduardo se enteraba…


  —Sí, entiendo lo duro que debe ser esto para ti. Lo está siendo para todos nosotros. —Miguel le cogió la mano, para transmitirle apoyo—. Recibí una carta suya hace una semana y estaba bien. Vivo, al menos.


  Iris suspiró, aunque que una semana atrás estuviera vivo no implicaba que siguiera estándolo.


  —¿Con cuánta frecuencia te escribe?


  —Cada pocas semanas, pero a veces el correo se retrasa o se extravía. Cada mañana rezo por encontrar una carta suya en el buzón.


  Ambos se quedaron un momento en silencio, hasta que la culpabilidad que Iris sentía en el pecho estalló, acompañada de un mar de lágrimas.


  —Se fue por mi culpa. Si me hubiera enfrentado a Eduardo, él todavía seguiría aquí. Me necesitaba y yo lo abandoné. Tenía miedo de que Eduardo me apartara de mi hijo…


  Miguel se acercó a la joven y la abrazó. Dejó que se desahogara. Iris no buscaba palabras que aliviaran su conciencia, y él no se las dijo, pues los dos sabían que Luis se había marchado porque no soportaba estar alejado de Iris.


  —Volverá, estoy seguro.


  —No puedes saberlo. Podría haber muerto hace unos instantes. ¿Cómo se puede vivir así?


  —Volverá porque te ama. No va a dejar que nada te aparte de él. Se fue porque estaba enfadado, pero estoy seguro de que lamenta cada día la decisión que tomó.


  Después de que Miguel le dijera que podía ir cuantas veces quisiera para hablar con él, Iris había regresado a casa sintiendo la carga de su alma algo más liviana.


  Presa del duermevela, Iris se asustó cuando alguien la zarandeó de un hombro y la devolvió a la realidad. Era Aurora.


  —Iris, ha llegado esta carta a mi nombre, pero no es para mí.


  Iris miró extrañada a su hermana, que le tendía la carta con manos temblorosas. ¿Podía ser? Cogió el sobre y sacó la carta con rapidez. Sin embargo, las dudas la asaltaron y no se atrevió a desplegar el grueso papel en la que estaba escrita.


  —Estoy aquí —le recordó Aurora—. Puedo leerla yo primero, si quieres. O la leeremos juntas.


  Aurora había sido un gran apoyo desde la marcha de Luis. Las cosas entre ellas se habían arreglado, pues Aurora por fin había comprendido lo mucho que su hermana amaba al escritor. Iris rechazó su oferta y desplegó el papel, pero cogió la mano de Aurora mientras el corazón amenazaba con salírsele del pecho.


  Querida Iris, He vuelto, estoy en Zaragoza. No hay nada que desee más en el mundo que verte. Por favor, te ruego que vengas a verme cuando puedas. Estaré esperándote.


  Siempre tuyo, Luis Todo el cuerpo de Iris temblaba, y la carta casi se le cayó de las manos. Miró a Aurora con lágrimas en los ojos, sin poderse creer aquellas palabras.


  —Está vivo —susurró—, y está aquí.


  Las dos hermanas se abrazaron. Iris no podía dejar de llorar de alegría. Al mirar a los ojos a Aurora, supo que ella también se alegraba de corazón.


  —Tengo que verlo.


  Las dos sabían que si Eduardo se enteraba las consecuencias eran imprevisibles. Pero Iris había temido tanto por la vida de Luis, que en ese momento no le importó lo que pudiera pasar. Tenía que verlo, tocarlo, comprobar que era real, que estaba sano y salvo.


  —Te cubriré.


  Iris abrazó a Aurora. Sabía que ella no estaba de acuerdo en mentir a Eduardo, pero parecía comprender lo mucho que necesitaba su hermana a Luis en ese momento.


  La llave encajó en la cerradura con un clic. Iris se asomó despacio, introduciendo sólo la cabeza. Luis se levantó de la silla al escucharla. La muchacha entró y cerró la puerta tras de sí. Incapaz de moverse a causa de la emoción, se quedó paralizada apoyada sobre la madera. Se miraron en silencio durante un momento.


  —Iris, me alegro tanto de que estés aquí. Han pasado más de dos años, y no sé si sigues sintiendo algo por mí, pero necesitaba verte…


  —Siempre te voy a querer.


  Iris corrió hacia él y se echó a sus brazos, llorando. Enterró el rostro en el hueco de su cuello y aspiró su olor para convencerse de que de verdad estaban allí, juntos. Luis le acarició el pelo y le besó la mejilla. No se separó de ella hasta que Iris lo hizo. Le acarició el rostro y contempló sus labios. La joven no pudo más y lo besó.


  Fue como la primera vez que se habían besado, en el jardín del palacete durante el cumpleaños de Aurora. Hacía más de tres años que no tenían contacto íntimo, y sus cuerpos tardaron en recordar cómo solía ser.


  Iris sintió que se derretía por dentro cuando los labios de su amado recorrieron su cuerpo, y se preguntó cómo había podido sobrevivir sin él todo aquel tiempo.


  —Te he echado tanto de menos —le confesó, mientras estaban tumbados el uno junto al otro, enredados entre las sábanas—. Cada minuto del día temía por tu vida. Aún no puedo creer que estés aquí…


  —Estoy aquí, y siempre estaré —le aseguró Luis, apretándole la mano y besándole el cabello.


  La joven lo contempló mejor. Había adelgazado, tenía profundas ojeras y se había dejado barba, o se había olvidado de afeitársela. Pero seguía siendo igual de atractivo para ella.


  —Dime, ¿cómo es la guerra?


  Luis la miró fijamente, y ella pudo leer el miedo en el verde de sus ojos. El escritor se levantó, se puso los pantalones y se sirvió un vaso de whisky. Después se encendió un cigarrillo y se apoyó en el escritorio, mirando hacia Iris.


  —No puedo cerrar los ojos sin recordar los horrores que he visto. Ni en tu peor pesadilla podrías imaginar algo así. Familias enteras destrozadas, cadáveres por las calles…


  No pudo acabar la frase, se dio la vuelta y apuró el whisky. Iris se levantó, envuelta en la sábana, y puso su mano sobre la espalda de Luis.


  —Si un día quieres hablar de ello con alguien, si quieres contármelo…


  —No —dijo, con demasiada brusquedad—. No quiero volver a hablar de ello.


  El joven se rellenó el vaso de whisky y dio otro largo trago. Iris lo contempló en silencio, sin hacer ningún comentario ni pedirle ninguna explicación.


  —Me ayuda a no pensar. Me hace olvidar —comentó Luis, aun así.


  —Ya no necesitas beber, yo estoy aquí. Yo te ayudaré.


  —¿Cómo está Alfonso? —preguntó, para cambiar de tema, y sin mirar a Iris.


  —Está bien. Ha crecido mucho. Ojalá pudieras verlo.


  Varios días después, Luis estaba ordenando la casa, pues no había tenido fuerzas de hacerlo antes. Al sacar el contenido de uno de los cajones del escritorio, encontró un papel doblado y desgastado. Lo reconoció nada más verlo. Era la nota de suicidio de Enrique Lars. Ni siquiera recordaba que la hubiese guardado allí. Lo desplegó con cuidado y volvió a leerla una vez más.


  Lo ocurrido fue horrible. Llevo años intentando convencerme a mí mismo de que fue un accidente, pero en mi fuero interno sé que una parte de mí quería hacerlo. Yo lo hice. La culpabilidad me corroe y no puedo seguir adelante. Lo siento tanto. He de hacer algo para enmendarlo. Ha de hacerse justicia.


  Enrique.


  Desde el primer momento algo le había llamado la atención, pero nunca supo qué. Sin embargo, ahora, percibió dos cosas que no encajaban. La primera era la letra minúscula. ¿Podía un escritor como Enrique olvidarse de poner la mayúscula al principio del texto? La segunda cosa era el papel en sí. Era un papel con líneas y con el borde irregular, como si hubiera sido arrancado a toda prisa.


  Y entonces, como un flashback, supo dónde había visto ese papel antes: en varios de los diarios de Enrique. Después recordó el último diario, que acababa justo el día de la muerte del arqueólogo. La última página estaba arrancada.


  Rebuscó entre sus notas, que había guardado en varias cajas dentro del armario. Estaban llenas de polvo y tardó más de media hora en dar con lo que buscaba. La última frase del diario de Enrique: Últimamente he pensado mucho en él… ¿Podía ser que esa nota fuera en realidad un fragmento del diario? Necesitaría el libro original para comprobarlo.


  Estaba realmente excitado, porque si su teoría era cierta, lo cambiaba todo. Enrique Lars no se habría suicidado, sino que realmente habría sido asesinado.


  Eduardo había ido a Barcelona. Al parecer, Jimena estaba muy enferma, más de lo normal, y Adolfo le había rogado que fuera. El joven se había negado a hacerlo al principio, pero Iris lo había convencido.


  —No soporto a esa mujer —le había asegurado ella—. Lo que te hizo es imperdonable. Pero creo que Adolfo merece una segunda oportunidad. Debes ir por él, no por ella. Tienes que hablar con él, y debes ver a Jimena una última vez antes de que fallezca, si de verdad está tan enferma. Te conozco, Eduardo. No te lo perdonarías.


  Catalina se había ofrecido a acompañarlo, ya que Iris prefería quedarse en el palacete con Alfonso. Luis le había hecho llegar una carta a través de Aurora que llevaba varios días manteniéndola inquieta. Quería ver el último diario de su padre y decía que había descubierto algo que podría cambiarlo todo.


  Su hermana tampoco estaba en casa. Había conocido a un joven marqués, Javier Montalbán, en una fiesta de sociedad, y los dos parecían haberse enamorado. Ninguna de las dos familias se había opuesto a su relación, que había comenzado hacía ya unos meses. Finalmente, Javier le había pedido que se casaran, y Aurora había aceptado. Ahora estaban prometidos y la boda estaba prevista para febrero del año siguiente.


  A Iris le gustaba Javier. Adoraba a su hermana y la miraba como si fuera un animal exótico del que nunca se fuese a cansar. Reía las bromas de Aurora con sinceridad, y los dos compartían una complicidad envidiada por todos aquellos que se habían casado por conveniencia. La única pega era que Javier vivía en Madrid, y Aurora también lo haría una vez se casasen. Separarse de su hermana iba a ser duro.


  De manera que Iris se encontraba sola en casa. Eduardo y Catalina estaban en Barcelona, y Aurora en Madrid, pasando el fin de semana en el palacio de la familia Montalbán. La joven no se lo pensó dos veces y escribió una carta a Luis para decirle que podía ir al palacete sin problemas.


  El escritor llegó por la mañana temprano, intentando no llamar la atención. Fue la propia Iris la que abrió la puerta y, sin cruzarse con nadie, fueron directamente al despacho de Enrique Lars, donde sus diarios permanecían como la última vez que Luis los había visto.


  —No había entrado aquí desde hacía años —comentó ella, con la mirada perdida—, desde que supe que mi padre…


  —Creo que no fue eso lo que ocurrió.


  —¿De qué estás hablando?


  Pero Luis no contestó. Se dirigió hacia la estantería donde se encontraba el último diario de Enrique, fechado en 1913. Volver a coger uno de esos libros le trajo a la mente recuerdos de tiempos mejores, un tiempo en el que era otra persona, en el que la oscuridad y la muerte no habían penetrado en su ser.


  Abrió el diario por la última página escrita y se lo acercó al rostro para poder estudiar la encuadernación con mayor detenimiento. Allí estaba, muy sutil, pero se podía observar el borde irregular que indicaba que una página había sido arrancada.


  Se sacó del bolsillo lo que hasta ahora habían creído la carta de suicidio de Enrique. Desplegó el papel rosado y lo colocó sobre el libro abierto, haciendo encajar los bordes con la encuadernación.


  —¿Ésa es la carta…? ¿La carta de mi padre?


  —Creo que no es una carta, mira. Léelo desde la página anterior.


  Iris se acercó y Luis le tendió el libro.


  10 de marzo de 1913.


  Últimamente he pensado mucho en él, lo ocurrido fue horrible. Llevo años intentando convencerme a mí mismo de que fue un accidente, pero en mi fuero interno sé que una parte de mí quería hacerlo. Yo lo hice. La culpabilidad me corroe y no puedo seguir adelante. Lo siento tanto. He de hacer algo para enmendarlo. Ha de hacerse justicia.


  Enrique.


  —¿Es… una entrada del diario?


  —Eso creo. Los bordes irregulares coinciden, fíjate —le pidió, señalándole la encuadernación.


  —Pero, no lo entiendo. ¿Por qué está firmada? ¿Y por qué mi padre lo arrancó y lo dejó junto a su cuerpo?


  Luis le quitó el diario de las manos y lo dejó sobre el escritorio. Después agarró sus manos con decisión y la miró a los ojos.


  —¿Y si no fue tu padre el que la arrancó? ¿Y si suicidarse no es la justicia de la que habla?


  Iris se apartó horrorizada. Llevaba años sin pensar en aquel asunto. Se había convencido a sí misma de que ocultarlo en lo más profundo de su mente, como si nunca hubiera ocurrido, era lo mejor. El altar en el que había tenido a su padre durante toda su vida se había desmoronado al enterarse de lo que había hecho. El dolor que había sentido cuando descubrió que Enrique había decidido abandonarla la había cambiado.


  —¿Insinúas que alguien lo mató? —susurró.


  —Insinúo que estoy casi seguro de que no se suicidó. Necesito ver la firma de tu padre.


  La joven, aún aturdida, se dirigió al escritorio y rebuscó en los cajones, hasta dar con algunos papeles amarillentos. Le tendió uno de ellos a Luis. El escritor permaneció unos momentos mirando fijamente ambas rúbricas.


  —Fíjate bien, se parecen mucho, pero son ligeramente distintas.


  —Tal vez mi padre tenía dudas sobre lo que iba a hacer, estaría asustado… ¡La mano le temblaría! Todo esto es una locura…


  Iris se sentó en el suelo y se tapó la cara con una mano. Le dolía la cabeza. Luis se sentó a su lado.


  —No se trata de una mano temblorosa, sino de otra mano. Me pasé meses leyendo la letra de tu padre, y sé que esa firma no la escribió él. —Luis le apartó con delicadeza la mano de la cara y le acarició la mejilla—. Sé lo duro que es para ti volver a reabrir esta herida. Pero lo que intento decirte es que tu padre no te abandonó por voluntad propia.


  A pesar de todo, Iris sintió que una ligera paz la llenaba por dentro. Porque la verdad era que podía perdonar a su padre por haber matado a Felipe, creía haberlo hecho, pero no podría perdonarle jamás que se hubiera quitado la vida.


  —El que lo hizo se tomó muchas molestias —comentó ella por fin—. No podía imitar la letra de mi padre en una carta entera, mi madre se habría dado cuenta. Así que decidió utilizar el último pasaje del diario y firmarlo para que pareciera un suicidio.


  —Sí, pero hay algo más. Esa persona sabía que tu madre estaba al tanto de lo que había hecho Enrique, y que entendería el mensaje. Y peor, estaba al tanto de lo que tu padre hizo en Egipto.


  —¿Crees que le pidió ayuda a alguien?


  —O quizá esa persona lo vio todo y había estado chantajeándolo durante todos estos años. Tu padre quería contarlo a las autoridades, y esa persona vio amenazado su sustento…


  —Pero en ese caso, no podían saber que mi madre estaba al tanto, de hecho mi padre nunca se lo confesó. Ella sólo lo suponía…


  Los dos guardaron silencio. El mismo pensamiento invadía sus mentes, pero Iris no se atrevía a decirlo en voz alta.


  —Amor, debes tener presente que es muy probable que el asesino de tu padre sea alguien cercano a vuestra familia.


  Luis se marchó poco después, ya que no estaban seguros de cuándo iba a regresar Eduardo. Verlo junto a su hijo había sido maravilloso. Alfonso había jugado con él como si lo conociera. Cada día se parecía más a Luis, y estaba segura de que Eduardo también se había dado cuenta.


  Llevaba toda la tarde dándole vueltas a si debía contarle a su madre lo que habían descubierto. Eso implicaría decirle que Luis había regresado, y no quería que Catalina tuviera que mentirle a Eduardo. Finalmente, decidió que era mejor esperar a saber algo más.


  Sonó el teléfono. El agudo timbre la asustó, pues retumbó en todos los rincones de la vacía y oscura mansión. Alberto lo descolgó.


  —Señora, es para usted. Es el señor.


  —¿Eduardo? —preguntó, poniéndose el auricular en el oído.


  —Iris, mi mad… Jimena ha fallecido.


  —Lo siento mucho, Eduardo. —Y era verdad, lo sentía por él. Porque a pesar de que esa mujer era un monstruo, había sido su madre durante veinte años.


  —El funeral será mañana a medio día, aquí en Barcelona. Estamos en casa de mis… padres.


  —Cogeremos el primer tren mañana por la mañana. Llegaremos a tiempo.


  Eduardo colgó. Su voz denotaba tristeza. Seguramente el remordimiento lo estaba devorando. Iris debía apoyarlo, hacerle ver que había hecho lo correcto. La necesitaba, y no podía volver a fallarle.


  Se dirigió hacia su dormitorio. Alfonso ya estaba acostado, y la tormenta de nieve que estaba cayendo en el exterior invitaba al calor de las mantas. Pasó primero por el despacho de su padre, para recuperar el fragmento del diario. Era una prueba, y no podía permitir que se extraviase.


  Decidió guardarlo en el compartimento secreto que tenía en su antigua habitación. Al abrirlo, encontró el abultado sobre que el abogado de Enrique le había entregado tras su muerte. Hacía años que no pensaba en ello. Había dejado de buscar el supuesto escondite que, según su padre, debía conocer.


  Entonces un terrible pensamiento emergió en el umbral de su mente. ¿Y si aquel secreto tenía algo que ver con la muerte de su padre? No podía confiar en nadie. No había podido encontrar el misterioso objeto que debía proteger. Pero podía proteger el colgante con la esmeralda. ¿Y qué mejor manera de protegerlo que llevarlo puesto? Nadie podría quitárselo sin que se diera cuenta.


  Sacó la fina cadena de plata de la que colgaba la esmeralda. Era poco más grande que un garbanzo, de manera que era fácil de esconder entre el vestido o de hacer pasar por una joya cualquiera. Se lo puso y lo sostuvo entre el puño durante unos momentos, como si eso pudiera conectarla de alguna manera con su padre.


  Enero de 1918, Zaragoza.


  El cochero esperaba a Eduardo en la estación de tren, que regresaba de Barcelona. Había retomado el contacto con su padre, y volvía a formar parte de los negocios familiares.


  Subió al carruaje y se dejó caer sobre el asiento, cansado. Tenía muchas ganas de ver a Iris y a Alfonso, los había echado de menos durante la semana que había estado fuera. Miró por la ventanilla distraídamente, sin fijarse realmente en nada concreto. Pero entonces lo vio.


  Era Luis Canio. Estaba ciertamente desmejorado, pero era él. Algo más flaco, con el pelo más largo y algo de barba. Se tambaleaba ligeramente y llevaba en la mano una bolsa de papel con una botella de alcohol, quizá whisky, que acababa de comprar. ¿Estaba borracho? ¿A esas horas de la tarde?


  Era imposible que no se hubiera puesto en contacto con Iris. ¿Cuánto tiempo haría que había regresado? Ella no le había dicho nada, y eso le dolió. ¿Estaban volviendo a verse? Los celos empezaron a cegarlo.


  Cuando llegó a casa, se pasó el resto del día estudiando a su esposa. Parecía más contenta, ya no tenía pesadillas ni la había visto llorando en un rincón. Tenía que saberlo. Y ese pensamiento no lo dejó dormir en toda la noche.


  Al día siguiente, Iris y Aurora se marcharon al centro para decidir los arreglos florales de la boda, que igual que la de Iris, iba a celebrarse en Zaragoza, y el banquete en el palacete.


  Pero algo le dijo a Eduardo que esa excusa no era cierta. Iris se había puesto uno de sus vestidos favoritos, se había dejado el pelo suelto, y tenía una sonrisa que deslumbraba más que el sol.


  Decidió seguirlas. A una distancia prudencial, el carruaje de Eduardo siguió al de las hermanas. En el barrio de Torrero Iris bajó, le dijo palabras inaudibles a Aurora y se despidieron. El carruaje de Aurora siguió, con dirección al centro de la ciudad.


  Eduardo contempló a su esposa sacarse una llave del bolsillo y entrar en una casa bastante vieja. ¿Era allí dónde vivía Luis? Esperó durante una hora, hasta que la puerta de la casa se abrió. Iris estaba en el umbral, con las mejillas sonrosadas y el pelo ligeramente alborotado.


  Ya estaba saliendo cuando Luis Canio la cogió por la muñeca y la besó una última vez. Ella le sonrió, le acarició la cara y, ya en la acera, cogió un nuevo carruaje.


  La ira se apoderó de Eduardo. Habían vuelto a verse. Iris lo estaba engañando de nuevo. Dio un fuerte puñetazo a la pared del carruaje y ordenó al cochero seguir al carruaje de su esposa. Se reunió con Aurora, en el Paseo de la Independencia.


  Antes de tomar una decisión, Eduardo quería darle una oportunidad a Iris. Quería creer que las cosas entre ellos se habían arreglado, que había aprendido a amarlo. Después de cenar, cuando ambos estaban en el dormitorio, le preguntó acerca de Luis.


  —He visto a Luis Canio por la calle.


  La taza que Iris sostenía entre las manos se precipitó al suelo y estalló en cientos de esquirlas. Se lo quedó mirando, incapaz de decir nada.


  —¿Sabías que había regresado?


  La miró fijamente a los ojos. Ella tardó en contestar, y bajó la mirada, intimidada por Eduardo.


  —Sí —dijo con un hilo de voz—. No quería que lo supieras para que no te preocupases.


  Eduardo se levantó de la cama y se puso frente a su mujer, sin dejar de mirarla a los ojos.


  —¿Cuántas veces lo has visto? —exigió saber.


  —Sólo una, el día que regresó —se defendió ella—. Sólo quería saber que estaba bien, y cómo le había ido.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Hace tres meses. Por favor, Eduardo. No he vuelto a verlo, te lo prometo. No hay nada entre nosotros.


  Cada palabra era como si cada una de las pequeñas esquirlas del suelo se le clavaran poco a poco en el corazón. Le dolía tanto que le estuviera mintiendo con ese descaro. Y él la habría creído, porque era lo que desesperadamente ansiaba oír, si no fuera porque los había visto ese mismo día.


  En ese momento supo que mientras Luis Canio estuviese allí, Iris nunca dejaría de quererlo, y Eduardo nunca tendría una oportunidad. Abrazó a su esposa, diciéndose que lo arreglaría. Que ella estaba embrujada por ese escritor de tres al cuarto, y que no era capaz de ver lo feliz que podía ser si le entregaba su corazón a él.


  Cuando Iris se durmió, Eduardo llamó a la puerta de Catalina.


  —¿Eduardo? ¿Ha pasado algo? —preguntó preocupada, abrochándose la bata de lana azul.


  —Luis Canio ha vuelto de Londres. Iris está viéndose con él otra vez.


  La tristeza invadió a Catalina. Creía que después de todo el tiempo que su hija y Luis habían pasado separados, Iris lo habría olvidado. Parecía feliz al lado de Eduardo, y Catalina había estado convencida de que había aprendido a quererlo.


  —La he visto entrar en su casa. La he visto besarse con él.


  Los puños de Eduardo estaban apretados, y temblaban a causa de la ira contenida. ¿Pero qué podía decirle? Iris estaba enamorada de otro hombre, y siempre iba a estarlo. Sólo la había creído lo suficientemente sensata como para alejarse de él, después de que Eduardo lo hubiera descubierto la primera vez.


  —Siempre lo elegirá a él. Siempre lo amará. A menos que…


  Catalina escuchó la desesperación en el plan de Eduardo. Era ruin e injusto. Contempló en silencio a su yerno, el hijo del hombre al que una vez había amado. El hijo del hombre al que su marido había matado. Quizá ayudarlo en ese momento era la compensación que toda la vida había estado esperando poder darle.


  —¿Me ayudarás, Catalina? No puedo hacerlo solo.


  —Te ayudaré.


  Porque alejar a Luis Canio de su familia era lo mejor para todos. Y porque se lo debía a Eduardo. Y a Felipe.


  Capítulo 23


  Junio de 1918, Zaragoza.


  Luis se despertó sobresaltado. Respiraba entrecortadamente, temiendo que en cualquier momento el oxígeno se esfumase. Tardó unos minutos en darse cuenta de que no estaba atrapado bajo los escombros de un edificio bombardeado, sino en su dormitorio. Aquel momento había sido uno de los peores de su vida, pero sin duda había visto horrores mucho peores.


  Habían tardado en sacarlo de allí tres días, y él estuvo convencido de que iba a ser el fin. Los rostros de Iris y de Alfonso se le habían aparecido, y había conseguido sacar fuerzas de donde no las tenía para sobrevivir. Tras ese incidente, había decidido regresar, pues tras haber tenido la muerte tan cerca, se había dado cuenta de que no estaba preparado para morir aún.


  No le había contado a nadie aquel suceso, no estaba preparado. Igual que no había contado nada de lo demás. Lamentaba cada día haberse marchado y haber vivido lo que había vivido. Debió escuchar a Miguel cuando le dijo que, tomara la decisión que tomara, se asegurase de que era por la razón correcta. Él sólo había querido alejarse de Zaragoza, de Iris y Eduardo.


  Y ahora las pesadillas, o más bien los recuerdos, lo acechaban todas las noches y en las sombras de cada día. Veía los rostros de todos los amigos que había ido perdiendo, de las familias que había visto asesinar, de las mujeres a las que había visto forzar.


  Le dolía mucho la cabeza, pero eso no le impidió beber otro vaso de whisky. Bebería hasta caer dormido, porque ésa era la única forma que tenía de dormir en paz. Sólo Iris conseguía aliviarlo y que olvidara durante un rato los últimos dos años.


  Pero Eduardo sabía que había vuelto, e Iris sospechaba que los había visto juntos, de manera que no podían arriesgarse. Sólo la había visto un par de veces en los últimos dos meses, y en el fondo de su corazón sabía que habían vuelto al principio, a la misma situación en la que estaban antes de marcharse a Londres.


  ¿Cómo iba a poder soportarlo de nuevo? El whisky se había convertido en un buen amigo también para eso. Se bebió de un trago lo que le quedaba en el vaso y lo arrojó contra la pared. Estaba furioso, con el mundo, con Iris.


  Enterró el rostro entre las manos, desolado y derrotado. Sintió dolor en el ojo y en la mejilla, de manera que se levantó para mirarse el rostro en el espejo. Llevaba la mitad de la cara hinchada, lo que significaba que había recibido por lo menos un par de puñetazos. Seguía sintiendo que le aguijoneaban la cabeza.


  ¿Qué había pasado esa noche? Le costaba tanto recordar. Miró el reloj. Eran casi las cinco de la mañana. Decidió tumbarse y esperar a que el whisky lo adormilara. Quizá por la mañana sería capaz de recordar lo que había sucedido.


  Había bastante gente en el bar. Vio una cara amiga, que se acercó a saludarlo, pero apenas podía verla sin que se emborronase. Sólo recordaba las jarras de cerveza y los vasos de whisky. Había salido del bar, era noche cerrada. Una pelea, una joven que gritaba. Y el puñetazo.


  Con la nitidez del que lo tiene delante, Luis supo al despertar quién le había pegado. Eduardo. ¿Qué hacía él allí? ¿Quién era esa joven que gritaba y que sabía que conocía? ¿Le habría hecho algo a Iris? El miedo atenazó su corazón. Tenía arrebatos violentos que no podía controlar.


  Debía ir al palacete y descubrir lo que había pasado. Se enfrentaría a la ira de Eduardo, necesitaba saber. Si le había hecho algo a Iris… Nunca podría perdonárselo. ¿Quizá habían quedado esa noche? No conseguía recordar nada.


  Se incorporó sobre el colchón y emitió un aullido de dolor. La cabeza le daba vueltas y más vueltas, y el mínimo ruido era como un taladro que le atravesaba el cerebro. Fue al armario del baño y se tomó dos aspirinas. Poco después, llamaron a la puerta. ¿Qué hora era?


  —¿Miguel? ¿Qué haces aquí?


  —Estoy preocupado por ti. ¿Qué te ha pasado? Tienes un aspecto horrible.


  Sin responderle, Luis dejó que su hermano entrase en la casa. Miguel puso cara de circunstancias al ver la cama aún deshecha.


  —¿Sabes qué hora es? Casi las doce del mediodía.


  —No duermo bien últimamente.


  Luis se puso una camisa que había sobre la silla, mientras Miguel cogía la botella de whisky y la miraba con expresión de preocupación.


  —Luis, tenemos que hablar. No estás bien. Necesitas ayuda. Iris vino a verme hace unos días, muerta de miedo. Dice que le gritaste cuando te sugirió que vieras a un médico especializado en tratar… Experiencias traumáticas.


  El escritor dio un puñetazo a la mesa y sus hombros temblaron. No estaba orgulloso de haberle gritado, pero le había dicho más de una vez que no pensaba ir a ningún médico, que nadie podía ayudarlo.


  —Nadie puede ayudarme, ni lo necesito. Estoy bien. Lo único que necesito es que dejéis de preguntarme por la maldita guerra. ¡No quiero hablar de ello! ¿¡Es tan difícil de entender!?


  En un arrebato de ira, tiró todo lo que había sobre la mesa y se volvió hacia Miguel con el ceño fruncido. El joven estaba asustado, le tenía miedo. A su propio hermano. Eso fue más de lo que Luis pudo soportar, y se derrumbó. Se sentó en el suelo, enterrando el rostro entre las manos.


  Miguel se acercó a él y puso una mano sobre su hombro.


  —Luis, he hablado con Lucía, y queremos que vengas a vivir con nosotros un tiempo —le dijo con suavidad, como si le hablara a un niño pequeño—. Es mejor que no estés solo. Te ayudaremos en lo que podamos.


  —No quiero molestaros.


  —No es una molestia, por favor, te lo suplico. Deja que te ayudemos.


  Luis miró a su hermano. En los dos años de ausencia se había convertido en un hombre. Sus ojos verdes reflejaban esperanza, y él no quería quitársela.


  —Está bien —concedió, poniendo una mano sobre la de su hermano—. Deja que haga la maleta.


  —Pero el whisky se queda aquí.


  La mirada de Miguel no admitía réplicas. Asintió, sin mucho convencimiento de que pudiera dejar la bebida de la noche a la mañana.


  —Hay algo que tengo que hacer primero.


  —Te acompañaré.


  —No. Tengo que ir solo.


  Miguel se dispuso a replicar, pero entonces llamaron a la puerta. Luis fue a abrir. Era la policía.


  —¿Luis Canio?


  —Sí, soy yo.


  —Está usted detenido —dijo uno de los agentes, el mayor de los dos—. Se le acusa de haber forzado a una mujer esta madrugada.


  —¿Qué? —exclamó Miguel, que se había acercado a la puerta—. ¡Eso no puede ser!


  Miró a su hermano esperando que se defendiera, que gritara que era un error. Pero Luis permanecía con la mirada perdida. No opuso resistencia cuando los agentes le pusieron las esposas de metal oxidado alrededor de las muñecas.


  Lo único que estaba matando a Luis por dentro era pensar que esa mujer era Iris. ¿Podía haberle hecho algo tan horrible?


  —¿Qué pruebas tienen contra él? —insistió Miguel.


  —La mujer en cuestión lo conoce, y hay varios testigos que lo vieron.


  El joven pareció envejecer varios años ante aquel hecho, en principio, irrefutable. Obligó a Luis a mirarlo a la cara antes de que los agentes se lo llevaran.


  —Mírame —le suplicó—. ¿De verdad hiciste algo así?


  Luis negó con la cabeza, derrotado.


  —No lo sé. No puedo recordarlo.


  Iris despertó esa mañana con esperanzas renovadas. Miguel le había prometido unos días atrás que iba a hablar con Luis para convencerlo de que fuese a vivir con él y Lucía. No era bueno que estuviera solo, y además podría ir a verlo con mayor frecuencia, ya que nadie sabría que él vivía allí. De forma que si Eduardo o alguien a su servicio la seguían, no descubrirían nada.


  Eduardo había llegado muy tarde a casa esa noche, y ella se hizo la dormida cuando lo oyó abrir la puerta del dormitorio. A pesar de eso, ya estaba levantado cuando ella despertó.


  Se puso la bata y salió al pasillo, dispuesta a bajar a desayunar. Mientras bajaba la escalera, escuchó murmullos en el hall de la entrada. Se acercó sigilosa. Había dos policías, Eduardo y Margarita, su doncella. La joven lloraba a lágrima viva y parecía terriblemente asustada.


  —¿Qué ocurre aquí? —quiso saber Iris, acercándose.


  —Cariño, será mejor que te lo explique a solas —dijo Eduardo, acercándose a ella.


  —Esperaremos con la señorita hasta que llegue el doctor.


  Uno de los policías, alto y moreno, le tendió un pañuelo a Margarita, que tenía los ojos rojos e hinchados. Poniéndole una mano en la parte baja de la espalda, Eduardo guió a Iris hasta una sala apartada.


  —Será mejor que te sientes —le pidió.


  —¿Qué está pasando, Eduardo? ¿Qué le ha pasado a Margarita?


  Iris había empezado a asustarse de verdad. Tenía un mal presentimiento. Eduardo tenía tal expresión de gravedad que la joven no sabía qué pensar.


  —Margarita fue forzada anoche, al salir de un bar. Había quedado allí con una vieja amiga y cuando se despidieron, él la cogió por detrás y la forzó. Yo volvía de la cena de los marqueses de Vera y escuché los gritos. Conseguí separarlo de ella, pero era demasiado tarde. La pobre Margarita estaba llorando, devastada.


  —Dios mío. ¡Es horrible! —Iris se llevó las manos a la boca para contener el llanto—. Confío en que ese desgraciado haya sido llevado ante la justicia.


  Eduardo se arrodilló junto a ella y la cogió de las manos.


  —Iris, ese desgraciado es Luis Canio.


  La joven apartó las manos como si las de Eduardo fueran de fuego. Por lo demás no se movió. Su cerebro era incapaz de procesar esa información que, estaba segura, tenía que ser un error.


  —Eso no es posible —dijo con voz calmada.


  —Yo lo aparté de Margarita, y ella misma lo ha reconocido y se lo ha dicho a la policía. Iba muy borracho, Iris. Es posible que no fuera dueño de sus actos —recalcó su marido.


  —No es posible —insistió ella de nuevo, con el mismo tono.


  —Me temo que lo es. Ha sido detenido esta mañana, y de momento no lo ha negado.


  Los pensamientos de Iris iban y venían, un torbellino de emociones que estaban arrasando con toda su realidad. Tenía que hablar con Margarita, y tenía que hablar con Luis.


  —Debo hablar con Margarita —anunció, levantándose rápidamente, sin mirar a Eduardo.


  —Déjala descansar. El médico está a punto de llegar. Tiene que confirmar a la policía si realmente ha sido forzada.


  El médico, sí. Él lo desmentiría todo, porque todo tenía que ser falso.


  —Me temo que, efectivamente, esta pobre muchacha ha sido forzada —concluyó el doctor José María Albajar, destruyendo todas las esperanzas de Iris.


  Los dos policías tomaron nota en sus cuadernos.


  —He de decir que me alegro de que no sea gripe. Está habiendo muchos casos últimamente. Demasiados. Algunos de ellos bastante graves. Por favor, si cualquiera de ustedes empieza a tener síntomas, avísenme de inmediato.


  Eduardo le dio las gracias y le aseguró que así lo harían.


  —Les avisaremos cuando tengan que testificar en el juicio —les dijo el policía moreno a Eduardo y a Margarita.


  Cuando todos estaban saliendo de la habitación donde el médico había examinado a Margarita, Iris se rezagó y se echó sobre ella, zarandeándola con más fuerza de la que pretendía, presa de un nerviosismo total.


  —¿Estás completamente segura de que fue Luis? —La presionó—. Estaría oscuro y no pudiste verlo bien.


  Los ojos oscuros de la doncella reflejaban terror y algo más. Se encogió sobre sí misma para protegerse de Iris, y apartó la mirada antes de contestar.


  —Era él, señora. Hablé con él en el bar. Después me siguió. Quería que fuera a su casa, trató de besarme, pero me resistí. Iba muy ebrio, señora. Se enfadó y entonces… Entonces…


  Margarita rompió a llorar de nuevo. E Iris lloró con ella. Margarita nunca se inventaría algo así, y la historia había sido corroborada por Eduardo. A pesar del rencor que guardaba contra Luis, su marido jamás sería capaz de condenar a un inocente sólo para quitárselo de en medio. Él no era así.


  Pero tenía que haber alguna explicación, y la única forma de encontrarla era hablar con Luis.


  Miguel abrió la puerta con ímpetu, pensando que serían noticias sobre Luis. Pero era Iris.


  —¡Iris! Se han llevado a Luis a la comisaría. No sé qué hacer. No he podido hablar con él…


  —Lo sé. Venía a preguntarte a qué comisaría se lo han llevado.


  —A la del centro. Pero ¿cómo puedes saberlo? Ha sido esta mañana.


  Iris se autoinvitó a la casa y le relató a Miguel la historia que Eduardo y Margarita le habían contado.


  —Dios, ¿crees que realmente pudo ser capaz de algo así? —le preguntó Miguel, abatido.


  —Quiero creer que no. Debo hablar con él para averiguar qué pasó.


  La joven se marchó cuanto antes y le pidió al cochero que la llevase a la comisaría del centro. Entró apresuradamente, casi corriendo y pidió hablar con quien estuviera al mando del caso. Le dijeron que debía esperar, que tenían mucho trabajo.


  —¡No puedo esperar! —gritó, descargando su frustración sobre la pobre secretaria, que no tenía ninguna culpa.


  A lo lejos vio a un hombre que le resultaba familiar. Era el policía que le había encargado a Luis que investigara la muerte de su padre. No sabía cómo se llamaba, pero podría convencerlo.


  —Disculpe —dijo, acercándose a él—. Creo que usted puede ayudarme.


  Ignacio Alba se volvió y abrió mucho los ojos al darse cuenta de quién era ella.


  —Señorita Lars, qué placer.


  —Es señora, en realidad. Llevo varios años casada.


  —Por supuesto, perdóneme. Siéntese —le pidió, señalándole con la mano la butaca que estaba frente al escritorio del policía—. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Me consta que conoce usted a Luis Canio, ya que le encargó que investigara la muerte de mi padre bajo la tapadera de escribir sus memorias.


  El inspector de policía, que se disponía a encenderse un cigarrillo, se quedó paralizado. Pero no lo negó.


  —¿Cómo sabe eso?


  —No importa cómo lo sé. Luis ha sido detenido esta mañana. Quiero hablar con él. Necesito hablar con él —insistió.


  —Eso no va a ser posible. Nadie, salvo su abogado, puede hablar con él antes del juicio. Va a ser trasladado a prisión mañana mismo.


  Los ojos de Iris se humedecieron. Se lo llevaban a la cárcel. No iba a volver a verlo. Se apresuró a eliminar una lágrima indiscreta que le había resbalado por la mejilla.


  —¿Sabe de qué se le ha acusado?


  —Lo sé.


  —¿Y aun así quiere verlo?


  Iris clavó sus ojos azules en los marrones de Ignacio. Ya lo habían condenado.


  —Es inocente.


  Ignacio se incorporó y apoyó las manos en el escritorio.


  —Señora, soy amigo de Luis. Me ha ayudado mucho con mis investigaciones. Sé que lo pasó muy mal en Londres, que iba borracho. Pero lo hizo. No podemos liberarlo —concluyó.


  —¿Cómo está tan seguro de que lo hizo?


  —Porque no lo ha negado.


  —¿Pero lo ha afirmado? —quiso saber Iris, poniéndose de pie para encararse con Ignacio.


  —No, no lo ha hecho.


  Los dos se mantuvieron la mirada durante unos segundos, en silencio. Finalmente, Ignacio Alba se sentó de nuevo y le hizo un gesto a Iris para que hiciera lo mismo.


  —Sólo quiero hablar con él, por favor —rogó, con voz desesperada.


  —Ya le he dicho que eso no es posible…


  —Enviar a alguien a espiarnos a mi familia y a mí es ilegal. Podría denunciarlo por lo que hizo —lo amenazó. No había querido llegar a eso, pero no le estaba dando otra opción—. Pero si me deja hablar con él…


  —¿Está amenazando a un inspector de la policía?


  —Le estoy informando de cómo está la situación.


  El policía le mantuvo la mirada, realmente impresionado. De verdad deseaba creer a aquella joven. ¿Qué mal podía hacer que hablase con él?


  —Está bien. Le daré veinte minutos con él. Sígame.


  El pasillo donde se encontraba la celda de Luis era húmedo y estaba mal iluminado. Ignacio la condujo hasta la última celda, donde el escritor estaba sentado sobre un camastro, la espalda apoyada en la pared y el rostro enterrado entre las manos.


  —¿Luis?


  Luis levantó la cabeza y pestañeó varias veces. Cuando se dio cuenta de que era Iris, se levantó corriendo y se agarró a los barrotes para estar lo más cerca posible de ella.


  —Recuerde, tiene veinte minutos.


  Dicho eso, el inspector se marchó y los amantes se quedaron solos.


  —Dios, creía que te había hecho daño… Me alegro tanto de que estés bien —le confesó Luis, con la voz rota y acariciándole una mejilla. Ella le cogió la mano, se la besó y la entrelazó con la suya.


  —Luis, dime que no es verdad. Que no has hecho lo que dicen que has hecho.


  —Sólo sé que me han acusado de forzar a una joven. Creía que habías sido tú porque Eduardo estaba allí…


  Luis se apartó con brusquedad, furioso. ¿Por qué había bebido tanto? No poder recordar lo sacaba de quicio.


  —¿No recuerdas lo que pasó?


  —Sólo fragmentos.


  El joven le relató lo poco que recordaba. Iris se sintió en la obligación de contarle la historia que ella sabía.


  —No se contradice con lo que recuerdo.


  No quiso confesarle que, ahora que sabía que Margarita era la víctima, recordaba haberla visto en el bar, y supo que los gritos que había oído eran suyos. Volvió a ponerse frente a Iris, pero sin tocarla.


  —No pudiste hacerlo, Luis. Tú no eres así. —Metió el brazo entre las rejas para intentar tocarlo, pero él no se acercó.


  —Cuando uno ha visto tantos monstruos como los que yo he visto, no es difícil convertirse en uno de ellos.


  A Iris se le partió el corazón. Se iba a despedir de ella. No iba a luchar por defender su inocencia. La muchacha se aferró a los barrotes para sujetarse.


  —Deberías irte, Iris. Ya no soy el hombre que una vez conociste, ni puedo volver a serlo. Olvídate de mí y vive tu vida. Cuida de Alfonso, y si alguna vez te ves capaz, háblale de mí.


  Los ojos de Iris se llenaron de lágrimas. Aferró el colgante de su padre para intentar encontrar las fuerzas que ese momento requería.


  —No te rindas, por favor —le suplicó.


  —Dile a Margarita que lo siento mucho.


  Ignacio Alba le gritó a Iris desde el otro lado del pasillo que ya se había terminado el tiempo.


  —Te quiero, y siempre lo haré —le susurró la joven.


  Pero él no le respondió, sólo la miró fijamente y le sonrió.


  —¿Cómo ha ido? —se interesó el inspector—. ¿Te ha dicho algo?


  —No se puede salvar a quien no quiere ser salvado.


  El juicio se celebró un mes después. Iris asistió, a pesar de las protestas de Eduardo, que insistió en que debía quedarse en casa. Pero nada podría haberla convencido. Volvió a escuchar el testimonio de Margarita, que rompió a llorar mientras relataba lo sucedido, y el de Eduardo.


  Le sorprendió la neutralidad con la que su marido hablaba de los actos de Luis. Parecía sentir de verdad que Iris estuviera pasando por todo eso, y no atacó a la persona de Luis, e incluso trató de justificarlo diciendo que estaba muy borracho y que no era dueño de sus actos.


  —Pero aunque no lo hizo de forma consciente, lo hizo. Y debe pagar. Margarita merece que se haga justicia —concluyó, y bajó del estrado.


  Luis fue declarado culpable y enviado a prisión. Iris se marchó corriendo del juzgado y pidió un carruaje, sin esperar a Eduardo, que la llevó de vuelta al palacete. Sin tan siquiera entrar en la casa, fue corriendo al laberinto del jardín y se adentró en él.


  Quería perderse allí y no volver a salir. Se acurrucó bajo uno de los árboles y lloró hasta que no le quedaron más lágrimas que derramar.


  Capítulo 24


  Octubre de 1918, Zaragoza.


  La epidemia de gripe asolaba el mundo. Miles de muertos en cada rincón de cada país, los cuerpos se acumulaban más rápido de lo que podían ser enterrados. El miedo azotaba la población, que veía cómo personas que conocían se apagaban en cuestión de pocos días sin poder hacer nada. La prensa la había bautizado como gripe española, a pesar de que no fue tal.


  Iris vivía aterrada por Luis. La gran concentración de presos que había en la cárcel hacía que el riesgo de una epidemia fuera mayor. En cuanto uno solo de ellos cayera enfermo, se extendería como la pólvora. No podía dormir por las noches, vivía con el miedo corriendo por sus venas, leyendo ávida el periódico cada mañana en busca de un brote en la prisión.


  Y había otro asunto que también la perseguía cuando intentaba conciliar el sueño: el embarazo de Margarita. Luis iba a ser padre por segunda vez, y de nuevo no iba a poder estar con su hijo. Rehuía a su doncella todo lo que podía, pues se sentía incapaz de enfrentarse a lo que Luis había hecho. Aun así, Iris se propuso hacer todo lo que pudiera por ese niño, porque iba a ser el hijo del hombre al que aún amaba.


  —Cariño, creo que deberíamos dar una pequeña fiesta por mi cumpleaños —dijo Eduardo, sentado junto a Iris en el sillón de terciopelo azul.


  —¿Lo crees prudente? Las autoridades han recomendado alejarse de las grandes multitudes…


  —Será pequeña, sólo algunos amigos. Creo que es importante que esta enfermedad no condicione nuestras vidas. Además, está afectando sobre todo a las clases bajas.


  —Ya oíste al doctor Albajar —replicó Iris—. Nadie está a salvo.


  Iris lo miró duramente, y su marido terminó por asentir. Dirigieron una mirada a Alfonso, que estaba jugando en el suelo.


  —Sólo unos pocos amigos —concedió Iris, y Eduardo le dio un beso en agradecimiento.


  Cuando la joven se quedaba sola en casa, o al menos cuando Eduardo no estaba, se marchaba a un hospital cercano y ayudaba en todo lo que podía. Había tantísimas personas enfermas que muchas se habían tenido que trasladar a locales cercanos porque en el hospital ya no cabían más.


  Sólo Aurora sabía que estaba arriesgando su vida, porque Eduardo y su madre jamás se lo habrían permitido. Pero sentía la necesidad de hacer algo ante aquella destrucción de la humanidad. Sus conocimientos en enfermería o medicina eran muy escasos, así que tan sólo daba algunos cuidados paliativos a los enfermos, o les llevaba agua y cualquier cosa que necesitasen.


  Se cubría la nariz y la boca con un grueso paño que apenas la dejaba respirar y se lavaba concienzudamente cuando regresaba a casa. Hacer aquello la mantenía ocupada, y se decía que, ya que no podía ayudar a Luis, ayudaría a otras personas.


  La ola que había comenzado en otoño de ese año había sido devastadora. Personas que ya habían pasado la gripe se reinfectaban, y además de los síntomas comunes como eran la fiebre alta, la tos, el cansancio o el dolor muscular, algunos sufrían vómitos y diarrea. Cuando los pacientes recaían, tenían hemorragias nasales violentas y marcas rojas en la parte blanca de los ojos. Finalmente, pocas horas antes de la muerte, unas manchas color caoba iban cubriendo poco a poco el rostro del desafortunado.


  Iris había visto morir a más personas de las que creía que vería en toda su vida. Y peor aún, había visto a la gente que dejaban atrás. Familias enteras que quedaban sin sustento, viudas y huérfanos. Puesto que no podía disponer de dinero propio, ya que cuando quería comprar algo sólo debía pedirlo, le decía a Eduardo que se iba de compras y el dinero se lo daba a toda esa gente necesitada.


  Aurora la instaba desde Madrid a que abandonara esa causa tan arriesgada, pero Iris no podía. Necesitaba contribuir de alguna forma. Habría ido de voluntaria a la cárcel si la hubieran dejado.


  El 8 de octubre se celebró la fiesta en el palacete de los Lars. Iris se obligó a sonreír, y sólo lo hizo de verdad cuando Aurora llegó.


  —Iris, por favor. Te ruego que abandones esa empresa sin sentido —le susurró en el oído, cuando se acercó a abrazarla—. ¿Qué sería de Alfonso si te contagias y mueres?


  —No va a pasarme nada. Tengo cuidado. Llevo varios meses haciéndolo.


  —Pero ¿y si traes la enfermedad contigo?


  Aquello sí le daba miedo a la joven. No temía por su vida, pero sí por la de sus seres queridos. Pero tenía cuidado cuando regresaba. Iba a responderle a Aurora, cuando Javier Montalbán, marido de su hermana, se acercó para saludarla.


  Parecía más adulto desde la última vez que lo había visto, más hombre. Y también Aurora, ahora que la miraba mejor. Se les veía felices, e Iris se preguntó cuánto tardaría su hermana en darle la noticia de que iba a ser tía.


  Llegaron también algunos amigos militares de Eduardo a los que tuvo que saludar. Y la última en llegar fue Lena Ortiz. Iris había querido invitarla, ya que hacía mucho que no la veía y estaba interesada en conocer los nuevos proyectos en los que estaba trabajando, sobre todo si continuaban los de su padre.


  Con Alfonso de la mano, Iris se acercó a Lena, que sonrió al verla. Acarició la cabeza castaña del niño y procedió a quitarse el grueso abrigo de piel, mostrando un vestido negro que resaltaba su figura y que seguramente haría babear a muchos de los presentes.


  —Dime, Lena. ¿No has pensado en casarte?


  La mujer estalló en carcajadas mientras se encendía un cigarrillo.


  —¿Casarme? ¿Para qué iba a hacer eso? Tengo todo el dinero que necesito, y algo mucho más valioso: la independencia. Si me casara, todo pasaría a ser de mi marido y podría hacer conmigo lo que quisiera. Me temo que no, querida. El matrimonio no es para mí.


  —Tal vez te enamores algún día —propuso Iris, envidiando su arrojo y decisión.


  —Es posible, aunque creo que el amor tampoco es para mí.


  Alfonso se sentó en el suelo sin avisar, dando un tirón al brazo de Iris, que provocó que se precipitase hacia delante y el colgante de la esmeralda se escapara del escote de su vestido y quedase a la vista. Se apresuró a volver a metérselo por dentro, pero Lena ya lo había visto.


  —Iris, ¿de dónde has sacado eso? —preguntó, con tono grave.


  —Fue un regalo de mi padre.


  La joven no quería decir nada más. Su padre fue claro: nadie podía saberlo. Pero Lena había reconocido el colgante, y por tanto ya sabía de su existencia. ¿Podría ayudarla a desvelar por fin el misterio de su padre? Intentó cambiar de tema por si estaba equivocada.


  —Y dime, ¿vas a volver a Egipto?


  —¿Enrique te pidió que te lo pusieras? —quiso saber, cogiéndola del brazo y apartándola un poco del resto de la gente—. Es muy importante, Iris. ¿Te dijo que te lo pusieras?


  —No…


  —¡Debes quitártelo inmediatamente! ¡Debes deshacerte de él!


  Iris soltó el brazo de la mano de Lena con delicadeza, aunque estaba asustada. ¿Qué sabía ella del colgante y del secreto de su padre?


  —¿Por qué debería hacer eso? Es bonito y valioso…


  —Está maldito.


  La joven la contempló con estupefacción. ¿Maldito? No podía entender que Lena creyera en algo así. Era arqueóloga, ¡por el amor de Dios! Si creyera en maldiciones nunca habría pisado una tumba egipcia. Supuestamente, todas estaban malditas para proteger los tesoros y la momia de los saqueadores.


  —No te tenía por una mujer supersticiosa, Lena.


  —No es superstición. Lo he visto con mis propios ojos, y tu padre también.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Iris, con un ligero temblor en la voz.


  —La maldición cae sobre la gente cercana al portador del colgante. ¡Debes deshacerte de él!


  Iris meditó sus palabras. ¿Había sido esa maldición la causante de la muerte de Felipe? ¿Podía existir algo así? Lena parecía creerlo. ¿Pero entonces por qué se lo dio su padre? ¿Y qué sería el misterioso objeto que acompañaba al colgante y que aún no había encontrado?


  —Mi padre no me dijo que me lo pusiera. Sólo que debía protegerlo. Que lo necesitaría para…


  —¿Sí?


  ¿Debía confiar en Lena? Su padre confiaba ciegamente en ella.


  —Tras su muerte recibí una carta suya. Me decía que había encontrado algo muy importante en Egipto y que debía protegerlo.


  —¿Está en tu poder?


  —No, no me dijo dónde estaba y no he podido encontrarlo. Ni siquiera me dijo lo que debía buscar.


  Lena puso los brazos sobre los hombros de Iris y le habló con gravedad, mirándola a los ojos.


  —Se trata de una estatuilla de Anubis.


  —¿Es de oro o algo así? —quiso saber Iris, preguntándose por qué una estatuilla podía ser tan valiosa y peligrosa.


  —Lo valioso no es la estatua, sino lo que contiene.


  —¿Y qué es?


  —Es mejor que no lo sepas —cortó Lena—. Debes prometerme que, si la encuentras, me llamarás de inmediato. No puedes encargarte de esto sola, Iris. Desconozco por qué Enrique te creyó capaz de lidiar con algo así por tu cuenta.


  —Pero…


  —Y debes quitarte ese colgante de inmediato. Yo lo guardaré en un lugar seguro.


  Lena extendió la mano para que Iris depositase allí la esmeralda. Pero algo le impedía entregársela. ¿Creía en maldiciones? Su padre la había educado para no creer. Para tener una mente racional y no supersticiosa. Pero lo cierto era que, tras ponerse el colgante, Luis había regresado de la Gran Guerra convertido en otro hombre y ahora se pudría en la cárcel. Aun así, no podía desprenderse de la esmeralda.


  —No creo en maldiciones —dijo, aunque no muy convencida—. Me lo quitaré, si eso te deja más tranquila, pero no quiero desprenderme de él.


  —No estoy segura de que quitártelo sea suficiente.


  El primer caso de gripe en la cárcel se dio a finales de octubre. Aunque fue diagnosticado con rapidez y se aisló al preso en cuestión del resto de reclusos, pronto hubo más contagiados. Se temía una epidemia, que no tardó en suceder.


  Luis evitaba el contacto con el resto de presos todo lo que podía, y pasaba la mayor parte del tiempo escribiendo en su celda. Ahora que llevaba varios meses sobrio, se había visto obligado a enfrentarse a sus miedos y sus recuerdos de la guerra. Había conseguido superar el pánico nocturno. Y no le había quedado más remedio que superar también la claustrofobia a los espacios pequeños, dado el tamaño de su celda.


  Lo que no había podido esclarecer era lo que había sucedido aquella noche de junio. El alcohol había borrado sus recuerdos de forma irreversible, así que sólo le quedaba resignarse.


  Consciente de que nunca podría volver a estar con Iris, se había propuesto escribir una novela que recogiera su historia juntos. Recordar tiempos mejores le daba esperanza. Esperanza de que podría volver a ser el mismo que era antes de marcharse. Siempre había escrito las memorias de otros, así que decidió escribir las suyas propias, desde el momento en el que la conoció en el parque. Parecía que habían pasado siglos.


  Para no involucrarla, había elegido otros nombres para ellos, y otro lugar. Puesto que la única ciudad que conocía tan bien como Zaragoza era Londres, había decidido ambientarla allí. Eligió el nombre de Evelyn para Iris, y de James para sí mismo.


  Era la primera novela que escribía y era consciente de que quizá fuera la última. No le daba miedo la muerte, sólo que algún día Iris lo olvidase.


  El diario ABC era claro: se había producido un brote de gripe en la cárcel que había diezmado a los presos, y se esperaba que el número de muertos aumentase en los próximos días. Iris llamó corriendo a la prisión para preguntar si Luis Canio se encontraba entre los fallecidos. Por suerte no lo estaba. Aún.


  Debía sacar a Luis de allí. Sólo era cuestión de tiempo que enfermase. Hablaría con Eduardo y le suplicaría que lo ayudara. ¿Pero cómo sacarle el tema? ¿Y por qué él iba a aceptar?


  Esa misma mañana acorraló a Eduardo en la sala del té.


  —Quiero pedirte algo —empezó Iris, con voz tranquila, pero sin atreverse a mirarlo a los ojos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, sentándose frente a ella.


  —Por favor, no te enfades. Se trata de Luis.


  Los hombros de Eduardo se tensaron y frunció el ceño. A pesar de lo mucho que lo odiaba, Iris creyó que podría apelar a su buen corazón. Su marido permaneció en silencio, esperando a que ella continuara.


  —Como sabes, ha habido un brote de gripe en la cárcel donde está Luis.


  —Sí. Lo he leído en el periódico —confirmó, con voz neutra.


  —Tienes que sacarlo de allí, Eduardo. Te lo ruego.


  Iris se puso de rodillas frente a él y le cogió las manos. Lo miró suplicante, con los ojos llorosos.


  —¿Te has vuelto loca? —exclamó—. Debe pagar por lo que hizo.


  —¡Ya ha pagado! Lleva allí varios meses, y estoy segura de que su conciencia se lo ha hecho pagar más que nada.


  —¿Crees que eso sería suficiente para Margarita? —continuó Eduardo—. Está embarazada. Va a ser madre soltera, y ha tenido suerte de que nos sintamos responsables y no vayamos a despedirla.


  —Pero Luis podría pagar la manutención del niño…


  —Si no va a poder pagar ni su propia manutención. Nadie va a querer contratarlo después de lo que hizo.


  Iris bajó el rostro, derrotada. Había sido una ingenua creyendo que Eduardo la ayudaría.


  —Por favor, Eduardo. Se marchará lejos, fuera de España. No volveré a verlo. No volverá a nuestras vidas. Haré lo que quieras.


  El reloj del recibidor dio las diez de la mañana. Eduardo se levantó y ayudó a Iris a incorporarse. La llevó hasta la ventana y ambos contemplaron el jardín.


  —¿Me prometes que se marchará lejos?


  —Sí, te lo prometo.


  La esperanza se atrevió a anidar en el corazón de Iris. Aunque no fuese a verlo de nuevo, sabría que estaría vivo en algún sitio.


  —Hay algo más que debes hacer por mí —comenzó Eduardo.


  —Lo que quieras.


  —Me gustaría tener un heredero de mi sangre.


  La joven se quedó estupefacta. Su cerebro tardó en comprender lo que significaban las palabras de su marido.


  —No te entiendo. Ya tenemos a Alfonso…


  —Los dos sabemos que yo no soy el padre de Alfonso.


  Iris contuvo la respiración. Sintió un pinchazo en el estómago y se llevó la mano al vientre para calmar el dolor. ¿Desde cuándo lo sabía? ¿Y qué iba a significar eso para Alfonso?


  —No me malinterpretes. Quiero a Alfonso con toda mi alma y siempre lo querré. Es mi hijo a todos los efectos. He de confesar que tenía una mínima esperanza de que lo negases o de que no estuvieras segura, pero sólo hay que verlo. Es igual que él.


  —¿Quieres que tengamos otro hijo?


  —Sí, eso es lo que quiero.


  Otro hijo. Lo cierto era que la extrañaba que no hubiera sucedido aún. Aunque no tenían encuentros íntimos con tanta frecuencia como al principio de su matrimonio, sí habían tenido varios. Siempre que Eduardo la buscaba. Tal vez fuese una buena idea. Si con ello conseguía salvar a Luis, y compensar a Eduardo por lo que le había hecho sufrir, merecería la pena.


  Cogió a su marido de la mano y lo llevó escaleras arriba, a su dormitorio. Las doncellas ya habían hecho la cama, pero eso no la detuvo. Empezó a desabrocharle la camisa y a acariciarle el pecho desnudo. Cuando llegó al botón del pantalón, Eduardo le agarró la mano, interrumpiéndola.


  —No quiero que lo hagas por él.


  —Lo hago por nosotros.


  Y era en parte verdad. Eduardo era su marido, y el hombre que iba a estar a su lado durante el resto de su vida. Tendría que aprender a amarlo, y aquél era el primer paso. Llevó de nuevo la mano al botón de su pantalón y esta vez Eduardo no la detuvo.


  Dos meses después, Iris estaba embarazada. La noticia fue recibida en la casa con gran alegría. Especialmente por Catalina.


  —Me alegro tanto, cariño. Sobre todo, me alegra que las cosas entre Eduardo y tú se hayan arreglado.


  La joven no quería parecer ansiosa, y esperaba que fuera Eduardo el que le sacara el tema sobre Luis. Lo hizo por fin una tarde de enero.


  —He hablado con mi contacto de la prisión. Cree que es posible sacarlo ahora que todo es un caos debido a la epidemia. Se emitiría un certificado de defunción y estaría oficialmente muerto. Nadie lo buscaría.


  Los ojos de Iris se humedecieron a causa de la alegría.


  —Gracias, Eduardo. Nunca podré pagártelo.


  Iris regresó a su habitación. Ahora que el problema de Luis estaba casi solucionado, otras preocupaciones menores vagaron por su mente. Como la conversación que había mantenido con Lena. ¿Realmente el colgante podía estar maldito? ¿Por qué se lo había dado su padre, entonces?


  Aunque le había dicho a Lena que iba a quitárselo, la realidad era que no lo había hecho. Desconocía la razón. Se sentía más cerca de su padre cuando lo llevaba puesto. Y por otro lado estaba la estatuilla de Anubis. Ahora que sabía lo que debía buscar, creyó que sería más fácil de encontrar. Pero seguía sin tener ni idea de dónde hallarla.


  ¿Qué podía haber en su interior? ¿Era el colgante una llave? ¿Y realmente era tan peligroso? Demasiadas preguntas que no tenía fuerzas para contestar. Pero había algo que iba a hacer, y era ir a ver a Luis para contarle su próxima liberación.


  Uno de los guardias de la cárcel le había anunciado a Luis que tenía una visita. Tras esperar unos minutos, vio aparecer a Iris al final del pasillo. Estaba preciosa, tal y como la recordaba. ¿Pero qué hacía allí? No estaba a salvo. Podía contagiarse de gripe muy fácilmente.


  La joven se puso frente a él y lo contempló.


  —Iris, ¿qué haces aquí?


  —Oh, Luis. Te he echado tanto de menos —susurró Iris, tendiéndole una mano a través de los barrotes, que el escritor le cogió, incapaz de resistirse a tocarla una vez más—. ¿Cómo estás?


  —Todo lo bien que se puede estar en este lugar. De hecho, me siento mejor que antes de entrar aquí —dijo con franqueza.


  Iris asintió y bajó la mirada. Le estaba ocultando algo.


  —Hay algo que debes saber. Margarita está embarazada.


  Luis soltó la mano de Iris y se pasó las manos por el pelo. Creía que llegaría un día en el que sería capaz de vivir con lo que había hecho, que podría hacer como si no hubiera ocurrido. Pero un hijo lo cambiaba todo. Demostraba que había sido real.


  —Le he destrozado la vida. ¿Qué va a ser ahora de ella? ¿Cómo va a encargarse del niño?


  —Voy a sacarte de aquí.


  El escritor la miró sin dar crédito. ¿Ella iba a sacarlo de allí?


  —¿De qué estás hablando?


  —He hecho un trato con Eduardo. Ha hablado con sus contactos y van a sacarte de aquí —susurró Iris, con los ojos brillantes—. Firmarán un certificado de defunción y te sacarán. No tendrás que esconderte porque estarás muerto.


  —¿Por qué iba Eduardo a ayudarme? Me odia.


  —Porque yo se lo he pedido. Tendrás que abandonar España. No podrás regresar. —Iris observó cómo el rostro de Luis se descomponía, pero se decidió a continuar—, pero estarás vivo.


  Luis se sentó en su catre apoyando los codos en las rodillas para pensar mejor. Iris le daba una salida, pero a cambio no podría volver a verla, ni a Alfonso, ni al hijo que aún no conocía. Levantó la mirada hacia Iris, que estaba inquieta. Todavía le estaba ocultando algo.


  —Hay algo más, ¿verdad?


  —Estoy embarazada —confesó por fin—. Desde hace un mes, más o menos.


  Se miraron a los ojos. Luis supo que Iris temía que sintiera que lo había traicionado. Se acercó a los barrotes y volvió a cogerlo de la mano. Se la besó con delicadeza y entrelazó los dedos con los de ella.


  —No puedo escapar. Debo pagar por lo que le hice a Margarita.


  —¿Lo has recordado?


  —No, pero eso no lo cambia.


  —No puedes hacer nada por Margarita aquí. Pero si escapas y te labras un futuro, podrías mandarle dinero para ayudarla a cuidar del niño —le hizo notar Iris, para tratar de convencerlo—. Por favor, Luis. Hazlo por mí, por Alfonso. Aunque no pueda volver a verte, me consolará saber que estás a salvo.


  Luis se debatía en una lucha interna. Si escapaba, no podría volver a ver ni a su familia ni a Iris ni a Alfonso, pero sería libre, y podría compensar el daño que había hecho. Si se quedaba, se estaría cumpliendo una justicia que no beneficiaba a nadie y se iría apagando poco a poco hasta consumirse.


  —Está bien —accedió al final—. ¿Cuándo he de estar preparado?


  —Dentro de una semana. El contacto de Eduardo te avisará.


  El escritor asintió. Se hizo el silencio, ambos conscientes de que el momento de la despedida había llegado. La despedida definitiva.


  —¿Dónde irás?


  —Supongo que a Inglaterra.


  Luis sacó la mano por los barrotes y acarició el rostro de su amada por última vez.


  —Lo nuestro no estaba escrito, Iris.


  —Eso no lo hace menos duro, ni menos real.


  Acercaron sus rostros y se besaron por última vez. Las mejillas de Iris estaban húmedas y cuando se separaron, Luis contempló sus llorosos ojos turquesa para intentar retener en el recuerdo todos los detalles posibles.


  Sin una palabra más, Iris se alejó por el pasillo, sin mirar atrás. Nunca podría olvidarla, ni nunca podría encontrar a otra mujer como ella, así que viviría de su recuerdo. Detrás de cada personaje que inventase, estaría ella. Siempre sería ella.


  Dos días después de la partida de Iris, Luis empezó a encontrarse mal. Le dolía mucho la cabeza y el cuerpo, y su frente ardía. Se había contagiado. Fue trasladado al pabellón de los enfermos, donde se pasaba la mayor parte del día tiritando y delirando.


  Poco se hacía por los presos enfermos, pues se consideraba que su vida no valía nada y que se merecían todo lo que les pasara. Dada la deficiente nutrición a la que estaban sujetos, la mayoría no era capaz de superar la enfermedad, y no fue diferente para Luis, a pesar de lo que luchó. Ahora que podía tocar la libertad con los dedos.


  Justo antes de morir, los recuerdos olvidados volvieron un momento, junto con momentos importantes de su vida. Recordó momentos de su infancia, la discusión con su padre. Recordó a Iris y a Alfonso. Y revivió la noche que lo había encerrado en aquel lugar abandonado por Dios.


  Sonrió. Lo había recordado por fin: que no era el monstruo que hasta ese día pensaba. Su conciencia quedaba tranquila y podía morir en paz. Cuando las manchas color caoba cubrieron su rostro por completo, expiró.


  Como cada mañana, Iris leyó en el periódico la lista de fallecidos de la prisión. Luis Canio estaba entre ellos. Tenía entendido que el contacto de Eduardo no iba a sacarlo hasta dentro de dos días. ¿Se habría adelantado por alguna razón?


  Fue en busca de Eduardo para preguntarle. Lo encontró en su despacho, escribiendo una carta.


  —Eduardo, ¿sabías que tu contacto iba a sacar ayer a Luis? Aparece como fallecido en el periódico.


  El joven levantó la mirada hacia su esposa, frunciendo el ceño y apartando la carta.


  —No tenía constancia. Voy a llamar a la prisión para hablar con él.


  Ambos bajaron al salón, donde se encontraba el único teléfono de la casa. Tras pedir que le pasaran con su amigo, Iris se acercó todo lo que pudo para intentar escuchar el auricular.


  —Paco, soy Eduardo. Te llamaba por el asunto que te comenté.


  A pesar de sus esfuerzos, Iris no podía escuchar nada.


  —¿Estás seguro de eso?


  Eduardo empezó a susurrar y le dio la espalda a su mujer. Algo iba mal. ¿Les habían descubierto y Luis seguía encerrado?


  —De acuerdo, Paco. Muchas gracias.


  Eduardo colgó el teléfono y se volvió hacia Iris con gran pesar en la mirada.


  —¿Qué ha pasado? —quiso saber la joven.


  —Tenías razón. La partida de Luis no estaba prevista hasta dentro de dos días.


  —¿Tuvieron que adelantarla? ¿Ya está libre?


  Su marido le puso las manos sobre los hombros y la miró a los ojos.


  —No, Iris. Enfermó hace unos días. Ha fallecido esta madrugada.


  El aire se escapó de los pulmones de la joven y sintió que sus piernas flaqueaban. No podía ser. Iba a ser liberado en dos días. No podía morir ahora.


  —Lo siento. Estuvo a punto de conseguirlo.


  Un sollozo desgarrador brotó de la garganta de Iris, y las lágrimas emanaron de sus ojos como las aguas de un manantial. Apenas podía respirar. Eduardo la abrazó y la meció entre sus brazos hasta que dejó de temblar.


  Luis estaba muerto. Lo había perdido para siempre.


  Capítulo 25


  Marzo de 1994, Zaragoza.


  Carlos y Amaia se quedaron impactados. De manera que Luis había muerto en la Primera Guerra Mundial. ¿Dejó embarazada a Iris y se marchó sin saberlo? Carlos no sabía qué pensar. El manuscrito que había encontrado en su dormitorio del palacete tenía un final feliz.


  —¿Luis murió en la guerra? —preguntó Amaia, para asegurarse de que lo había entendido bien.


  —No, pero el hombre que regresó apenas era una sombra de mi hermano. La miseria y destrucción que había visto le nublaron el juicio. Empezó a beber…


  Tomás volvió a mirar por la ventana. Aunque su cuerpo estaba allí, su mente viajaba muchos años atrás, transportándolo a otra época.


  —Una noche en la que había bebido demasiado forzó a una doncella del palacete con la que se encontró en el bar.


  A pesar de que nunca lo había conocido, Carlos sintió un malestar en el estómago. Que alguien de su familia hubiera hecho algo así… Amaia le puso una mano sobre el hombro, seguramente de forma inconsciente, y se lo apretó con cariño.


  —Fue encarcelado y murió de gripe en la cárcel durante la epidemia de 1918 y 1919.


  —¡Qué horrible! —exclamó la joven, conmocionada.


  —Mi padre se quedó destrozado. Cayó en una profunda depresión, que empeoró tras la muerte de Luis. Miguel, sin embargo, siempre mantuvo la esperanza de que fuera inocente.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Carlos—. ¿Acaso no lo confesó?


  —Luis no recordaba nada de lo que había sucedido esa noche. Se había emborrachado demasiado. Pero nunca intentó defenderse. Aceptó como propios los actos que otros le dijeron que eran suyos. La doncella testificó contra él en el juicio, por supuesto, y también el marido de Iris Lars, que acudió en ayuda de la joven.


  Amaia y Carlos intercambiaron una mirada. No sabían qué pensar de aquello.


  —Pero hubo algo peor: la doncella se quedó embarazada. Murió de gripe poco después de dar a luz. Mi padre envió dinero a la familia que se quedó con el niño, pero siempre se lo devolvieron.


  De manera que había otro, u otros, Canio por el mundo. Claro que seguramente el niño nunca llevó ese apellido, aunque sí su sangre.


  —¿Por qué Luis se fue a la guerra? —preguntó Amaia—. España fue un país neutral. ¿Fue de voluntario?


  —Le ofrecieron un trabajo, y no quiso rechazarlo. Mi opinión es que quería huir de algo, y fue una decisión tomada en caliente. Estoy seguro de que se arrepintió en cuanto puso un pie en Londres, pero ya se había comprometido y no podía regresar hasta completar el trabajo.


  ¿Huir de algo? La gente huía de la guerra, no iba a ella cuando quería huir. Carlos iba a despedirse de Tomás, pero éste volvió a hablar.


  —Tu abuelo y Luis tenían una relación especial de la que yo nunca formé parte —confesó, con algo de tristeza a pesar de los años que habían pasado—. Miguel seguramente sabía la verdad.


  Carlos y Amaia le dieron las gracias y prometieron volver a visitarlo pronto.


  —Me ha gustado conocerlo —comentó Amaia.


  —Tú también le has gustado a él.


  El joven le sonrió, y ella le devolvió la sonrisa. Un mechón de cabello cobrizo le caía sobre los ojos, y Carlos se lo apartó de forma inconsciente mientras le acariciaba la mejilla. Al darse cuenta de lo que había hecho, bajó la mano rápidamente y carraspeó, mientras buscaba un tema de conversación.


  —Iris debió de pasarlo fatal. Descubrir que el hombre al que has amado ha hecho algo tan despreciable…


  —Tal vez nunca lo creyó, igual que Miguel.


  —Lo creyeran o no, lo hizo. ¿Por qué la doncella iba a inventarse algo así? Hubo testigos.


  Guardaron silencio. Carlos se preguntaba qué habría pasado después de la muerte de Luis. ¿Iris había permanecido junto a Eduardo y habían criado a sus dos hijos felices para siempre? Algo le decía que no había sido así. También se preguntaba por qué el final del manuscrito que había encontrado había sido alterado.


  ¿Acaso era el final que Luis habría querido tener?


  —Me gustaría saber qué fue de Iris —comentó Carlos, más para sí mismo que esperando una respuesta real.


  Amaia guardó silencio y lo miró, mordiéndose el labio. ¿Estaba Carlos preparado para escuchar la tragedia que había tenido lugar entre las paredes del palacete esa noche de agosto de 1919? Decidió que debía saberlo, así que se lo contó.


  Cuando bajaron del autobús, los dos estaban en silencio y pensativos. Ahora que conocía la verdadera historia del palacete, Carlos se preguntaba si podría mirarlo con los mismos ojos. Si podría mirar a cualquier esquina sin ver fantasmas del pasado acechando entre las sombras.


  Antes de entrar en la casa, decidieron dar una vuelta por el jardín. Corría una ligera brisa, y el cabello cobrizo de Amaia danzaba a su alrededor. Carlos la contempló de reojo. Ella quería sentarse en el banco que había a la entrada del laberinto, pero él la cogió de la mano y la arrastró hacia el interior.


  Lo recorrieron corriendo, hasta llegar al centro. Las mejillas de Amaia estaban ruborizadas a causa del esfuerzo. Carlos la agarró por la cintura y los dos se quedaron muy cerca. Se miraron a los ojos y sintieron la profunda conexión que los había unido, y que ni ocho años de separación habían conseguido romper.


  —He estado pensando mucho en Iris y Luis. En que el destino les impidió estar juntos a pesar de lo mucho que se querían —comentó Carlos, y le acarició la mejilla con el dedo pulgar—. No me gustaría que eso nos pasase también a nosotros.


  Carlos se inclinó y depositó un suave beso sobre los labios de Amaia. El contacto fue electrizante, y la sensación tan placentera y deseada como siempre lo había sido.


  —No vuelvas a abandonarme —le susurró Carlos, sin separase apenas de sus labios.


  —No lo haré —le aseguró Amaia.


  Y se fundieron en otro beso, esta vez mucho más profundo y desesperado, años anhelado. Un ansia voraz por fin saciada.


  Érica se dirigió al laberinto. Era el único sitio donde le faltaba por mirar. No había encontrado nada sobre la estatuilla en el despacho de Enrique y había decidido examinar más de cerca la fuente de los dioses egipcios del laberinto, por si allí hubiera alguna pista.


  Pero antes de llegar vio a Amaia y a Carlos besándose, y tuvo que retroceder. No quería interrumpirlos. Ya estaba anocheciendo, y la cena se serviría pronto. Podía volver cuando cayera la noche y todos durmieran. Debía recordar coger una linterna.


  La cena fue ligera y la conversación amena. A pesar de que Carlos estaba triste a causa de las averiguaciones que había hecho ese día, no entendía muy bien por qué, estaba también feliz por haber recuperado a Amaia.


  —Mi madre está impaciente por conoceros —anunció Clara—. Sobre todo a ti, Carlos.


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —No me lo ha dicho. Pero mañana podrás preguntarle tú mismo.


  En torno a las once de la noche, cada uno se retiró a su habitación. Carlos deseaba ir a buscar a Amaia, pero tal vez fuera demasiado pronto. Sin embargo, fue ella la que poco después llamó a su puerta.


  —He venido a traerte esto.


  Amaia le tendió una fotografía que mostraba a una joven rubia, muy hermosa, y a un joven castaño y de ojos claros. La muchacha sostenía un libro en las manos.


  —¿Son Iris y Luis?


  —Eso creo, sí. Es en la presentación del libro que él escribió. La encontré en un cajón de la habitación que ocupo. He creído que quizá querrías tenerla.


  Carlos asintió y la dejó sobre el escritorio. Le dio un beso a Amaia de buenas noches, pero ella no parecía tener intención de marcharse.


  —Me gustaría quedarme… Contigo —susurró, ruborizándose.


  Una mirada fue suficiente para que Carlos comprendiera lo que quería decir. Él también lo quería. Se besaron de nuevo, y sus manos recordaron cómo desnudarse el uno al otro como si hubiera sido ayer la última vez que lo habían hecho.


  Pasaron horas besándose y haciendo el amor, como si quisieran recuperar el tiempo perdido. Habían perdido ocho años, pero les quedaba el resto de su vida.


  Érica se movió entre las sombras. Encendió la linterna y recorrió el maltrecho laberinto hasta llegar a la fuente. Dio una vuelta hasta localizar la estatua de Anubis. La miró de cerca y la comparó con la de Osiris, que estaba al lado. El tamaño era el mismo, pero el material no.


  Mientras que la de Osiris estaba pintada de negro, cosa que podía observarse porque había perdido el color en algunas partes, y estaba hecha de un material resistente, la de Anubis estaba tallada en madera negra, seguramente ébano. Quizá le habían dado por encima algún barniz para protegerla de las inclemencias del tiempo.


  Aun así, se veía desgastada. Pero Érica era consciente de que su valor se encontraba en el interior. No podía llevársela sin más. Le explicaría la situación a la señora Lars, cuando fuera a visitarles al día siguiente. Estaba convencida de que no se opondría.


  Tras el desayuno del día siguiente, todos esperaban impacientes la llegada de la dueña del palacete. Pasadas las once, oyeron un coche que se acercaba por el camino empedrado que llevaba a la entrada principal.


  Carlos, Amaia y Érica se asomaron a la ventana para ver bajar a la anciana. Clara y Pedro salieron a recibirla y la acompañaron al interior.


  —Mamá, éstos son Carlos, Amaia y Érica.


  La anciana clavó su mirada sobre Carlos. Él se la mantuvo mientras pudo, pero pronto empezó a incomodarle y tuvo que apartarla.


  —Dios, cómo te pareces a él —susurró la anciana. Pero Clara no la escuchó.


  —Ésta es mi madre, la dueña del palacete. Aurora Lars.


  Capítulo 26


  Enero de 1919, Zaragoza.


  El funeral de Luis Canio se celebró en el cementerio de Torrero, igual que el de Enrique Lars. Iris asistió con la cara cubierta por un velo, para que la gente no pudiera ver cuánto estaba llorando. El dolor que sentía era desgarrador, como si le hubieran arrancado la mitad de sí misma.


  Eduardo la había acompañado, alegando que no se encontraba en un estado adecuado para ir sola. Permanecieron detrás, algo apartados, a pesar de que Iris sabía que ella era una de las personas que más derecho tenía a estar en primera fila.


  Lo cierto era que su marido tenía una expresión difícil de interpretar. La muerte de Luis no había sido indiferente para él, si bien Iris no se atrevía a pensar que estuviera triste. Cuando la misa terminó, y el ataúd fue enterrado, la joven se acercó a los Canio para darles el pésame.


  Antonio parecía haber envejecido de repente. Profundas arrugas marcaban su frente, tenía más canas que la última vez que lo había visto y unas ojeras que delataban un insomnio de varios días. Amanda ni siquiera podía mantenerse en pie. Tomás estaba junto a ella, cogiéndole la mano.


  Y en cuanto a Miguel, una mirada bastó para comprender que estaba tan destrozado como ella. Sin importarle lo que la gente pudiera pensar, lo abrazó. Necesitaba compartir su dolor con alguien que realmente lo entendiera, que lo sintiera con la misma fuerza que ella.


  —Oh, Iris. Lo voy a echar tanto de menos.


  —Y yo, Miguel. Lo echaré de menos cada día de mi vida.


  Iris no sabía si contarle que Luis iba a ser liberado ese mismo día. Eso sólo lo haría más duro, y sólo le dejaría un sabor amargo e injusto acerca del mundo. Miguel se apartó un poco de ella y se sacó lo que parecía un manuscrito del bolsillo interno del abrigo.


  —Cuando fui ayer a recoger sus escasas pertenencias a la cárcel, me dieron esto. Sólo lo he hojeado, parece una novela. Yo no sabría qué hacer con ella, y creo que él querría que tú la tuvieras. Tiene una dedicatoria.


  Mi amada Iris, como te dije, lo nuestro no estaba escrito, así que decidí escribirlo por mí mismo.


  Tenía por título Historia de un amor no escrito. Iris asintió para darle las gracias con los ojos empañados. Se guardó el manuscrito en el bolso teniendo mucho cuidado de no estropearlo. Cuando se separaron, la joven se acercó a Antonio.


  —Señora Lars, qué honor que haya venido. Luis se habría sentido muy complacido. —No pudo acabar la frase sin que se le quebrara la voz.


  —Él hizo muchas cosas por mí —aseguró, intentando no parecer demasiado triste—. Estoy en deuda con él, y siempre lo estaré.


  Sin duda, descubrir que su padre no se había suicidado era lo mejor que había hecho por ella. Aunque ahora sólo tenía más preguntas, podía pensar en Enrique sin sentir rencor. Había vuelto a ser su adorado padre, el que nunca la abandonaría.


  Los siguientes días se dedicó a leer el manuscrito que Miguel le había entregado. Contaba cómo se habían conocido Luis y ella, todos los momentos que habían pasado juntos, y se vislumbraba un final feliz que había quedado inconcluso porque la enfermedad se lo había llevado antes de que pudiese acabarlo. Inconcluso como su historia juntos.


  Era ya mitad de enero, y nevaba. Alfonso deseaba salir al jardín a jugar con la nieve y trató de convencer a Iris para que lo acompañara. Pero la joven seguía destrozada por la muerte de Luis y apenas conseguía levantarse de la cama por las mañanas.


  —No me apetece, cielo. Además, hace frío y podrías ponerte enfermo.


  —Por favor, mamá —suplicó el pequeño—. Sólo un rato…


  —Está bien, dile a Margarita que te acompañe.


  Margarita estaba a punto de dar a luz, así que había sido relevada de la mayoría de sus tareas y ahora se encargaba sobre todo de vigilar a Alfonso, y seguía peinando y vistiendo a Iris cuando ella lo requería.


  El niño fue a buscarla y salieron juntos a la parte delantera del jardín. Hacía frío, como cabía esperar, así que Margarita se arrebujó bajo su abrigo y enterró la mitad del rostro en su bufanda de lana.


  Alfonso, por el contrario, no parecía sentir nada. Empezó a construir una gran bola de nieve que se iba a convertir en el cuerpo de un muñeco de nieve. Margarita empezó a sentirse mal, las náuseas le habían acompañado durante todo el embarazo, y el bebé le había empezado a dar fuertes patadas que en ocasiones la hacían doblarse de dolor.


  Necesitaba ir al baño urgentemente.


  —Alfonso, vuelvo enseguida. No te muevas de aquí.


  El niño asintió, casi sin escucharla, y empezó a construir una segunda bola que iba a ser la cabeza de su muñeco.


  —Alfonso, ¡pero qué mayor estás!


  La mirada inocente de Alfonso se clavó en la mujer que acababa de llegar. No sabía cómo se llamaba, pero era amiga de su mamá.


  —Hola —dijo, pues le habían enseñado que saludar era de niños educados—. Mi mamá está dentro.


  —Oh, pero yo he venido a verte a ti. Quiero llevarte a un sitio que te va a gustar mucho. ¿Quieres venir?


  El niño dirigió una mirada hacia la puerta principal del palacete. Otra cosa que le habían enseñado era a no irse con desconocidos. Pero esa señora no era una desconocida. Y tenía una sorpresa para él. Aceptó encantado la mano que le ofrecía y se subió al carruaje con ella.


  —¡Señora! ¡Señora!


  Margarita entró corriendo en la salita del té, donde Iris se estaba tomando una tila bien caliente que la ayudaba a calmar los nervios. Cuando vio entrar a la mujer, sudada a causa del esfuerzo y con el rostro descompuesto, la taza se le derramó.


  —¿Qué ocurre Margarita? ¿Ya viene tu bebé?


  —No es eso, señora. Es Alfonso. No lo encuentro.


  —¿Cómo que no lo encuentras? —gritó Iris, al borde de la histeria. Se levantó y fue hasta Margarita, que se apoyaba en el marco de la puerta intentando recuperar el resuello.


  —Estábamos en el jardín y yo me encontré mal. Fui al baño. Regresé enseguida, se lo juro. Pero Alfonso ya no estaba. Lo he buscado por todo el jardín y no lo he encontrado.


  Los ojos de Margarita estaban llorosos. Pero Iris apenas la miró y mucho menos la consoló. Salió corriendo al jardín, sin acordarse de coger un abrigo, pero no sentía el frío. La preocupación la devoraba como un fuego arrasa un bosque. Llamó a gritos a su hijo, pero no le respondió.


  Fue hasta el laberinto y lo recorrió entero. Miró en el atajo, que el niño había tenido el privilegio de conocer, pero allí tampoco estaba. Empezó a notar las manos agarrotadas, y se le habían enrojecido.


  —¡Alfonso! —gritó, con todas las fuerzas que le quedaban, antes de desplomarse sobre el suelo nevado al comprender que su hijo no estaba en el jardín.


  —Iris, levántate, por Dios. Vas a coger una pulmonía.


  Eduardo se arrodilló junto a su esposa y le puso un abrigo por encima. La agarró de los hombros y la obligó a levantarse.


  —Alfonso no está —murmuró, temblando—. Ha desaparecido. Se lo han llevado.


  —Margarita me ha contado lo que ha pasado. He buscado en la casa, pero tampoco está.


  Iris emitió un grito que podría haber provocado que se rasgara el propio cielo. Las lágrimas se agolpaban por salir. ¿Dónde estaba su niño?


  —Lo encontraremos. No puede estar muy lejos. Estoy seguro de que dentro de un rato nos reiremos de esto —la consoló Eduardo, y ella quería creerlo desesperadamente—. Vuelve dentro, voy a ir con el carruaje a dar una vuelta por los alrededores.


  Iris obedeció. Arropada por Margarita, que ya había llegado hasta ellos, entraron en el palacete. Catalina había bajado al oír los gritos.


  —¿Qué sucede?


  —Alfonso… No está…


  —¿Cómo que no está?


  —Ha desaparecido del jardín, señora —respondió Margarita, al ver que Iris estaba a punto de desfallecer a causa de la preocupación.


  Catalina se llevó la mano a la boca y luego se la llevó al pecho.


  —Eduardo ha ido a mirar por los alrededores —susurró Iris.


  —Ven, vamos a sentarnos junto al fuego. Seguro que lo encuentra. Margarita, prepáranos un chocolate caliente.


  Catalina llevó a su hija hasta el salón, y se sentaron en los sillones que había frente a la chimenea. El tiempo se había vuelto inclemente y nevaba con insistencia. Ni madre ni hija se atrevieron a mencionar nada al respecto.


  Eduardo regresó más de una hora después. Al oír que se abría la puerta de entrada, Iris fue corriendo, ansiosa por abrazar a su niño, pero sólo su marido y el cochero entraron en la casa.


  —No lo hemos encontrado, cariño. Es posible que alguien lo haya visto vagando solo y lo haya recogido para protegerlo de la tormenta. Tenemos que llamar a la policía.


  Iris asintió. La ansiedad amenazaba con hacer explotar su pecho. Eduardo la cogió de la mano y ambos fueron hasta el teléfono. El joven relató lo que había sucedido y la policía no tardó en presentarse en el palacete.


  —No podemos descartar que se trate de un secuestro —comenzó Ignacio Alba que, tras saber quién era el desaparecido, había decidido hacerse cargo del caso—. Ustedes tienen mucho dinero.


  La joven Lars se puso de pie y les dio la espalda para que no la vieran llorar. Llevaba un rato sintiendo pinchazos en el vientre, y creyó que estar de pie tal vez la aliviaría.


  —¿Hay alguien que quisiera hacerles daño? ¿Tienen algún enemigo?


  —¿Enemigos? ¡Pues claro que no! —exclamó Eduardo—. ¿Qué enemigos vamos a tener? No estamos metidos en ningún asunto turbio.


  —Tranquilícese, señor. Debemos contemplar todas las opciones. ¿Podrían darnos alguna fotografía del niño? Preguntaremos a la gente.


  Iris cogió un marco de fotos de la repisa que había sobre la chimenea y se la entregó al inspector.


  —¿El niño tiene algo que permita su identificación?


  —Lleva una cadena de oro con el niño Jesús que le regalamos cuando nació —explicó Iris—. Por detrás lleva su nombre grabado.


  —Nos pondremos a buscarlo inmediatamente. Voy a dejar aquí al agente Gracia, por si en efecto se trata de un secuestro y la persona en cuestión se pone en contacto con ustedes.


  Pero pasó la noche, y nadie llamó ni escribió. Nadie en la casa pudo ni quiso dormir. Iris ni siquiera quiso comer algo, pues la preocupación se lo impedía. Seguía notando los pinchazos en el vientre, pero no quería pensar en ello. Sólo podía pensar en Alfonso.


  Al día siguiente, Ignacio Alba anunció que debían descartar la idea del secuestro.


  —Ya se habrían puesto en contacto con ustedes.


  Y cada hora que pasaba el pensamiento de que había sucedido lo peor se asentaba más en los corazones de la familia.


  Los golpes en la puerta alertaron a Alberto, el mayordomo. Era de madrugada, pero aunque habían pasado ya tres días desde la desaparición de Alfonso, todos seguían despiertos, esperando alguna noticia.


  Frente a él apareció una monja, casi anciana.


  —Buenos días, hermana. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Buenos días. Soy la hermana Inés. Pertenezco a la Congregación de las Hermanas de los Pobres. Necesito hablar con la señora Iris Lars.


  —Me temo que no es buen momento. La señora no se encuentra bien, y no quiere recibir a nadie. Si lo que desea es un donativo, le aconsejaría que viniera otro día en el que… Las circunstancias sean más propicias.


  —No vengo por un donativo. Se trata del hijo de la señora. Me temo que no traigo buenas noticias, aunque espero equivocarme.


  Alberto comprendió entonces que aquella monja traía las ansiadas noticias sobre el señorito Alfonso, pero por su rostro compungido, presintió que no eran las que esperaban. Con el corazón encogido, llevó a la hermana Inés hasta el salón, donde se encontraba toda la familia, junto con el agente Gracia, que había conseguido echar una cabezada.


  —Señores, ha venido la hermana Inés. Dice que tiene noticias sobre Alfonso.


  Iris reconoció inmediatamente a la monja. El hospital en el que había estado ayudando pertenecía a su congregación. ¿Acaso lo habían acogido y cuidado esos días hasta que habían averiguado quién era? Pero entonces, ¿por qué no lo había traído con ella?


  —¿Han encontrado a mi hijo?


  —Hace tres días, una mujer de clase alta trajo a un niño al hospital. Vestía ropas de pobre y parecía estar enfermo. La mujer nos dijo que lo había encontrado vagando por la calle y que decidió traerlo al hospital. Creímos que era un huérfano. Presentaba, en efecto, síntomas de gripe. Hicimos lo que pudimos por él, pero ha fallecido hace unas horas. Cuando lo estábamos desvistiendo para ponerle una túnica blanca y enterrarlo, he encontrado esto atado a su cuello.


  La hermana Inés se sacó del bolsillo una cadena de oro con el niño Jesús. Iris no necesitaba ver la inscripción para saber que era la de Alfonso. Aun así, la monja le dio la vuelta, donde se podía leer:


  Alfonso del Salvador Lars Iris emitió un sollozo, por lo que todos comprendieron que se trataba de la medalla de Alfonso. Cayó de rodillas al suelo y se abrazó el cuerpo, encogiéndose todo lo que pudo, sin dejar de llorar.


  Eduardo se acercó y cogió con mano temblorosa la medalla que la hermana Inés le ofreció.


  —Lo siento mucho —se lamentó la monja, con los ojos llorosos—. Pero ya no va a sufrir más. Ahora está con Nuestro Señor.


  Catalina, haciendo un esfuerzo sobrehumano por mantener la compostura, se acercó a ellos.


  —¿Por qué llevaba ropas de pobre? Cuando desapareció del jardín no iba vestido así. ¿Y quién era esa mujer que lo llevó al hospital?


  —No nos dijo su nombre. Desconocemos por qué llevaba esas ropas. Por supuesto, es posible que aunque llevase la medalla de su hijo no lo sea… Tal vez la perdió y este niño la recogió…


  —Yo iré a por el cuerpo —se ofreció Eduardo.


  Catalina se arrodilló junto a su hija.


  —Iris, todavía no está todo perdido. No sabemos si es él…


  —¡Lo es, mamá! Lo noto en el pecho, es como si me hubieran arrancado una parte de mí. Lo supe desde el principio…


  Las lágrimas le impidieron continuar hablando. Catalina recordó la muerte de Jorge, su hijo pequeño. ¿Qué consuelo podía darle a Iris? En este caso, el dolor no desaparecería con el tiempo. Siempre estaría ahí, como un aguijoneo insistente.


  Levantó a su hija del suelo y la abrazó. Debían llamar a Aurora para contárselo. Pero Iris gritó y se retorció de dolor en el suelo. Catalina apartó un poco las faldas del vestido y la mano se le llenó de sangre.


  —¡Que alguien avise al doctor! —gritó, alarmada.


  El doctor Albajar salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. Eduardo acababa de regresar del hospital de las Hermanas de los Pobres, y había traído el cuerpo de Alfonso en un ataúd de madera, donde permanecería hasta el entierro. Se asustó al ver allí al doctor.


  —¿Qué ha pasado? ¿Está Iris bien?


  Su suegra le puso una mano en el hombro para tranquilizarlo.


  —Ha estado a punto de perder al bebé —explicó el médico—. Me temo que el dolor por la muerte de Alfonso ha sido más de lo que podía soportar. Debéis procurar que calme sus nervios, y que se alimente adecuadamente. Si tiene un aborto, además de perder la vida del bebé, podría perder la suya.


  El rostro de Eduardo se descompuso. No podía perderla a ella también. No podría seguir adelante.


  —Debe guardar reposo. Que se quede en cama por lo menos una semana.


  —Pero tenemos que enterrar a nuestro hijo…


  —Créame. Lo mejor para ella es que no asista a ese entierro.


  Ambos despidieron al doctor. Luego se quedaron frente a la puerta del dormitorio donde descansaba Iris.


  —¿Es esto un castigo divino por lo que hemos hecho, Catalina?


  Su suegra no supo qué responder. Lo hecho, hecho estaba, y no se podía cambiar. Eduardo entró en la habitación. El cuerpo de Iris temblaba bajo las sábanas y sus sollozos se escuchaban desde la puerta. El joven se sentó a su lado y le acarició el cabello rubio, que había perdido su brillo habitual.


  —Cariño, superaremos esto. Te lo prometo. Debes pensar en reponerte, por el bien del bebé que está en camino…


  —¿Cómo voy a poder quererlo? —gimió Iris—. ¿Cómo, sabiendo que también podemos perderlo?


  —Eso no va a pasar —la consoló.


  Mayo de 1919, Zaragoza.


  Margarita había dado a luz a mitad de enero. Catalina le había ofrecido una habitación en el palacete. Iris ni siquiera podía mirar a ese niño, le dolía demasiado por dos razones: Luis y Alfonso. Las dos personas que más había querido, junto con su padre, y que ya no estaban.


  Estaba convencida de que nunca iba a superar la muerte de su hijo, era como si una parte de sí misma hubiera muerto. Aurora se quedó unas semanas tras la muerte de Alfonso para hacerle compañía y darle ánimos.


  Cuando Iris se quedaba sola en la habitación, se descolgaba la esmeralda que su padre le había legado y se preguntaba si realmente estaba maldita. Desde que Lena le habló de la maldición, Luis y Alfonso habían muerto. ¿Podía ser verdad? En algunos momentos de desesperanza, se la quitaba y la arrojaba contra la pared. Pero poco después la recogía con delicadeza y volvía a ponérsela. No podía fallarle a su padre.


  Pero las desgracias no habían terminado de suceder en el palacete de los Lars. La gripe seguía matando, y esta vez fue Margarita la que cayó enferma. El doctor vino a verla, pero nada pudo hacer por salvarla. Iris fue a su habitación para tranquilizarla sobre el futuro de su hijo.


  —Cuidaré de él. Tendrá una buena educación. Espero que puedas perdonar a Luis por lo que te hizo… Él no quería…


  La mano de Margarita asió con fuerza la muñeca de Iris. Debían de ser las últimas fuerzas que le quedaban.


  —Debo limpiar mi conciencia —susurró—. No quiero ir al infierno…


  —Puedo llamar al Padre Pablo —empezó la joven.


  —No… No hay tiempo… El señor Canio no me hizo nada. Ni siquiera me tocó.


  Iris detuvo el paño húmedo sobre la frente de su doncella.


  —Margarita, la fiebre te está haciendo delirar.


  —No… Él era inocente. Mi hijo ha nacido con retraso…


  —¿De quién es entonces tu hijo? ¿Y por qué dijiste que te había forzado? —exclamó Iris, incapaz de contenerse por más tiempo.


  Luis era inocente, como ella siempre había defendido. Pero ahora su nombre estaba manchado y siempre lo estaría. Si no hubiera estado en la cárcel, era posible que no hubiera cogido la gripe y que todavía estuviera vivo.


  —Tuve un novio que me hizo promesas. Y yo como una tonta me las creí. Me dijo que nos casaríamos cuando encontrase un buen trabajo. Pero cuando me quedé embarazada me dejó. Su madre, la señora Lars, y el señor Eduardo me ofrecieron una salida.


  Aquella revelación la dejó helada. ¿Su madre y Eduardo habían urdido un plan para encerrar a Luis?


  —¿Qué salida?


  —Supe muy pronto que estaba embarazada. Le conté a su madre lo que me había pasado y ella y el señor me dijeron que me iban a ayudar si yo los ayudaba a ellos. El señor me dijo que el señor Canio había hecho algo horrible y que debía pagar. Había escapado de la justicia una vez, pero no podría hacerlo una segunda.


  Una tos ronca y fuerte interrumpió el relato de Margarita, que Iris escuchaba cada vez más horrorizada. Le tendió un vaso de agua a la moribunda para que pudiera continuar.


  —Me dijo que debía presentarme en un bar concreto ese día. Y allí estaba el señor Canio. Estaba muy borracho, pero me reconoció. Se ofreció a acompañarme a casa, y yo le dije que sí. A la salida del bar, el señor Eduardo estaba esperando. Me hizo la señal. Debía besar al señor Canio y después gritar y fingir que estaba sobrepasándose. Entonces el señor le dio un puñetazo, y lo acusó delante de toda la gente de haberme forzado.


  —Pero el doctor confirmó que te habían forzado…


  ¿Acaso había Eduardo…?


  —El señor Eduardo me dio un artilugio para que yo, ya sabe… Yo misma me hice las heridas —concluyó.


  Y pareció que su conciencia se había limpiado, porque antes de que Iris pudiera hacerle más preguntas, Margarita expiró. La joven estaba tan enfadada que le costaba pensar. La traición era tan grande, tan ruin y cruel, que no podía creerla.


  Salió de la habitación, roja de ira, y se dirigió inmediatamente al despacho de Eduardo.


  —¡Tú lo encerraste! ¡Era inocente! ¡Está muerto por tu culpa!


  Iris tiró todos los papeles y objetos que había sobre el escritorio de un manotazo. Respiraba entrecortadamente y no podía dejar de mirar a su marido a los ojos, que la miraba desconcertado. La culpabilidad se reflejaba en su mirada.


  —Iris, tranquilízate. ¿De qué estás hablando?


  Eduardo se levantó y se acercó a ella, pero Iris retrocedió. Sólo que la tocara le daba ganas de vomitar.


  —Margarita me lo ha confesado todo antes de morir —dijo, en tono amenazante—. De nada sirve que lo niegues, porque yo siempre he sabido que él no podría haber hecho algo así.


  El joven dejó caer los brazos, derrotado. Apartó los ojos azules, incapaz de mirar a Iris a la cara. De manera que era verdad.


  —¿Cómo has podido hacer esto, Eduardo? ¿En qué te has convertido?


  —¡En lo que tú me has convertido! —gritó, por fin—. Me dijiste que sólo lo viste una vez cuando regresó, pero era mentira. ¡Te vi besarlo! Nunca podríamos vivir en paz mientras él estuviese aquí. Nunca habrías dejado de quererlo.


  —Nunca voy a dejar de quererlo, aunque esté muerto.


  —¿Qué son estos gritos?


  Catalina entró en el despacho y pasó su mirada de su hija a su yerno tras ver el desastre que había en el suelo.


  —¿Cómo pudiste acceder, mamá? ¡Precisamente tú!


  La mujer comprendió que Iris había descubierto lo que habían hecho. Le dolió el reproche, pero lo merecía. No estaba orgullosa de cómo habían terminado los acontecimientos, pero si su hija hubiera parado cuando le advirtió que lo hiciera…


  —Quiero que te vayas de esta casa, y que no vuelvas —le dijo a Eduardo, muy seria.


  —Iris, por favor. —Trató de agarrarla por los hombros, pero ella se soltó de un manotazo—. Estamos casados.


  —No para mí.


  Las dos mujeres percibieron el horror en el rostro de Eduardo.


  —Pero vamos a tener un hijo…


  —Al que no conocerás. ¡Fuera de aquí!


  Catalina agarró el brazo de Eduardo para que saliera de la habitación. Pero Iris no había terminado.


  —En cuanto a ti, madre, no puedo echarte porque ésta es tu casa hasta que mueras. Pero no vuelvas a dirigirte a mí. Cada una haremos nuestra vida por separado.


  —Si así lo deseas, hija.


  Con la cara sonrojada a causa del arrebato, Iris abandonó el despacho.


  —¿Qué voy a hacer? —preguntó Eduardo cuando se quedó a solas con su suegra.


  —Entrará en razón. Seguro que te dejará volver cuando nazca el bebé. Por ahora, creo que es mejor que te vayas a Barcelona.


  Capítulo 27


  Julio de 1919, Zaragoza.


  El último mes de embarazo había sido duro. Sobre todo por tener que afrontarlo sola. Catalina había insistido en que le dejara ayudarla, pero Iris se había negado y la había prácticamente ignorado, aun cuando los dolores la obligaron a permanecer en cama durante varias horas.


  Tras la marcha de Eduardo a Barcelona, Iris había escrito una carta a Miguel para que fuera a visitarla. Debía contarle la verdad sobre Luis, porque no se merecía que su memoria permaneciera manchada de por vida.


  —Luis no lo hizo, Miguel. Todo fue un engaño de Eduardo.


  La joven le relató el plan urdido por su marido, y la situación desesperada en la que se había encontrado Margarita.


  —Me siento tan culpable —continuó Iris—. Murió por mi culpa.


  —Murió por culpa de Eduardo —corrigió Miguel, cogiéndole la mano.


  —Pero yo he convertido a Eduardo en esa persona a la que ya no puedo reconocer. Ha enloquecido porque yo no lo amaba. Y él no ha podido soportarlo.


  A menudo, al caer la noche, Iris daba vueltas en la cama vacía preguntándose por qué se casó con Eduardo. Aquello fue el principio del fin. Había destrozado tantas vidas.


  —Sólo lamento que Luis no llegase a saberlo —había concluido Miguel—. Murió creyendo que era culpable.


  Iris había asentido y los dos se habían abrazado.


  —Si necesitas cualquier cosa durante lo que te queda de embarazo, no dudes en escribirme. Vendré en cuanto pueda.


  —Luis no es el padre…


  —Ya lo sé, pero eso no importa. Él te amaba, así que para mí eres como de la familia. Y también tu hijo.


  Una semana después de haber echado a Eduardo del palacete, él había llamado para hablar con ella, pero Iris siempre se negaba a ponerse al teléfono. También le había escrito varias cartas que eran lanzadas al fuego tan pronto llegaban a sus manos.


  Nunca podría perdonarlo, pero, sobre todo, nunca podría perdonarse a sí misma por no haberse dado cuenta del monstruo en el que se estaba convirtiendo. El monstruo en el que ella lo había convertido.


  El parto fue duro, y el bebé tardó varias horas en llegar. Cuando Catalina oyó gritar a su hija, fue corriendo a atenderla. Y aunque Iris se había mostrado reticente, no le quedó más remedio que aceptar la ayuda que le prestaba, pues no había nadie más.


  Cuando el doctor Albajar sacó al bebé ensangrentado, Catalina tuvo miedo de que Iris lo rechazara. La muerte de Alfonso era todavía muy reciente, y tal vez odiase demasiado a Eduardo como para querer algo que era de los dos.


  Pero Iris insistió en ver a la niña de inmediato y por sus mejillas rodaron lágrimas de alegría. Acarició la carita enrojecida y le besó la frente.


  —Se va a llamar Cristina. Cristina Lars.


  Catalina iba a quejarse al respecto, pues no podía dejarle a la niña el apellido Lars primero. Pero algo en la mirada de su hija la previno de hacerlo. No era el momento para tratar un tema como ése.


  Todos se retiraron para dejar a Iris descansar, y Catalina se dirigió inmediatamente al teléfono para darle la noticia a Eduardo.


  —Es una niña. Iris ha decidido llamarla Cristina. —Se abstuvo de mencionar el tema del apellido.


  —Cogeré el primer tren que salga hacia Zaragoza.


  —Creo que será mejor que no lo hagas. Iris no está preparada para verte.


  —¡Pero ha nacido mi hija! Tengo derecho a conocerla —protestó Eduardo.


  —Lo sé, pero sólo empeorarías las cosas. El tiempo evaporará su enfado y entonces empezará a tolerar tu presencia. Eres su marido, no puede simplemente dejarte.


  Catalina estaba convencida de eso. Si no se había fugado con Luis, ¿por qué iba a dejar a Eduardo ahora? Lo que habían hecho era horrible, pero no imperdonable. Algún día Iris comprendería que Eduardo sólo había actuado movido por el amor que sentía por ella. Y entonces, tal vez las cosas podrían volver a ser como antes.


  Agosto de 1919, Zaragoza.


  Pero Eduardo no había tenido más paciencia. Hacía un mes que su hija había nacido y defendía que era intolerable que Iris no le dejara verla. Catalina se lo comunicó a su hija, ya que ella se negó a ponerse al teléfono.


  —Vendrá dentro de dos semanas, tiempo suficiente para que vayas haciéndote a la idea.


  En ese momento, Iris tomó una decisión. No podía volver a vivir con él, ni dormir bajo el mismo techo. No iba a estar allí dentro de dos semanas. Había leído en un periódico de arqueología al que su padre estaba suscrito, y que seguía llegando al palacete porque a Iris le gustaba, que el arqueólogo Howard Carter estaba excavando en el Valle de los Reyes en busca de la tumba de un faraón casi desconocido. Tutankhamón, o algo así. Al parecer, estaba convencido de que se encontraba enterrado allí, a pesar de que numerosos arqueólogos habían afirmado que el Valle ya estaba agotado.


  Desde siempre había querido seguir los pasos de su padre, pero la sociedad se lo había impedido. Ahora tenía la oportunidad, ya que, si se quedaba, la sociedad la condenaría todavía más por tratar así a Eduardo. Si se quedaba, dejaría de tener una vida, algo que ya llevaba sintiendo desde la muerte de Alfonso.


  Decidió escribir una carta a George Herbert, conde de Carnarvon, el inglés que estaba financiando la excavación de Carter y dueño de la concesión para excavar en el Valle de los Reyes. Se presentó como la hija de Enrique Lars, enumeró los numerosos logros de su padre, y aseguró que poseía amplios conocimientos de egiptología, aunque ningún título universitario se los reconociera.


  Por supuesto, tuvo que mencionar que llevaría a su hija de un mes de edad. Pero también le aseguró que no era necesario que le pagara, ya que sólo deseaba estar presente en la excavación y aprender todo lo que pudiera. Cuando fuera capaz de demostrar que sus conocimientos eran útiles y que podía desempeñar un trabajo igual que todos los demás, podía plantearse si deseaba contratarla.


  Esperaba no sonar demasiado presuntuosa. Necesitaba escapar, y Egipto era el lugar al que su padre habría ido. Una semana después, la respuesta del conde de Carnarvon llegó:


  Estimada señora Lars.


  Lamento mucho el fallecimiento de su marido, y que deba hacerse cargo sola de un bebé tan pequeño. Es un honor para mí que usted se interese por la excavación. Carter conoce de buena mano los trabajos de Enrique Lars y está seguro de que usted ha aprendido del mejor.


  Mi única reticencia es si considera que un bebé tan pequeño estará bien en Egipto. Aunque si usted está de acuerdo, podríamos buscar a alguien que cuide de él mientras usted está ocupada.


  Mandaremos a alguien para que vaya a buscarla a Luxor y la traiga al Valle de los Reyes. En cuanto sepa el día de su partida, comuníquemelo.


  Un verdadero placer,

  George Herbert


  Iris no cabía en sí de gozo. Por fin parecía que las cosas empezaban a salir bien. En Egipto podría volver a empezar, labrarse un nombre, seguir el trabajo de su padre. Sólo había un problema: el dinero.


  Ella no disponía de dinero propio, y no podía pedírselo a su madre. Sólo había una persona que pudiera ayudarla. Se dirigió al teléfono y marcó el número de Aurora.


  —Iris, ¿te has vuelto loca? —gritó su hermana cuando la joven le contó su plan—. ¿Cómo vas a dejar a Eduardo? Entiendo que estás dolida por la muerte de Luis, ¿pero de verdad no mantienes ni la mínima esperanza de que las cosas con Eduardo puedan funcionar?


  Iris no había querido contarle a Aurora la verdadera razón por la que iba a abandonar a su marido. Su hermana sentía una profunda devoción por Eduardo, lo tenía en un pedestal, lo creía el hombre perfecto. Iris no quería ser la responsable de hacerla cambiar de opinión, ni de ponerla en el compromiso de tener que elegir a uno de los dos.


  —No quiero seguir aquí. No puedo.


  —Pero se quedará destrozado… ¿Y cómo vas a llevarte a Cristina? ¿Vas a privarle también de eso?


  El tono de Aurora era de reproche, e Iris no podía culparla. Estaba manchando su propia imagen para proteger la de Eduardo. Pero una parte de ella creía que eso era lo único que podía hacer por él, para compensarlo por el daño que se habían hecho mutuamente.


  —Aurora, voy a hacerlo con tu ayuda o sin ella. Pero sin ella me costará mucho más reunir el dinero que necesito.


  Se hizo el silencio al otro lado del teléfono. Sin duda, su hermana se debatía entre la imposibilidad de negarle ayuda a Iris, y lo que creía correcto.


  —Está bien —concedió al final—. Te enviaré un cheque.


  —Gracias. Te prometo que esto es lo correcto. Me hace muy feliz poder unirme a esta excavación.


  —Sólo espero que sepas lo que haces.


  —Hay algo más: no puedes decirle a Eduardo dónde estoy. Pase lo que pase.


  —Así será.


  Dos días después, con parte del dinero del cheque y algo de dinero que había conseguido reunir, Iris compró un pasaje para un barco que partiría a Egipto en cuatro días. Escribió una carta a George Herbert para avisarlo y empezó a hacer las maletas. Si todo iba bien, se habría marchado antes de la llegada de Eduardo.


  En casa de los Canio reinaba el pesar desde la muerte de Luis. Antonio no levantaba cabeza y ya le habían dado varios toques de atención en La Zaragozana. Miguel temía que su padre perdiera el trabajo.


  Pero lo que más le pesaba a Antonio era lo que Luis había hecho. Lo que la guerra le había hecho. Había averiguado que el bebé de Margarita vivía ahora con un hermano de ella, y les había enviado algo de dinero. Pero se lo habían devuelto.


  Un día, Miguel no aguantó más y tuvo que sincerarse con su padre, aunque significara revelar la historia entre Luis e Iris. Le contó que todo había sido un engaño urdido por el marido despechado de Iris, y ayudado por su madre.


  —¿Luis era inocente? ¿Le tendieron una trampa?


  Y aunque lo primero que sintió fue un tremendo alivio al saber que su hijo no había forzado a ninguna mujer, luego lo sobrevino una rabia como nunca la había sentido. Iris había utilizado a su hijo para divertirse, y él había acabado en la cárcel por culpa de los celos que se habían despertado en su marido.


  Y había muerto por estar encerrado. Si no hubiera estado en la prisión, quizá no habría cogido la gripe, quizá seguiría allí con ellos. Iris Lars había destrozado y acabado con la vida de su hijo. Debía hacerse justicia.


  —Los que le hicieron esto lo van a pagar.


  Dos días después, Lena se encontraba en el salón de su casa estudiando unas fotografías de unas excavaciones, cuando su hermano Samuel entró precipitadamente y algo acongojado.


  —¡Lena! No te lo vas a creer. Antonio Canio va a atacar el palacete de los Lars esta noche. Lucía me lo ha contado.


  Lena se levantó como movida por un resorte y escuchó atentamente la historia que su hermano le relató sobre la aventura entre Iris y Luis. ¡Y parecía que Iris era una mosquita muerta!


  Al parecer, Antonio culpaba a la joven de la muerte de su hijo y deseaba venganza. Iba a entrar en el palacete por la noche, cuando los criados durmieran, y pensaba acabar con la vida de la primogénita Lars.


  —Debo llegar antes que él —concluyó Lena.


  La oscuridad de la noche protegía a Antonio y Miguel Canio cuando atravesaron los jardines del palacete de los Lars.


  —Papá, por favor, te ruego que lo reconsideres. ¿Qué es lo que vas a hacer en realidad?


  —¡No entiendo por qué la defiendes! ¡Por su culpa Luis está muerto! —Miguel esperó que los gritos de su padre despertaran a alguien en la casa y tuviera que abortar el plan. Pero ninguna luz se encendió.


  —Ella no tiene la culpa. Su madre y Eduardo la engañaron…


  —¡Pero es una furcia! ¿Por qué engatusó a Luis si ya tenía marido?


  Miguel abrió la boca para replicar, pero ya habían llegado a la puerta principal. El joven iba a preguntarle cómo pensaba entrar, pero su padre lo sorprendió sacando una ganzúa y metiéndola en la cerradura, como un vulgar ladrón.


  —¿Dónde has aprendido a hacer eso?


  —No importa.


  Tras un ruido metálico, la puerta se abrió. Miguel trató de disuadir a su padre una vez más, pero no lo consiguió. Observó a Antonio avanzar hasta la habitación de Alberto, el mayordomo, cuya localización sabía porque Miguel se la había dado. Antes de salir de casa, su padre había cogido un pañuelo y una botella de cloroformo. No quería que nadie lo molestase.


  La puerta del palacete se quedó abierta mientras padre e hijo subían la gran escalinata. Ninguno vio que una tercera persona entraba también en la casa.


  Iris se despertó al oír voces al otro lado del pasillo. ¿Su madre estaba con alguien? Había luz en su habitación. ¿Acaso había llegado Eduardo antes de tiempo? Eso arruinaría todos sus planes. Ya tenía las maletas preparadas al pie de su cama, pues el barco partía al día siguiente por la tarde.


  Decidió ir a ver qué sucedía, pero vio que la luz del despacho de su padre también estaba encendida y la puerta, vuelta. Empujó la puerta y encontró a Lena rebuscando entre los cajones del escritorio. Papeles por el suelo y la mesa revuelta.


  —¿Lena? ¿Qué estás haciendo aquí?


  La mujer se volvió hacia Iris con una sonrisa maliciosa en el rostro. Fijó sus ojos color miel en el escote de la joven, donde seguía luciendo la cadena de plata con la esmeralda colgando.


  —Veo que sigues llevándola puesta.


  —Ya te dije que no creía en maldiciones.


  —¿Ni siquiera tras la muerte de tu hijo? ¿Y de tu amante?


  ¿Cómo podía saber ella acerca de Luis? ¿Y qué estaba haciendo allí? Lena se acercó a ella y le ofreció la mano.


  —Dámela sin oponer resistencia, Iris. Es lo mejor.


  A la joven le costó reaccionar. Cerró el puño en torno al colgante y se puso de lado en posición protectora.


  —Vas detrás del secreto de mi padre —confirmó—. ¿Por qué? ¡Confié en ti!


  —¿El secreto de tu padre? —Emitió una sonora carcajada—. Era nuestro secreto. Yo encontré la estatuilla en Egipto. ¡Era mía! Pero Felipe se metió en medio. Lo complicó todo. Y Enrique decidió quedársela y apartarme. Después quiso regalar la estatuilla al Museo Nacional de Arqueología para poder estudiar su contenido. ¡No podía permitirlo! El contenido vale millones…


  Trató de procesar toda esa información, a su juicio incompleta. Tal y como había imaginado, el misterioso objeto estaba relacionado con la muerte de Felipe. Pero había otra cosa mucho más importante.


  —¡Tú mataste a mi padre! —rugió Iris, escandalizada y con las lágrimas asomando en sus ojos.


  —No me dejó elección. No quiso darme la estatuilla, y yo no podía dejar que la regalara. Y lo más importante: no podía permitir que arruinara mi carrera —confesó ella, con sencillez, sin mostrar el mínimo arrepentimiento.


  —Pero él te admiraba…


  —Y yo a él, durante mucho tiempo. De hecho, estuve enamorada de él durante muchos años. Pero ni siquiera cuando tu madre lo engañó con otro se planteó dejarla. En ese momento comprendí que nunca sería mío. Pero tras la muerte de Felipe se volvió un blando. Se sentía tan culpable que no quería volver a pisar Egipto. Me decepcionó la persona en la que se convirtió.


  —Nos hiciste creer que se había suicidado…


  —No tengo tiempo para esto. Dame el colgante y te dejaré en paz. Es mejor para ti no mezclarte en nada de esto.


  Lena se acercó a ella e intentó arrebatarle la esmeralda de un tirón. Pero entonces se escuchó el sonido de un disparo. Y un bebé que empezaba a llorar. A pesar de las revelaciones que acababa de escuchar, Iris no pudo pensar en otra cosa que en la seguridad de Cristina.


  Salió corriendo del despacho y regresó a su habitación, donde su hija lloraba asustada por el ruido. ¿De dónde había venido ese disparo? No estaba segura de querer averiguarlo. Pero la respuesta no tardó en llegar.


  Antonio Canio apareció en el umbral de la puerta, con una escopeta de caza en la mano.


  —¿Antonio? ¿Qué significa esto? ¿Qué está haciendo en mi casa, y apuntándome con un arma? Está asustando a mi hija.


  —He venido a hacerle justicia a mi hijo.


  Iris lo miró fijamente a los ojos, rasgados por el dolor y la venganza. Dejó a Cristina en la cuna y se puso frente a ella para protegerla con su cuerpo. Comprendió que Miguel le había contado la verdad acerca del caso de Luis, y no podía culparlo por ello. Era evidente que la hacía responsable. Ella misma lo pensaba también.


  —Amaba a Luis. Lamento cómo acabaron las cosas, pero yo nunca quise que le pasara nada.


  —¡Cállate! Eso haberlo pensado antes de acostarte con él y convertirlo en tu marioneta. ¿Por qué no pudiste dejarlo ir?


  Iris bajó la mirada. Era cierto. ¿Por qué nunca había tenido el valor de decirle que se había terminado? Miguel apareció tras su padre, con las manos ensangrentadas y expresión de horror.


  —¡Papá! Detén esta locura, por el amor de Dios.


  Se interpuso entre Antonio e Iris, dispuesto a defender la vida de la joven con la suya propia.


  —¡Apártate!


  —¡No! ¿Es que no ves en lo que te has convertido? ¡Eres un asesino!


  —Ellas asesinaron a Luis…


  —Iris no asesinó a Luis.


  Pareció que Antonio cedía, y Miguel se atrevió a acercarse a su padre y trató de quitarle el arma. Iris dejó de estar en tensión un momento. Pero entonces, Antonio aprovechó para esquivar a su hijo y volver a apuntar a Iris.


  —Pero murió por su culpa.


  Y disparó. El cartucho penetró en su vientre, provocándole un dolor ardiente. Se llevó la mano a la herida y cuando la apartó estaba llena de sangre. Cristina lloraba. Debía llegar hasta ella, pero las piernas le fallaron.


  Le pareció que Miguel había gritado y ahora sus brazos la estaban rodeando. La apoyó en el suelo y le acarició el cabello, mientras sus ojos verdes, muy parecidos a los de Luis, se humedecían.


  —¿Qué has hecho, papá? —gritó—. ¡Qué has hecho!


  Antonio pareció reaccionar, desposeído ahora que había cumplido su venganza. Faltaba Eduardo, por supuesto, pero no estaba en la casa. Y además lo consideraba una víctima de aquella mujer fatal que había jugado con dos hombres.


  —Vámonos de aquí.


  Pero Miguel continuó sosteniendo en sus brazos a Iris. Se desangraba, de forma lenta pero constante. Intentó taponar la herida con la sábana, pero no había nada que hacer.


  —Lo siento, Iris. Si hubiera sabido que esto iba a pasar, nunca le habría contado a mi padre la verdad sobre Luis.


  —Cuida… De Cristina… Llévatela. Dale una… Familia.


  —Pero tu marido… Aurora…


  —¡No! No quiero que… Eduardo la encuentre. No puede saber que está viva —consiguió decir con sus últimas fuerzas—. Llévatela.


  Miguel se acercó a la cuna y cogió en brazos a Cristina. Se la acercó a Iris para que pudiese darle un último beso. Quería quedarse con ella hasta el final, pero Iris le rogó que la dejara sola. Porque sabía que Lena seguía por allí, y que no se marcharía hasta obtener lo que quería.


  El joven abandonó la habitación e Iris se quedó sola. Lena apareció poco después.


  —Vaya, veo que me han facilitado el trabajo.


  Se acercó a la moribunda Iris y agarró la esmeralda. Ella trató de apartarle la mano, pero apenas tenía fuerzas. De un tirón, Lena le arrancó el colgante del cuello. Lo estudió para comprobar que era el auténtico.


  —Ahora, dime. ¿Dónde está la estatuilla?


  Iris cerró los ojos, el sopor la estaba invadiendo.


  —No lo sé —consiguió susurrar—. Y aunque lo supiera, jamás… Jamás te lo diría.


  —Debiste entregarme la esmeralda cuando te lo sugerí en la fiesta de cumpleaños de Eduardo. Tu hijo no habría tenido que morir.


  La muchacha consiguió abrir de nuevo los ojos, de los que empezaron a manar las lágrimas. Lena había matado a Alfonso para hacerle creer que sobre el colgante pesaba una terrible maldición. Lo había secuestrado del jardín, le había cambiado las ropas y lo había abandonado en un hospital lleno de enfermos para que cogiera la gripe. ¿Cómo la ambición y el poder podían volver a una persona antaño íntegra tan cruel y despiadada?


  La antigua pupila de su padre abandonó la habitación y dejó a Iris sola para que muriera. Con sus últimos esfuerzos, se arrastró hasta la ventana. Quería contemplar por última vez el laberinto, su lugar favorito en el mundo.


  Se arrodilló y pegó una mano al cristal, mientras que con la otra se sujetaba el vientre sangrante. Miró la fuente de los dioses egipcios que adornaba el centro del laberinto, y entonces escuchó la voz de su padre, como si estuviera junto a ella y le susurrase. Aquí podrás guardar todos tus secretos. Pero recuerda, la mejor forma de esconder algo es a simple vista.


  Y entonces Iris supo dónde estaba la estatuilla de Anubis. Siempre había estado ahí, delante de ella. El dolor la obligó a tumbarse en el suelo. Finalmente, los ojos se le cerraron, y soñó que volvía a reunirse con Alfonso y con Luis.


  A la mañana siguiente, Alberto se extrañó de que las señoras no bajaran a desayunar a la hora acostumbrada. Cuando una hora después aún no habían aparecido, decidió subir a sus dormitorios.


  La visión que allí contempló lo dejó traumatizado de por vida. La señora Catalina yacía en la cama, con medio cuerpo fuera, y con un disparo en la cabeza. Tenía los ojos grisáceos abiertos, el brillo perdido. Ni rastro del arma.


  Corrió hacia el dormitorio de la señora Iris, y lo que allí encontró no era mejor. La señora estaba tumbada en el suelo, sobre un charco de sangre. Se acercó a la cuna, pero no había rastro del bebé.


  Cuando la primera doncella llegó al palacete, se extrañó de que Alberto no la recibiera. Lo encontró en el pasillo, acurrucado junto a la pared y llorando como un niño. Llamaron a la policía inmediatamente.


  Eduardo llegó a mediodía, y supo que algo andaba mal en cuanto vio que la policía estaba allí.


  —Señor, me temo que esta noche ha sucedido una tragedia.


  Cuando Ignacio Alba le relató lo que habían encontrado, Eduardo se rompió. Corrió escaleras arriba y fue directamente a la habitación que había compartido con Iris. El cuerpo de su mujer ya no estaba, sólo la mancha de sangre bajo la ventana. Se acercó a la cuna vacía y lloró, como nunca había llorado.


  Aurora llegó a Zaragoza esa misma tarde. Vestida totalmente de luto, no podía creer que su madre y su hermana estuvieran muertas. Según la policía, había sido un robo nocturno que salió mal.


  El abogado de su padre, Tomás Mejías, la había llamado para hablar del testamento. La hizo pasar a su despacho y le ofreció algo de beber.


  —No quiero nada, gracias. Sólo deseo salir de aquí lo antes posible.


  —Lo comprendo. Siento que nos veamos en estas circunstancias. Como supongo que ya sabe, el testamento de su padre decía que todo era de Catalina, hasta que ella muriera. Después de su muerte, todo se repartiría entre usted y su hermana. Pero dado que su hermana también ha fallecido… Todo es suyo ahora.


  La casa de Madrid, el palacete de Zaragoza, todo el patrimonio egipcio que su padre había encontrado y que los museos exhibían a cambio de pagarle una cierta cantidad, y toda la fortuna Lars. Todo ello amenazaba con aplastarla. El abogado le entregó varios papeles que debía devolverle firmados. Aurora le prometió que se los enviaría por correo.


  Tras salir de allí, el cochero la llevó hasta el palacete, donde iba a reunirse con Eduardo. Estaba destrozado, como ella. Se abrazaron y lloraron, hundidos en el dolor.


  —Había maletas en su habitación —susurró Eduardo—. Iba a dejarme, y no puedo culparla.


  Aurora no dijo nada. No quería ser ella la que confirmase las sospechas de su cuñado. No quería que eso fuera lo último que recordase de Iris.


  —Cristina sigue desaparecida —continuó el joven—. ¿Por qué se la llevarían? ¿No es ya bastante cruel lo que han hecho?


  Eduardo se montó en el carruaje camino de la iglesia, para disponerlo todo para el funeral. Aurora le prometió que se reuniría con él allí dentro de nada. La policía ya había abandonado el palacete, sin conseguir ninguna pista nueva. Y asegurando que no había más pistas que encontrar.


  Aurora entró en el palacete, lo recorrió entero una vez y decidió que nunca más volvería a pisarlo. Había demasiada tragedia en esas paredes, más de la que ella conocía. Contrató a varias doncellas para que lo limpiaran una vez por semana, pues no deseaba que se derruyera a causa del abandono.


  Pero no quería volver a pisarlo mientras viviera.


  Capítulo 28


  Marzo de 1994, Zaragoza.


  El corazón de Amaia latía con fuerza. Allí estaba la mujer que podría responder a todas sus preguntas. Pero ¿y si no le gustaba la verdad? ¿Y si la misma Aurora abandonó a su abuela Cristina por ser hija de Luis, y tras haber sido repudiada por Eduardo? No podría soportarlo.


  Pero la anciana sólo tenía ojos para Carlos. Se acercó a él y le puso una mano sobre la mejilla, mientras sus ojos se empañaban.


  —Si no supiera que es imposible, creería que estoy viendo un fantasma.


  —Me llamo Carlos Canio…


  —Lo sé. Dime, ¿quién es tu abuelo? ¿Miguel o Tomás?


  Amaia se sorprendió de que aquella mujer no tuviera ninguna duda de que Luis era antepasado de Carlos. Aunque después de haber visto con sus propios ojos la fotografía de Luis, no le parecía tan raro. Se parecían muchísimo. El joven se apresuró a responder.


  —Miguel. Murió hace unos años. ¿Lo conoció?


  —Sí, aunque no mucho. Sin embargo, sí tuve cierta relación con Tomás. ¿Está…?


  —Está en una residencia, perfectamente lúcido. Ayer mismo estuve con él.


  Los ojos de la anciana se iluminaron y sonrió. Clara cogió a su madre del brazo y se puso frente a ella.


  —Mamá, ¿cómo sabes tanto de este joven? ¿De qué conoces a su familia?


  —El hermano de su abuelo tuvo un romance con mi hermana Iris. Necesito sentarme.


  Carlos y Clara se apresuraron a coger a Aurora del brazo y la ayudaron a sentarse en el sillón del salón. Después, todos se sentaron a su alrededor. Carlos cogió la mano de Amaia y se la apretó, cosa que la joven agradeció.


  Durante los siguientes minutos, Aurora procedió a relatar cómo se habían conocido Iris y Luis, y lo difícil que había sido su relación cuando Eduardo los descubrió.


  —Mi hermana siempre se culpó de todo lo que sucedió. Estaba convencida de que Luis se fue a la guerra por su culpa, porque ella no podía enfrentarse a Eduardo. Se pasó meses llorando, temiendo por su vida. Pero después él volvió…


  —Sabemos lo que sucedió después —se apresuró a añadir Carlos, no muy dispuesto a volver a escuchar esa historia.


  —¿Qué sucedió? —quiso saber Clara.


  —Se emborrachó y forzó a una muchacha —completó Amaia, casi en un susurro. Como si decirlo en voz baja lo hiciera menos horrible, o menos real.


  —Eso no es lo que pasó.


  Todas las miradas se clavaron en Aurora, pero especialmente la de Carlos y la de Amaia. Sus pulsos empezaron a acelerarse, y la esperanza se atrevió a tocar sus corazones.


  —¿Qué quiere decir? Ayer estuve hablando con Tomás y eso fue lo que él me contó.


  —Yo también creía que eso fue lo que sucedió. Incluso tras la muerte de Iris. Pero Eduardo vino a verme poco después, y me confesó la verdad. Estaba destrozado. Me dijo que todo había sido culpa suya. Eduardo le tendió una trampa a Luis, cegado por los celos. Luis era inocente, pero me temo que murió creyendo que era culpable.


  Una lágrima se resbaló por la mejilla de Amaia, y los hombros de Carlos temblaban por la tensión acumulada. Luis había sido encerrado injustamente, y había muerto antes de tiempo a causa de ello.


  —¿Llegó Iris a saber eso? —preguntó Amaia, limpiándose las lágrimas, cuando Aurora terminó de contar todo lo que Eduardo había planeado.


  —Sí. Margarita, la doncella a la que supuestamente Luis había forzado, se lo confesó antes de morir de gripe. Iris montó en cólera y echó a Eduardo de casa.


  —Se merecía algo mucho peor —murmuró Carlos.


  —Tras el nacimiento de mi sobrina, Eduardo quería volver para conocer a su hija.


  Amaia dio un respingo. De manera que Eduardo era el padre de su abuela. Una parte de ella se sintió aliviada, pues no tenía ningún parentesco con Carlos.


  —¿Eduardo era el padre de tu sobrina?


  —Sí, Luis ya había sido encarcelado cuando mi hermana se quedó de nuevo embarazada. Pocos días antes de morir, me llamó por teléfono. Yo no sabía que había echado a Eduardo, ella sólo me dijo que se había marchado a Barcelona y que quería dejarlo. Quería irse a Egipto para unirse a una excavación y seguir los pasos de nuestro padre. Pero necesitaba dinero.


  La anciana dejó de hablar. Seguramente se estaba preguntando cómo habrían sido las cosas si Iris se hubiera marchado tan sólo unos días antes.


  —Le envié un cheque, pero pocos días después recibí la llamada de Eduardo. Alguien había entrado en el palacete. Según la policía, ladrones. Habían disparado a mi madre en la cabeza, e Iris se había desangrado junto a la ventana de su habitación. La cuna de mi sobrina estaba vacía. Nunca supimos qué le había pasado.


  Carlos y Amaia intercambiaron una mirada. Cristina no había sido abandonada, había desaparecido. Pero ¿por qué Miguel se la llevó? ¿Y qué hacía allí?


  —Mamá, ¡es terrible! Ahora entiendo por qué nunca quisiste volver aquí.


  —Perdí a mis padres, a mi hermana y a mis dos sobrinos en este lugar. Y durante años me pregunté por qué yo me libré de la tragedia. Hacía poco tiempo que me había casado y ya residía en Madrid. Pero podría haber estado de visita. Podría haber ido a despedirme de mi hermana…


  —Entonces también estaría muerta —dijo Carlos, y Aurora lo miró. Pareció reparar por primera vez en Amaia.


  —Quizá podría haber hecho algo para salvarlas. ¿Quién eres tú? Me pareces familiar…


  La joven suspiró. Había llegado el momento de la verdad. Carlos volvió a apretarle la mano para animarla a hablar.


  —Me llamo Amaia. Mi abuela se llamaba Cristina, y creo… Que ella era su sobrina desaparecida.


  Aurora abrió mucho los ojos y miró fijamente a Amaia, estudiándola. ¿Podía ser verdad? Lo cierto era que tenía los ojos de Eduardo y los labios se asemejaban a los de Iris.


  —Mi abuela murió de cáncer hace varios años. Antes de morir, Miguel Canio vino a verla y le dijo que su verdadero apellido era Lars. Que él le había salvado la vida, y que había tenido que entregarla a otra familia.


  Los ojos de la anciana se llenaron de lágrimas. Su sobrina había sobrevivido. Durante toda la vida había creído que se la habían llevado y que la habían matado. Que su cuerpo descansaría enterrado en cualquier lugar.


  Por qué Iris le habría pedido eso a Miguel era un misterio. Y más aún cuándo lo había hecho. Sólo se le ocurría una razón por la que Iris quisiera alejarse de su hija, y era para alejarla de Eduardo.


  Siempre había sospechado que aquella trágica noche de agosto habían sucedido muchas más cosas de las que ella sabía. Y que ya nunca sabría. Extendió los brazos y le hizo un gesto a Amaia para que se acercara. Ella lo hizo con timidez, y Aurora la abrazó con fuerza.


  —Durante todos estos años he creído que el palacete estaba maldito. Pero conservarlo me ha llevado hasta ti, y eso es regalo suficiente. Sólo lamento que tu abuela ya no esté aquí para poder conocerla.


  Cuando Aurora la soltó, Clara cogió a Amaia del brazo y le sonrió.


  —Siempre es bonito conocer a un miembro nuevo de la familia.


  —Quiero que me hables de tu abuela —le pidió Aurora—. Y Carlos, me gustaría visitar a Tomás. No me queda mucho tiempo, y estará bien volver a verlo.


  Clara puso una mano sobre el hombro de su madre y se lo apretó.


  —¿Qué quiere decir con que no le queda mucho tiempo? —preguntó Amaia, con un nudo en la garganta que provocó que se le quebrara la voz.


  —Me han diagnosticado cáncer. Pero no os pongáis tristes. Tengo noventa y cinco años. Demasiados años, y he perdido a demasiada gente querida por el camino. Ya estoy cansada de vivir.


  Amaia no pudo evitar echarse a llorar. Ahora que la había encontrado, iba a perderla.


  —¿Qué fue de Eduardo? —quiso saber Carlos. Esperaba que la vida lo hubiera tratado como se merecía.


  —Murió durante la Guerra Civil. Era militar. Se ofreció voluntario para luchar. Creo que no quería vivir, los remordimientos lo superaban.


  —Debería habérselo pensado mejor.


  —Eduardo no siempre fue así. Amaba a Iris con locura y, siento la redundancia, eso lo enloqueció. Era una buena persona, pero la traición de Iris lo cambió.


  Clara se marchó a preparar café y algo de comer, mientras Amaia le hablaba a Aurora sobre su abuela. Érica permanecía algo apartada, pero se dijo que ya era el momento de hablar.


  —La hermana de mi abuelo se llamaba Lena Ortiz. Creo que la conoció.


  —¡Por supuesto! —exclamó la anciana, mirando a Érica con interés renovado—. Fue la pupila de mi padre.


  —He de confesar que no estoy aquí porque quiera comprar el palacete. He venido a buscar algo que Lena me dijo que estaba en poder de Enrique, y que estaba escondido aquí.


  Carlos se dijo que eso era lo que debía de estar buscando cuando la había visto rebuscar en el despacho de Enrique Lars. Aurora la miraba sin comprender.


  —¿De qué objeto se trata?


  —Según Lena, es una estatuilla de Anubis que contiene en su interior un mapa, datado en la dinastía XXI, que contiene las localizaciones de todas las tumbas del Valle de los Reyes. Lena y Enrique lo encontraron en Egipto, y él quiso protegerlo de los ladrones de tumbas. Pero ahora ya no debemos temer eso, la mayoría de las tumbas ya han sido descubiertas. Me gustaría encontrarlo y llevarlo al museo, para estudiarlo. Su valor histórico es incalculable.


  —Desconocía que mi padre tuviera en su poder algo tan valioso. Yo no sé dónde se encuentra…


  Amaia recordó la carta que había encontrado en el cajón secreto de Iris, ésa en la que Enrique le hablaba de un misterioso objeto que debía proteger. ¿Sería esa estatuilla? Tenía que serlo.


  —Creo que yo sí sé dónde está —anunció Érica—. En la fuente del laberinto. Me gustaría tener su permiso para cogerla.


  Aurora aceptó y todos se encaminaron al jardín. Atravesaron el laberinto a paso lento, pues Aurora andaba con dificultad, y llegaron hasta la fuente. Érica se arrodilló frente a la estatua de Anubis y consiguió soltarla haciendo presión.


  Se descolgó la esmeralda que le colgaba del cuello y la encajó en la base de la figura. La giró, y la base cayó al suelo con un ruido seco.


  —Esa esmeralda era de Iris —observó Amaia—. Enrique se la legó tras su muerte. ¿Por qué la tienes tú?


  —Lena me la dio antes de morir. No sé por qué la tenía ella.


  Sin poder contener la emoción, Érica inclinó la estatuilla y un papiro enrollado se deslizó hasta su mano. Dejó la figura en el suelo y desenrolló con muchísimo cuidado el delicado documento.


  El tiempo había provocado que la tinta se desvaneciera en algunas zonas, pero sin duda se podría recuperar con una adecuada y dedicada restauración. Se trataba, en efecto, de lo que parecía un mapa del valle, con flechas y jeroglíficos. Érica reconoció los cartuchos con el nombre de algunos faraones del Reino Nuevo.


  —Es impresionante —anunció, sin poder creerse que tuviera algo tan valioso entre las manos. Volvió a enrollarlo con cuidado y lo guardó de nuevo en la estatuilla—. En teoría es suyo, señora Lars.


  —Yo no sabría qué hacer con él. Puedes llevártelo.


  —El mundo se lo agradecerá.


  Junio de 1994, Zaragoza.


  Carlos y Amaia acudieron al funeral de Aurora Lars cogidos de la mano. Benjamín, el abuelo de la joven, también acudió para darle apoyo a su nieta, y en representación de Cristina.


  Clara y Amaia lloraron juntas mientras se abrazaban. Tras el funeral, Amaia conoció a Enrique, el otro hijo de Aurora, y que había recibido ese nombre en honor a su padre. El viento soplaba en el cementerio de Torrero mientras el ataúd que contenía el cuerpo de Aurora era enterrado en el mausoleo de los Lars.


  A pesar de haber muerto en Madrid, y de haber vivido allí la mayor parte de su vida, Aurora había dispuesto que quería ser enterrada en Zaragoza, junto a sus padres y su hermana.


  Tras el entierro, Amaia y Carlos fueron a tomar un café a un bar cercano. Sobre la mesa se encontraba el Heraldo de Aragón, y el joven empezó a hojearlo sin mucha atención. Pero cuando llegó a la sección de cultura, abrió los ojos de asombro y compartió el periódico con Amaia.


  La noticia hablaba sobre un mapa de miles de años de antigüedad que había sido hallado en la excavación de la tumba KV35 del Valle de los Reyes por Enrique Lars y Lena Ortiz, y que había permanecido oculto hasta que unos familiares de ambos lo habían redescubierto.


  El objeto iba a ser clave para la búsqueda de algunas tumbas que todavía no habían sido halladas y para la confirmación de las que ya lo habían sido.


  —¿Has tenido noticias de tu jefe? —preguntó Carlos.


  —Sí. Me llamó ayer para decirme que el Ayuntamiento está de acuerdo con los costes que supondrá restaurar el palacete. Van a firmar mañana la venta con Clara. Lo conservarán en su estado original, y se harán visitas guiadas para que la gente pueda conocerlo.


  —Eso está muy bien. Aurora estaría orgullosa.


  La anciana había decidido vender el palacete al Ayuntamiento. No había pedido mucho por él, pues era consciente de que lo más caro iba a ser conseguir que recuperase el esplendor de antaño.


  Aurora sólo deseaba que la historia de su familia no se perdiera, y lo había conseguido.


  Capítulo 29


  Abril de 1898, Valle de los Reyes, Egipto.


  Pasaba la medianoche, y Enrique no podía dormir. Además del calor, que hacía que su pijama se le pegara al cuerpo, había algo más que le impedía rendirse a los brazos de Morfeo. Era la expectación.


  Deseaba poner sus pies de nuevo sobre la tumba de Amenofis y continuar datando los maravillosos tesoros que la historia y el tiempo habían guardado para él. Ansiaba explorar más a fondo las cámaras, pues estaba convencido de que aún se guardaban allí muchos secretos, protegidos a lo largo de los siglos por la ardiente arena del desierto.


  Comprendiendo que no iba a poder dormir, apartó la mosquitera y se levantó. Se puso la camisa de algodón blanca y se sostuvo los pantalones marrones con los tirantes. Contempló el rostro de su mujer, que dormía, por una vez, plácidamente, su respiración apenas audible.


  No podía culparla por haber buscado consuelo en los brazos de otro hombre. Todavía no sabía quién era él, y no estaba seguro de querer saberlo. Era consciente de que había tenido a Catalina algo desatendida desde que había empezado la excavación, a pesar de que el objetivo de haberla arrastrado hasta Egipto había sido no dejarla sola.


  Enrique abandonó la tienda y salió a la oscura y calurosa noche. El campamento estaba situado en pleno Valle de los Reyes, pero algo alejado de la entrada de la tumba de Amenofis II. La luz de la luna era suficiente para guiar su camino a aquel mágico lugar.


  Conforme se acercaba, escuchó un alboroto. ¿Quién, aparte de él, podía estar despierto a aquellas horas? ¿Los hombres que custodiaban la tumba, quizá? Sin embargo, conforme se fue acercando, distinguió perfectamente de quiénes se trataba: Felipe y Lena.


  El médico llevaba en la mano derecha una estatuilla de Anubis, el chacal que guiaba las almas de los difuntos hasta el Más Allá. La estaba apartando del alcance de Lena, y ambos se gritaban.


  —¿Qué está pasando aquí? —inquirió Enrique.


  Lena se volvió rápidamente hacia él, con lágrimas en sus ojos color miel, y una expresión de desesperación absoluta dibujada en su joven y hermoso rostro.


  —¡Oh, Enrique! Menos mal que has aparecido. He venido porque no podía dormir, y quería revisar algunos objetos. Y justo cuando iba a entrar, he visto a Felipe saliendo de la tumba con esa estatuilla, mirando hacia todas partes y con actitud sospechosa.


  Enrique miró a Felipe, el médico de la excavación que había curado a Iris, su amigo de la universidad, interesado en las enfermedades tropicales. Pero Felipe estaba en shock y empezó a balbucear palabras incomprensibles.


  —¿Qué es esa estatuilla? —quiso saber el arqueólogo.


  —Creo saber lo que es —explicó Lena—. He leído en algunos textos que cuando las momias que hemos encontrado fueron trasladadas aquí para esconderlas, junto a ellas se escondió un mapa de la dinastía XXI en el que se indica la localización de todas las tumbas construidas en el Valle. Al parecer, el escondite perfecto fue una estatuilla, aparentemente de poco valor, y por tanto poco interesante para los saqueadores de tumbas. Se eligió a Anubis para dar forma a la estatuilla, por su relación con la muerte.


  Felipe miró la estatuilla con interés renovado. Después miró a Lena con una mirada llena de odio. Enrique pasaba sus ojos azules de uno a otro, sin comprender absolutamente nada.


  —¿Qué ibas a hacer con ella? —preguntó Felipe sin apartar la mirada de Lena y zarandeándola de un hombro.


  —¿Yo? Tú has intentado robarla.


  —¡Eso es mentira! Enrique, ¡tienes que creerme! Ha sido ella. Nos está engañando a todos…


  —Ya basta, Felipe —interrumpió la joven, muy tranquila—. Te he oído esta mañana mientras hablabas con Catalina.


  El rostro del médico se puso pálido, alerta.


  —Queríais dinero para fugaros juntos. Y para llevaros a los niños con vosotros.


  Enrique sintió esa revelación como si un puñal se le clavara en el corazón. ¿Felipe era el amante de Catalina? Y no teniendo suficiente con eso, quería llevársela, apartarla de él, y llevarse también a su amada Iris. ¿Podía ser alguien más cruel?


  —Eras tú… —murmuró, desconcertado y desolado a partes iguales—. Somos amigos. ¿Cómo has podido?


  —Enrique, por favor, tranquilízate —suplicó Felipe—. Las cosas pasaron sin que nos diéramos cuenta. Catalina se sentía sola, y yo echaba de menos a mi mujer. Pero te juro que ella te ama y que nunca se fugaría conmigo. Y mucho menos te apartaría de Iris…


  —Entonces —intervino de nuevo Lena—, ¿también me estoy inventando que planeabas vender la estatuilla a los saqueadores de tumbas para conseguir una fortuna y poder empezar una nueva vida junto a Catalina?


  Felipe iba a hablar, pero Enrique ya no escuchaba. Su mente racional había desaparecido, huido a un lugar seguro. Su cuerpo temblaba de rabia.


  —Enrique, no podemos permitir que un tesoro tan grande caiga en malas manos —apuntó Lena.


  —Enrique, por favor, no la escuches —rogó Felipe, levantando las manos en actitud conciliadora—. Todo lo que te ha dicho es mentira…


  —¡Cállate!


  Y en un instante todo cambió, todo se desmoronó para siempre. El empujón de Enrique provocó que Felipe perdiera el equilibrio. Trató de asirse a cualquier cosa, pero no había nada. Sus manos sólo lograron captar el vacío del aire.


  El cuerpo de Felipe cayó como un saco a través del agujero, de varios metros de profundidad, que era la entrada de una pequeña tumba cercana a la de Amenofis II. Tanto Enrique como Lena escucharon sus huesos quebrarse. El joven arqueólogo estaba paralizado, no se atrevía a moverse, y mucho menos a asomarse al agujero para ver el cuerpo sin vida del que había considerado su amigo.


  Lena fue la primera en asomar la cabeza, y Enrique supo por su expresión que Felipe había perdido la vida. Siendo consciente por fin de lo que acababa de hacer, un sentimiento de horror se apoderó de su alma.


  Se acercó finalmente a la entrada de la tumba, que ahora le parecían las puertas del mismísimo infierno. El médico yacía en el suelo, con el cuello en una posición poco permisiva con la vida. Tenía los ojos abiertos, y Enrique sintió que lo miraba como debían de mirar los jueces que analizaban tus pecados antes de cruzar la Puerta de San Pedro.


  —Deberíamos bajar a comprobarlo —sugirió Lena, en voz baja, casi un susurro.


  Enrique, incapaz de hablar, sólo asintió, colocó la escalera que había apoyada en una roca y cogió la lámpara de aceite. La joven se ofreció a bajar primero, pero él se negó. Cuando llegó junto al cadáver de su amigo, puso las yemas de los dedos en su cuello. Como ya había imaginado, no había pulso. Con lágrimas en los ojos, cerró los de Felipe. Siempre quedaría grabada en su mente aquella mirada acusadora.


  Se volvió hacia Lena, que estaba recogiendo la estatuilla de Anubis, arrastrada por Felipe durante la caída. Enrique se la quitó de las manos y la contempló cuidadosamente, ahora que podía verla de cerca.


  La figura del guardián de los muertos estaba tallada en madera de ébano, y sólo una pequeña piedra preciosa decoraba la frente de Anubis. Para el egiptólogo estaba claro que los que la habían diseñado habían querido que pasara desapercibida.


  Sin embargo, al mirar la base, encontró en ella una esmeralda perfecta, cristalina y redonda. Sin saber muy bien por qué, la giró y, con un ruido seco, la base de la estatuilla se desprendió. Un pequeño papiro, enrollado y amarillento, cayó a la arena que cubría el suelo.


  Al desplegarlo, lo embargó el más puro asombro. Lena estaba en lo cierto. Se trataba de un mapa, de lo que parecía el Valle de los Reyes, y había flechas y jeroglíficos que se dirigían hacia distintas partes. Ubicaciones de tumbas.


  —¿Es… lo que yo creía? —preguntó Lena, vacilante.


  Enrique casi había olvidado que su alumna se encontraba allí. El cadáver de su amigo lo devolvió a la realidad.


  —No puedo creer que Catalina fuera a abandonarme —confesó por fin, derrumbándose—. La amo tanto…


  —No pienses más en eso. Ahora ya no va a ir a ninguna parte. Escúchame.


  El egiptólogo miró a su joven pupila. Se había agachado junto a él. Lo cogió de las manos y lo miró a los ojos.


  —Ahora vamos a salir de aquí. Volveremos a nuestras tiendas, y cuando mañana se descubra el cuerpo, fingiremos estar tan sorprendidos como los demás. Dirán que estaba oscuro, no vio el agujero, y se precipitó al vacío. Nadie lo podrá relacionar con nosotros. Además, ha sido un accidente.


  —¿Realmente lo ha sido?


  Esa pregunta lo perseguiría durante el resto de su vida, pues estaba seguro de que había una parte de él que podía hacer cualquier cosa por mantener a Catalina y a Iris a su lado. Catalina no podría perdonarlo si se lo confesaba. No podía contárselo, o al menos aún no. Fingiría no ver su dolor, y se esforzaría por ser mejor marido a partir de ese día. No podía hacer nada más.


  —En cuanto a esto —continuó Lena, cogiendo la estatuilla y el papiro—, yo puedo guardarlo…


  —No. Quiero estudiarlo. Cuando volvamos a España lo guardaré en un lugar seguro. No puede caer en malas manos.


  Sin que pudiera replicar, Enrique le arrebató la estatuilla, volvió a colocar el pergamino en el interior, puso la base y la selló con la esmeralda. Después cada uno regresó a su tienda. El arqueólogo guardó la estatuilla en la caja fuerte. Había tomado una decisión.


  Se marchaban de Egipto, y esperaba no tener que regresar nunca. Era el mínimo castigo que merecía por lo que había hecho. Tratando de aparentar normalidad, se metió a la cama junto a Catalina y trató de conciliar un sueño que, sabía, no llegaría.


  Marzo de 1913, Zaragoza.


  Lena subió la gran escalinata del palacete para ir al despacho de Enrique. Le había escrito una carta para que fuera a verlo lo antes posible. El mayordomo no estaba, así que entró sin que la recibieran ni la anunciaran. La puerta estaba abierta.


  Llegó hasta el despacho de Enrique y se permitió un momento para mirarlo sin que él lo supiera. Seguía siendo tan apuesto como el día que lo había conocido. Estaba escribiendo algo en un cuaderno, y tenía profundas ojeras bajo los ojos cristalinos.


  —¿Enrique?


  —Lena, pasa, por favor.


  La mujer se sentó en una butaca frente al escritorio. Se preguntaba si por fin había llegado el día en el que le iba a confesar dónde estaba la estatuilla de Anubis.


  —He estado pensando mucho en lo que ocurrió aquella noche de abril de 1898 —comenzó Enrique, con gravedad—. Ya sabes a cuál me refiero.


  —Sé a cuál te refieres. Pero no entiendo por qué. Fue un accidente.


  Enrique movió la cabeza como negando, pero no dijo nada.


  —Me pregunto cómo podía saber Felipe lo que contenía esa estatuilla. Ni siquiera yo había oído hablar de ella. Y no pudo llevársela porque pareciera valiosa, pues los dos sabemos que no lo parece.


  Lena comprendió que su antiguo maestro no había estado cavilando acerca de lo que había hecho esa noche, sino acerca de la discusión que lo había provocado.


  —¿Cómo voy a saber yo eso? —dijo, encogiéndose de hombros con inocencia—. Yo lo vi salir de la tumba con ella.


  —¿De verdad, Lena?


  Los ojos acusadores de Enrique se clavaron en ella. ¿Por qué había empezado ahora a sospechar que la historia que le había contado no era cierta?


  —Era verdad que Catalina te engañaba con él.


  —Sí, eso ya lo sé. Aunque nunca he reunido el valor para preguntárselo directamente, no hace falta. Es un secreto tácito que los dos compartimos.


  Enrique cerró el diario que tenía delante y cruzó las manos sobre la mesa.


  —He repasado miles de veces en mi mente lo que pasó. Tus palabras, y las de él. Felipe apenas pudo defenderse, estaba demasiado nervioso. Pero no creo que fuera porque le hubieras descubierto robando. Dime, Lena. ¿Qué pensabas hacer con la estatuilla? ¿Querías venderla a los saqueadores de tumbas?


  —Enrique, has perdido el juicio…


  —No me mientas, los dos sabemos que tú la robaste. Felipe sólo estaba en el momento y lugar equivocados. Y pagó un alto precio por ello.


  —No intentes culparme a mí de su muerte —se defendió Lena, levantándose de la butaca y encarándose a su antiguo tutor—. Tú lo empujaste. No pudiste soportar la idea de que iba a robarte a tu mujer y a tu hija. Y aun así seguiste con Catalina…


  Aquello había dolido mucho a Lena. Había albergado la esperanza de que la dejara, por adúltera, y que entonces podrían estar juntos. Dos aventureros amantes de Egipto. Habrían vivido una vida apasionante y maravillosa. Enrique era el único hombre por el que había sentido deseos de casarse.


  —Catalina es mi mujer, y la quiero. Los motivos por los que decidí seguir con ella no son de tu incumbencia —rugió Enrique.


  Los dos arqueólogos se miraron fijamente. El orgullo les impedía ser el primero en apartar la mirada. Lena sabía que la había descubierto, y aunque no tenía pruebas reales, su palabra valía mucho en el mundo de la arqueología.


  —Me has decepcionado tanto, Lena. ¿Cómo has podido corromperte así? Eras una arqueóloga maravillosa y realmente prometedora. Habrías hecho grandes cosas.


  ¿Cómo explicarle a alguien que lo tenía todo lo que era pasar hambre? Nunca más iba a permitir que su hermano Samuel viviera en la pobreza. Aquella estatuilla habría sido su salvoconducto. Nunca más tendría que haberse preocupado por el dinero. Pero no tenía por qué darle ninguna explicación a Enrique.


  —Aún las haré —corrigió ella.


  —Me temo que no. Sólo Dios sabe cuántos objetos más has podido robar o piensas robar. Eres un peligro para aquellos que queremos recuperar o conservar el patrimonio del Antiguo Egipto. Voy a denunciarte a la comunidad arqueóloga. Nunca volverás a pisar una excavación. Y en cuanto a la estatuilla, voy a entregársela al Museo Nacional de Arqueología para que la estudien y decidan qué hacer con ella.


  La ira corría por las venas de la joven y su rostro enrojeció. ¿Cómo se atrevía a destruir su carrera? Ella, que tanto había hecho por él. Había encubierto la muerte de Felipe durante quince años.


  —Si tú destruyes mi carrera, yo destruiré la tuya. Te denunciaré a la policía. Todos sabrán que mataste a Felipe.


  —Yo mismo voy a presentarme allí y a confesar, una vez que te hayas ido y haya dejado mis asuntos en orden.


  Lena respiraba entrecortadamente. No tenía nada con lo que chantajearlo. Sus hombros temblaban a causa de la furia. No podía creer que el único hombre al que había amado le fuese a destrozar la vida de aquella forma. No podía permitirlo.


  Abrió su bolso color marfil y sacó un revólver. Eran tiempos peligrosos y toda protección que una mujer pudiera conseguir era poca. Apuntó con él a Enrique, que retrocedió sólo un poco. Seguramente, no la creía capaz de disparar. Cuán equivocado estaba.


  —No voy a dejar que me hundas —concluyó Lena—. No caeré contigo sólo porque tienes remordimientos de conciencia. Dime dónde está la estatuilla.


  —Donde nunca podrás encontrarla.


  La rabia se apoderó de la joven y disparó. La bala penetró por la sien derecha de Enrique, que se había acercado para quitarle el arma. Cayó con un ruido seco al suelo de madera. Lena tardó un momento en reaccionar.


  Lo había matado. No era lo que llevaba en mente cuando había sacado el arma, pero el demonio se había apoderado de ella y la había hecho disparar. Debía pensar en algo rápidamente.


  Por la posición en la que la bala había entrado, podría hacerlo pasar por un suicidio. Fue rápidamente a la mesa de Enrique y abrió el cuaderno que él había estado escribiendo por la última página. Leyó la última entrada del diario que, como sospechaba, hablaba sobre lo sucedido en Egipto.


  Las líneas de la última página podían interpretarse como una carta de confesión y arrepentimiento. Arrancó la página y estampó la firma de Enrique. La había visto tantas veces que podía hacerla tan bien como la suya propia.


  Depositó el diario en la estantería, siguiendo el orden de la fecha, y dejó la página arrancada sobre el escritorio. Haciendo uso de todas sus fuerzas, movió el cuerpo de Enrique y lo sentó en la silla. Después, apoyó su cabeza sobre la página y le colocó el revólver en la mano derecha, apuntando directamente a la sien.


  Limpió como pudo la poca sangre que había salpicado el suelo cuando había disparado y se guardó el pañuelo en el bolso. Debía irse de allí antes de que llegara alguien. Nadie la había visto entrar, y nadie debía verla salir.


  FIN.


  Nota de la autora


  Excavación febrero, marzo de 1898.


  Víctor Loret es un personaje histórico real. Nació en París el 1 se septiembre de 1859 y murió en Lyon el 3 de febrero de 1946. En 1897 sustituyó a Gaston Maspero como jefe del Servicio de Antigüedades en Egipto y volvió a dirigir la atención de las excavaciones hacia el Valle de los Reyes.


  En febrero de 1898 se descubrió una tumba, alejada del centro del Valle y situada en mitad de un acantilado. Esta tumba pertenecía a Tutmosis III, uno de los faraones más importantes del Reino Nuevo, cuya momia había sido hallada en un escondrijo llamado DB320, en Deir el-Bahari, junto con otras momias reales. La tumba había sido saqueada y apenas quedaba nada en su interior. Esta tumba es la KV34.


  El 9 de marzo de 1898, mientras Víctor Loret aún trabajaba en la tumba de Tutmosis III, se descubrió una segunda tumba, la de Amenofis II (también conocido como Amenhotep II), llamada KV35. Víctor Loret se arrastró por los escombros nada más que el acceso fue abierto a las siete de la tarde. En la cámara funeraria encontró, tal y como se describe en la novela, la momia de Amenhotep II bajo un collar de flores. Este faraón y Tutankhamón son los únicos que han sido hallados en sus respectivas tumbas del Valle de los Reyes.


  En una de las cámaras laterales se encontraron tres momias sin sarcófago ni identificación, que Loret tomó por parientes del rey. La momia denominada La anciana dama se ha identificado como la reina Tiye, la esposa de Amenhotep III. Otra de las momias, identificada erróneamente por Loret como un hombre, se ha identificado en la actualidad como la posible madre de Tutankhamón. En otra de las cámaras se encontraron ocho momias, más una que había sido mutilada y trasladada a la antecámara de la tumba. Sus nombres son los que también se describen en la novela. La KV35 se utilizó en la antigüedad como un escondite de momias reales.


  Para describir el descubrimiento de ambas tumbas usé como fuente los informes originales de Víctor Loret, publicados en el Bulletin d’Institut Egyptien.


  El palacete de los Lars Para crear el palacete de los Lars me he inspirado en el Palacio de Larrinaga, un palacio modernista situado en la calle Miguel Servet de Zaragoza y que pertenece a Ibercaja desde 1993. La historia de la familia Larrinaga no es menos trágica que la de la familia Lars. Manuel Larrinaga mandó construir el palacio como un regalo para su hijo Miguel, que se había casado recientemente con una mujer llamada Asunción Clavero. Se terminó en 1908, pero la pareja nunca llegó a ocuparlo. La idea era retirarse allí, pero en 1939, justo cuando iban a mudarse, Asunción murió y Miguel no quiso habitar el palacio en solitario.
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